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TAEGISLATURA EXTRAORDINARIA. 

I’RBSIDENCIA DEL SR. IIIARTINEZ DE LA ROSA. 

SESION DEL DIA 8 DT” NOTfIEMBKE DE 1521. 

Ye Icyú y aprobú el Acta de la scsion anterior. 

Declararon las Cortes haber oido con agrndo la fo- 
licitaciou que les hacia cl ayuntamiento de Villarcal, 
por hbcrsc aprobado 18 provincia de C8sk?l1011 dc 18 
Plana. 

Se mandó pasar 6 la comision dc Marina una expo- 
sicion dc los meritorios del cuerpo de pilotos del dc- 
partamente de Cartagena, haciendo presente que no 
deben ser comprendidos en lo dispuesto por el art. 154 
del proyecto OrganiCO de 18 armada naval, respecto tL 
haber Bnalizndo sus estudios cn las escuelas náuticas, 
y llevar uno, dos y aun cuatro ahos de navegacion; y 
solicitando se les considerasc como guardias marinas 
embarcados, dispensandoseles las asistencias de G rca- 
les diarios que tlcbian aprontar sus familias. 

A la comision que entiende cn la division del tcr- 
ritorio espahol. pasaron tres exposiciones: primera, del 
ayuntamieuto de Tuy, manifestando las razones de cou- 

vcnicncia pública para que SC le conserve de crtpital de 
provincia, y pidicudo que, 6 SC decreton ciuco proviu- 
cias para Galicia, lmcicndo capital do una dc ellas 6 
Tuy, 6 en el CUSO de quedar cuatro SC le restituya la 
capitalidad: segunda, de 1). Juan Crisóstomo Ccbrian 
dc la Torro, hacendado en el pueblo de Villargordo, pro- 
poniendo las WllmjaS que Sc SigUell de incorporar h di- 
cho pueblo en la provincia dc Cbincliilla separándolo 
dc la de Cuenca; y tercera, del Uyuutami~!uto do 18 
ciudad de Moguer, haciendo prcsentcs las proporcicncs 
que concurren en ella para ser preferida a la villa de 
Huelva para estahleccr la capital de provincia. 

Pasó a la comision de Guerra una Consulta del ins- 
pector ~encral dc infantería, remitida por el Gobierno, 
sobre la opcrncion que de Real órden Ic esta cometida 
dc igualar las antigüedadca de los oficiales de su arma, 
ofrecieudoselc la duda de si por cata igualacion qucdu 
destruido el cscalafon general, en lo que se seguirian 
graves inconvcnientcs. 

A 18 misma comision paso una exposicion del ins- 
pector general do Milicias, manifestando el derecho que 
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asiste & los jefl5 y oficiales que sirceu en los cuerpos 
provinciales procedentes del ejercito, para ser ColoCn- 
dos en El. y cl perjuicio que le.3 irroga lo dispuesto en 
cl art. 1.” del dwrcto dc las CSrtos tic 29 de Mayo úl- 
timo, en que se manda que hasta la extincion de los 
oficialcs supcrnumcrarios se concedan, de tres vacantes, 
dos al reemplazo y una al ascenso de& la clasc de 
corone1 hasta la de subteniente. 

Habiendo dispuesto cl Sr. Presitlcntc que SC diSCU- 

tiese cl dicttímen dc las comisiones dc Or6*anizacion de 
fuerza armada y Milicias, sobre las proposiciones que SC 
les Iwaron, 9e ley6 en todas sus partes, repitiéndose la 
Iccturn del art. 09 refundido, y se aprobó la squu- 
da clase, que dice: 

((2 ’ Los que sirven con goce dc sueldo en las com- 
pailía9 fijas y cn las demás que deben cstinguirsc con 
arreglo nl último artículo del presente decreto.)) 

Tamùicn SC aprobú la sEtima clase cn estos tcr- 
minos : 

((7.’ Los comprendidos cn la segunda clase que pi- 
dan pasar con un ascenso. 1) 

Se ley6 otro artículo que proponia la comision para 
dcspucs del 89, y dice: 

((Cuando los actuales srrrgentos de Milicias lleguen ú 
la clase dc oficialw por cl Urtlcn dc asccuso establecido 
en el presente decreto, conservnrki únicamente el 
sueldo que ahora disfrutan loe sargentos primeros de Mi- 
licias provinciales, sin dcrccho á la racion dc pan ni á 
los premios dc constancia dc la fropa, ni á mayor reti- 
ro que cl corrcspondiento B los sargentos primeros.,) 

En seguida tornrí la palabra, y dijo 
El Sr. SANCHEZ SALVADOR: Ya ayer se leye- 

ron en mi voto particular las razones que habia, cn mi 
concepto, para no adherir al artículo que presenta la 
comision. Xrìadirí: ahora algunas obscrvncioncs que tal 
vez podrirn servir parn decidir con más madurez é ilus- 
tracion cstc asunto. Concedido 5 los primeros y segun- 
dos sargentos que actuahncntc sirven cn la blilicia, el 
derecho do ascender segun los artículos aprobados á la 
clase inmediata por rigorosa antigüedad, va B verificar- 
se, segun lo que aquí ge propone, que exclusivamente 
van & tocar los ascensos I los sargentos dc Milicias. Log 
sargent.os del ejkrcito que pasen & blilicias, aunque ha- 
yan servido muchos afios en el cjkrcito, no dej&ndola 
m6s opcion que la del ~OCC de 120 rs. para irse 6 9~s 
casas, tcndrún que sufrir que sargentos de Milicia9 m& 
modernos, qnc han estado gedentariamente on 9ug ca- 
aas, scan sus superiores y los manden. Esto no lo po- 
drán ver con indiferencia sino con 9umo dolor, porque 
6 la verdad esto hace mb imprcsion de lo que parece 
y cualquier sargento primero del ejkcito tendrá á deg- 
doro cl vcrsc mandado por un oficial que desde gargen- 
to segundo de Milicias ha llegado á subalterno gin mb 
servicios que los que ha podido prestar en ellas, al pa- 
so que él se haHar<r con diez y ocho 6 veinte afios dc 
servicio y cubierto su cuerpo dc gloriosas cicatrices. 

Hay mks: aun supuesto que SC puedan sofocar esto: 
sentimientos, y que todos tengan sufkicnte grandeza dc 
alma para verse, por decirlo así, cargados do ignominia 
al paso que otros dc gracias, ;podrá ser útil y collve- 
nicntc ú.la Nucion, cn nuegtro ‘estado actual, esta metli. 
de? Los cabos y sargentos dc blilicias, que hoy ge reti. 
rarian 6 sus Casas, renunciarán 5 cllo por cgto aliciente 
y dirfin: aquí mc quedo 6 vegetar hasta que mc toque 

el ascenso; y Ilombres que Ilc~arian ú dcaapnrccer cu- 

tcrnmcntc dc las filas, scrím ctcrnoa en ellas. De esta 
manera vamos B mantener la blilicia como estaba antes, 
sioudo así que la intencion dc:l Congwso ha sido que los 
sargentos y 103 cnbog quo cntrcn cn la Milicia, entren 
con un pcqueiio cstipeudio, que vicnc á ser 100 rs. al 
60. Yuc44lcrH que en rl primer ati0 1~s agraciados serón 
SO, cn cl wgundo LOO y en cl t43rcero 100, y así cn 
progrcsion, y por eso tengo dicho que las cosas que SC 
conccdcn k muchos vienen Ií componer sumas inmensas 
aunque scan pequcfins. Es neccsnrio no olvidarse do que 
cstc catnblccimic~lto va B ser perp%uo cn la Sacion. 

Otra consiflcracion. Los sargentos que van ahora 
i entrar á servir con la pcquciiez dc 400 rs. al aNo. 
oicntrus estM1 sirviendo, verán que los de su luiamn 
:Iasc anteriores, sirviesen ú no sirvies(:n, gozabar, su 
ucldo por completo, y 9e les contiuíla; y al cabo tic 
ouchos atios de servicio, podrá oucedcr que B uno que 
irvitj rnucllos nilos constantcmcntc cn las filas no SC lc 
IC nada. al paso que ú otros que no han servido dc nn- 
In se les recompensa. 
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Pues qu& 120 rs. mensuales, ,no 90n equivalentes al 
klito tlc un capital de 50.000 rs. al 4 por lOO’! iEs 

.cnso esto una bagatila despreciable cn el estado de mi- 
crin, pobreza y abatimiento en que se halla la Nacion? 
Podremos nosotros con justicia aumentar estos ga9tos 
:on perjuicio de los dcmks ciudadanos? Scìior, la justi- 
:in del Cougreso dcbc rcsi)landecer w todo: nuestros 
‘scritos y palabras han dc pagar á In posteridad; y muy 
)oco importa que personas interesadas digan que yo soy 
wcmigo dc cicrtag clases. Yo soy nmigo dc la Nacion, 
r aunque militar, manifiesto mi modo dc pensar librc- 
ncntc en todo, porque no temo ni la censura do los Zut- 
singos ni dc ninguu otro papel. Sirva esto dc contcstrl- 
:ion á alguno cn que no hace mucho tiempo sc me ha 
;:rchado tic ministerial. 

El Sr. SANCHO: El Sr. Salvador al principio de SU 
liscurso ha cometido una gravísima equivocacion, por- 
lue ha comparado la suerte dc los actuales sargentos de 
Uilicias, ií quiclics por este artículo sc les conserva cl 
Icrccho para ascender A oficiales, con los sargentos 
le1 ejército, y ha dicho que estos no tienen cl goce 
lue los dc Ia9 Milicias. Esta es tan notable equivoca- 
:ion. como que todos los individuos del cj8rcito que 
pasan á Milicias, pasan con su sueldo. Este es un hecho 
luc estriba en un artículo ya aprobado, y por congiguicn- 
te, cs nulo y de ningun valor todo cuanto ha dicho el 
Sr. Sanchn Salvador, comparando la suerte de los sw 
gentos del ejército con los de Milicias. 

Otra rcílexion que ha hecho S. S., SC reduce Íb qUC 

los actuales sargentos de Milicias que disfrutan suc1d0, 
no concediéndoles el ascender 5 oficiales, ge irian 6 SUS 
casas, y la Nacion se ahorrarla el pago de sus haberes. 
Esta c9 tambien una equivocacion; porque una persona 
pobre, como por lo regular son los swgcntos, que dis- 
fruta una racion de pan, que en union con cl sueldo y 
dem8s viene 6 valerle al mes 150 rs., B buen seguro 
que se retire á BU casa y renuncie á cstc goce nada rn;í9 
que por no tenerle. El modo de hncerles retirar seria 
quitarles el sueldo, eosa contraria 6 lo decretado por las 
Córtes, y que gerin una injusticia. Es, pues, evidente? 
que nadie se retirará, y que, por consiguiente, cs idoal 
la economía que se quiere suponer, 

El Sr. Sanchcz Salvador en su voto particular, que 
se loy6 ayer, ha hablado dc ahorros de grandes canti- 
dades y de bwstog exorbitantes; y yo, creyendo que su 
sefioría podria haber padecido alguna cquivocacion, for- 
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m& en mi casa el cálculo del resultado del pase dc un 
sargento de Milicias A oficial, combinando su3 gucldos. 
En primor lugar, las Ulicias SC ùcbcu considerar 6 sobre 
las armas 6 cn provincia. Sobre las arma3 disfrutan cl 
haber por completo oflcialcs y sargentos; por lo que no 
tenemos caso, pues la Sücion ticno que pagar 10~ suel- 
dos por witcro. Estando CII provincia, se les dcbc colA- 
dcrar bajo tres respectos; ú en sus CCISW, ú cn fkdt¿UX- 

menta contínuo, 6 en nsamhlca. Cuando están (‘II asarn- 
blca, los sargentos disfrutan el haber por entero, y los 
oficiales por mitad; pero este haber de un sargento es 
menor que la mitad del dc un subteniente, de modo que 
pasando el sargento ir oficial la Xacion ni pierde ni gana. 

EI artículo esta redactado en tErminos que los sar- 
gcntos de Milicia9 que salgan 4 oficialc conserven 9u9 
sueldos, pero renunciando ií la rncion de pau, á los prc- 
mios y goce de retiros; de manera, que caso dc retirarse 
ha dc ser con arreglo al goce que tienen actualmente 
dc sarircntos. La racion de pan cstk calculada en 22 
maravedís cuando cs& en sus ca9as, y cuando cs- 
tin de servicio en un real; de modo que resulta que te- 
niendo que renunciar la racion de pan, economiza la 
Nacion 275 reales y 10 maravedís al afro. Más: SC ha 
decretado que los indivíduos de la Milicia que gocen 
sueldo continuo, como que son verdaderamente del ejér- 
cito, tengan la gratificacion de vestuario á razon de 15 
reales; pero como los inclivíduos dc la Nilicia cuando 
están en aus casas no disfrutan sino la cuarta parte, 
que son 3 llt reales, y esta gratificacion no se abona 
al oficial, resulto por estos artículos una economía de 
413 reales y 10 maravedís. Es verdad que no estando 
la Milicia siempre ni en 9us casas ni sobre las armas, 
puedo considerarse en dcatacnmento continuo; y como 
los actuales sargentos de Milicias ticuen la obligacion de 
hacer este destacamento sin mbs haber que el que tic- 
nen en sus casas, y en lo sucesivo se habrá dc pagar (r 
los que lo hagan, resultar8 B 1:~ Nncion un gravámon. 
Pero veamos qué gravkrncn es este. H:lsta ahora el des- 
tacamento contínuo se ha compuesto de la tercera parte 
de lo9 cabos y sargentos. que eran 36 indivíduos; y en 
10 sucesivo, seguí lo han determinado las Córtcs, se 
CompondrA solo de 24 hombres, que son un sargenta pri- 
mero, otro segundo, dos cabos primeros, dos segundo9 y 
18 milici;mos. Rs de advertir que las Cdrks han dccrc- 
tado tarnbicn que et& servicio lo continúen haciendo 
los actuales sargentos y cabos de Milicias mientras sub- 
sistan; pero es iududable que si de rcpentc se quitasen 
estos indivíduos del servicio continuo, cl coste de desta- 
camento seria cl que ahora propone la comision. Por con- 
siguiente, para deducir el resultado de la cuenta no 
basta cl sentar qucsc ha dc abonar el sueldo por entero, 
porque no SC ha de reemplazar precisamente un sargen- 
to con otro sargento. 

He sacado la cuenta de lo quo cuesta el dcstaca- 
mcnto contínuo de la Milicia provincial como est6 en el 
dia, y de lo que ahora costa6 el mismo en Ia forma que 
lo hnn aprobado las Cúrtes. 

De aquí se deduce una regla de proporcion muy 
sencilla; á saber: el coste total del destacamento contí- 
nuo en la actualidad es al coste total decretado para lo 
sucesivo, como el haber total del sargent.0 dc Xlicias al 
gasto que debe sufrir la Nacion, porque dicho sargento 
no hace este servicio. La suma que produce el gasto de - 
ducido do esta proporcion, rebajada del ahorro.quc d(bja 
el snrjicnto que asciende h ofIciaI por rnzon del pan, vcs- 
tuario y utensilio, dB un ahorro positivo de ‘72 y pico 
de reales por coda sargento que SCR promovido U oficial. 

Esta cs uua cuenta de que respondo, y de la que re - 
wlta una verdadera economía en vez de esos enormes 
g=:lstos que SC han querido acumular. Yo me hc entre- 
tctnido en h:rccrln, porque para mí seria un peso que 
llevaria siempre sobre mi cornzon cl haber propucs- 
to 6 1~s CJrtes una medida que cuesta dinero, 9in ma- 
nifcstar COI) la mayor cvidcncia hasta cuánto ascende- 
riu Cl GibtO. Por consiguiente, es preciso convenir en 
que 30 hay tale9 millones dc aumento de gastos, y en 
que la aprobacion de cstc artículo, por el contrario, cs 
una medida económica, cuyos efectos no se verifkar&n 
desde luego, porque 110 se concede el ascenso & los sar- 
gentos de Milicias sino dcspues de cubiertos los cuadros 
con los sargwtos y oficialcs del ejkcito. 

La9 Ctirks deben tener presente otra de las razones 
que ha movido á In comision A proponer esta medida, y 
cs la utilidad que reaultarli de esta concesion & la mejor 
orgauizaciou de la Jlilicia. La razon es muy sencilla: 
hasta ahora no han sido sargentos sino los pobres, y si 
no les qucdnsc algun estímulo, renunciarian 6 trabaja- 
rian lo meno3 pouible. Por el contrario, resulta del plan 
que propone la comision, que además de no causar gas- 
tos, se deja la carrera abierta para que estos indivíduos 
puedan tener esperanza y estímulo para ascender, por- 
que sin este estímulo se quedarian en la misma clase, y 
hasta que se muriesen habria que pagarles cl sueldo; pe- 
ro ocupándolos segun propone la comision, se ahorra el 
sueldo que dc otro modo deberia tllrselcs. He manifes- 
tado estos ciílculos á las CUrtes para que se vea que la 
propuesta de la comision, lejos de ser co9tO98, es econó- 
mica. Ko me parece conveniente ocupar mis su aten- 
cion. 

El Sr. Secretario de la GUERRA: Desearia saber 
si ae comprenden en el artículo los sargentos primeros 
y segundos del ejkcito que pasen á Milicias, porque si 
no, la medida no sería justa. 

El Sr. SANCHO: EstBn comprendidos en otro ar- 
tículo. 

El Sr. Secretario de la GUEBRA: Pues para conci- 
liar los dos extremos, podria tomarse un medio tirmino 
ú saber, que se eligiesen los que llevasen tanto tiempo 
de servicio, que podria ser doce 6 quince anos; porque 
si no, sargentos hechos dcspucs dc la guerra ( que hay 
algunos que llevan pocos afio9 de servicio) Ilcgarian ;i 
la clasc de oficiales, y con dos 6 tres arlos de servicio cn 
su casa giìnarian un capital dc 50.000 rs. Por otra par- 
te, la Tiacion saldrin gravada con IIUCYRS pensiones, 
pues estos indivíduos, como que llevan pocos anos dc 
servicio, solo dcjarinn la raciou de pan. kí, mandirn- 
dose que solo fuesen admitido9 los que llevaran cierto 
número de aìios dc servicio, 9e evitarian todos 10s in- 
convenientes. 

El Sr. SANCHO: La comision propone so dE a cs- 
tos sargento9 el carácter de oficiales, pero nada de suol- 
do, Es una equivocacion decir qac se les da un capital: 
este capital, lleven un aiío 6 medio de servicio, ya 10 
disfrutan por toda su vida, y no SC les puede quitar. En 
cuanto á que so exija cierto número de aRos de servicio, 
la comisiun no tiene dificultad; pero me ocurre una du- 
da. Si no hay sargentos, poniéndose estarestriccion, ni 
cadetes que asciendan ií oficiales, porque el número de 
cadetes es corto, ser8 menester ascender B paisanos, y 
este es un inconveniente. LOS soldados mBs vckranos 
que hay en Espaila, son los de 10s cuerpos dsMilicias, 
porque los 1~6s hicieron la guerra: y así no era necesa- 
rio exigir tantos aiios de servicio, porque todos los Ile- 
van. Cadetes solo hay unos 200; de modo que si 
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110 SC ascicntlc á estos sargentos, hab& ~UC wxndcr á 

paisanos. Por lo cual mc parccc que podria aprobnrac eI 
artículo, pues f3igihndOsc cste niimcro (ich a¡lOS. 110 gp- 
naria el ErnriO ni la buen8 Or~allizilCiOu de In Milicia. 

El Sr. Secret;lrio tk le GUERRA: E:l GOhicrI~O Il0 

hace esta objecion por crwr que PP pnlve ~1 lhri0, Si- 
no porque no parece justo que nl,rrunos sargwtos que 
no han servido nada 5 la Xncion, lleven uun pcnsiou i\ 
su casa. Por lo demás, parn evitar cl ihCOnVPUiCnk qUC 
indiqub al Sr. Sancho, podria mandarse ~UC en CI caso 
de no haber sargentos que llcvascnquince años dc scrvi- 
cio se admitiese á otros aunque llevasen menos. 

El Sr. MORTENEGRO: En mi rcgimicnto todOs 
llevan de quimc á veinte abos de servicio, porque todos 
vinieron del ejército en el dc 14. Con esta aclnracion 
podriín las Córtcs proceder con rn& conocimiento. t) 

El Sr. Sanch.ez Salvador dijo que sabia de muchos 
sargentos del ejército que SC habian retirado, y que por 
consiguiente, no comprendia esa economía dc que habla- 
ba el Sr. Sancho. 

El Sr. SANCHO: Xo sí! cbmo cl Sr. Sanchez Salva- 
dor compara los sargentos de Milicias con los del ejk- 
cito. En cl ejército cs una desgracia ser sargento, por- 
que los 120 rs. al mes y la racion de pan no equivalen 
al trabajo que tienen: pero ies igual cstc trabajo al dc 
las Milicias? iQué tiene que ver el ir cuatro meses á la 
capital de provincia, y estar los ocho restantes en su 
casa, con el trabajo de un sargento del ejkcito? ;Cómo 
es posible que un sargento de Milicias renuncie? El mis- 
mo Sr. Sanchez Salvador decia que no trabajaban. Al- 
go trabajan; pero es bien poco, y por eso est8n muy 
p .gados. Así, no dcbcn compararse los sargentos del 
ejército permanente con los do las Milicias, porque son 
cosas diversas; y aunque se hayan retirado muchos sar- 
gentos del ejército, no se retirar8 ninguno de Milicias. 
En cuanto al gasto que se cita, no es cierto; pues por 
cl cAlCul0 que manifesti á las Córtcs, resulta, compara- 
dos gastos y ccouomía de ambos casos, un ahorro de 72 
rc&s en cada sargento; y un cálculo no SC destruye 
Con declamaciones. Por lo demás, no hay inconvenien- 
te en WC se anada al artículo, como ha propuesto el se- 
fiar Secretario de la Guerra, ((con tal que lleven doce 
aiíos de servicio. )) 

Declarado cl punto suficientemente discutido, SC 
aprobó el artículo con la modificacion propuesta por el 
Sr. *crctario de la Guerrn, y cn que convino cl seilor 
Sancho. 

Se ley6 otro artículo que la comision proponia para 
dcspues del 7.“, que dice osí: 

((Para evitar cualquiera duda en la inteligencia de 
10s dos artículos anteriores, SC declara que despues de 
verificado el primer sorteo entrarán cn los siguien& 
todos los comprendidos en cl anterior, añadiendo los 
que hubiesen cumplido.18 afios cn el intermedio de uno 
5 ChO sin tener escepcion legítima, y rebajando los que 
en el mismo tiempo hubiesen cumplido 30 años, 6 hu- 
biesen adquirido exccpcion ; pero no los que se hayan 
casado antes de cumplir 20 años, porque CI matrimonio 
contraido en lo sucesivo antes de esta cdnd no eximir& 
nunca del reemplazo dc la Milicia activa ni del cjhrcito 
permanente. 1) 

Despucs de la lectura de este artículo tomando la 
palabra dijo el Sr. Sanchez Sulaadw que se grovnba Q 
las prOvlaCias no exentas con cl contesto del artículo, 
Y w 01 menos sería necesario exccptunr ir los que sir- 
vieron por cl t.iempo de la guerra en cl cbjkrcito perma- 
nente: que con rsta exwpcion suscribiria al artículo; y 

que si no (Ira posible sacar gente de las provincias 
c>xcntas. sc lc>s recargase en las contribuciones pecu- 
rliarins para resarcir á las otras estos perjuicios. 

El Sr. Swrct.;wio tlc Itr GUERRA: Esfa cuestion es 

del mies Arduo intcrL>s. Si se aprwba lo que dico el se- 
icor prcopinautc. In I’kcioll va B qwdar sin fuerzas. Li- 
wnciando fi los que tuvieron la gloria de formar park del 
cjíwito nacional, va B quctlar muy reducida In fuerza de 
la Nacion. AuBs de rwlvcr un punto tan grave, seria 
uccesario tener csactas noticias de todos los que hay 
cumplidos cn la Milicia activa del tiempo de la guerra, 
para ver la baja que rcsultaria, y B qu6 quedaba redu- 
cida la fuerza de la Milicia. Es necesario advertir que 
antes de formarse estos nuevos cuerpos han de pasar al- 
gunos meses, porque SC cxigc la division territorial de 
provincias, reparto, cte., y so necesitarlín para esto seis 
ú ocho meses, y en cstc tiempo no hahrli Milicia ni ac- 
tiva ni moderna. Estas son consideraciones de mucho 
poso, que suplico al Congreso tenga en consideracion, 
porque si no, el Gobierno so verá sin medios para usar 
de la fuerza armada. 

El Sr. PALARSA: El Sr. Secretario del Despacho 
mc ha prcvcuido en nlgunas de las reflexiones que ha 
hecho al Congreso. Seguramente me he sorprendido al 
ver al Sr. Sanchez Salvador impugnar cl artículo, ha- 
viendo luego una propuesta contraria b lo que manifes- 
M, el dia en que se habló del tiempo en que habian dc 
llenar cl cupo dc las Milicias las provincias exentas has- 
ta ahora. Si no me equivoco, S. S. fuí: el primero que 
1poy6 la opinion del Gobierno, de que las Milicias, cn 
lugar de completarse en el tirmino de cuatro afios, sc 
:ompletasen en seis; y ahora habla contra esto: no sí! 
por qué en tan poco tiempo tanta novedad. Pero al fin, 
no es esta la cuestion del momento: ahora solo se trata 
de que los pueblos cuyo cupo de Milicias provinciales cn 
el dia sea mayor que el que les corresponda por la crea- 
cion de la nueva Milicia Nacional activa, no llenen el 
cupo total hasta que las provincias exentas completen 
toda la parte que las Córtcs 1~s han señalado: esta es la 
cuestion. Si es justo ó injusto que habiéndose cngan- 
chado anteriormente muchos indivíduos por tantos años 
en el ejército permanente, el Gobierno en los años 14 Y 
15 les convidase á que si querian pasar 8 servir en Mi- 
licias provinciales habia dc ser enganchAndose nueva- 
mente por diez años, no es del caso para el punto que 
se discute: ademk de que fuí? una condìcion que, aun- 
que dura é injusta, si SC quiere, se sometieron 6 ella VO- 
luntariamcnte y con conocimiento del tiempo que ha- 
bian de servir. Si de repente los licenciamos átodos esos, 
nos quedaremos, como ha dicho muy bien al Sr. SeCre- 
tario dc la Guerra, con poco ejército permanente; por- 
que el que tenemos no consta de mucha fuerza, y haY 
muy poca Milicia provincial, y licenciando 5 estos indi- 
víduos. cl Gobierno, en vez dc pedir 6 ú 8.000 hom- 
bres para cl reemplazo del afro próximo, tendria que 
pedir 30 6 40.000. Otra idea ha indicado cl sefior 
Sanchcz Salvador que mc ha sorprendido, y es, si 110 
he entendido mal, que las provincias exentas hasta 
aquí sean por de pronto recargadas con contribucio- 
nes cn metúlico. iQuC: quiero decir esto? Quo se recom- 
pcnsc el servicio militar con dinero ; principio absurdo, 
horroroso, que no debia haberse oido en este salon, que 
se impugnó en la legislatura autcrior, y que quedó abo- 
lido por un articulo expreso del decreto orgfmico del 
cjércik Establkzcase la igualdad, si cabe; pero una 
igualdad absoluta cn este mundo es imposible: solo haY 
igualdad prudencial, igualdad política; otra no puede 
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obtcncrse. Las Córt.43 han mandado que se reparta cn 
seis anos CI cstnblccimicnto dc esta Milicia. Las provin- 

de bajas. Dice que Ins provincias donde actualmente hay 
Milicias, no reemplazarán las bajas hast.a el año en c4ue 

cias exentas 110 la tcnian: cs cstublccimiento nuevo y Ics corresponda llenar la sexta parte respectiva. En en- 
no SC pucdc hacer todo lo que SC quiere; y con este ob- tcraudosc cl Congreso dc la proposicion, me parece im- 
jeto, para hacer mW llcvadcra esta nucw carga tí pro- po&lc que se deje dc aprobar. El cupo de Milicias se 
pincias no acostumbradas á ella, Ias CJrtcs tuvieron ;í ha repartido en seis aiw. Tocan, por ejemplo, ú la pro- 
bien decretar SC repnrticsc cn seis anos. Eutrù tanto las vincia de Salamanca 600 hombres, y en el dia tiene 
provincias 110 exentas eatarin algo más gravadas; pero 500. Dice Ia comision: estos 100 que por el cupo lc t.o- 
esta desigualdnd SC v:‘r sucesivamente disminuyendo del 1 can ahora dc mis, no los llenará hasta que las domas 
modo posible, porque no puede hacerse todo dc una provincias SC pongan en esa misma proporcion. Esto no 
vez. El kgis\ador no ha dc examinar las cosas solo teó- teuia que decirlo la comisien: buena gracia sería que la 
ricamente, roiticndolo todo con una vara do hierro que i provincia dc Salamanca quintase la última sexta parte y 
no puede doblegarse: es necesario que su vara se modi- llenase en el primer año la totalidad del cupo corres- 
fique segun 18s circunstancias, lugares, tiempos y opi- 
niones del siglo; y cl que no profese estos principios, no ! 

pondicnte á seis, cuando las provincias en que se esta- 
ùlccen nuevamente las Milicias empezasen á cubrir so- 

dcbc ni puede ser legisltidor. Xsí, resulta ú. primera vis- lamente una sexta parte. Esto es lo que dice la comi- 
ta que en el estableciruiento de la Milicia Nacional act.i- sion, que no so dcn estos 100 hombres mas; y así ha 
va queda un poco de tlcsjgualdad ; pero las Cortes han ! eludido la proposicion que firmamos varios Diputados. 
hecho lo que es posible, que cs disminuir la desigual- i En ella pedíamos que las provincias que ya tienen Ni- 
dad, que antes era tan grande, como que algunas pro- ) licias, no reemplazasen ahora, hasta estsr igualadas con 
vincias no tenian Milicia ninguna y otras tenian las demis, las bajas que hubiese, para conseguir así 
35.000 hombres. En el espacio dc seis aùos quedar6n : mSs pronto la igualdad que pide la justicia y manda la 
pcrfcctarncnte igualadas todas las provincias. Por tanto, : Coustitucion, la cual, tanto en contribuciones pecunia- 
juzgo que el Congreso, siu detenerse en cuestiones que I rias 6 de cosas como dc personas, quiere esta igualdad. 
no corresponden al artículo c4ue se est:í discutiendo, I La igualdad rigurosa exigia que las provincias que tie- 
pueden aprobarlo, pues es lo único que puede hacerse 1 nen, por ejemplo, las cinco sextas partes de su Milicia, 
en el dia para ir disminuyeutlo la desigualdad que ha , que~dascn solo con una en el primer año; pero atendien- 
existido hasta cl prcscnte entre las provincias de la Pe- 1 do 6 que la Nacion SC vería repentinamente sin esta 
nínsula. 1 fuerza tan necesaria, no se ha pretendido por los Dipu- 

El Sr. Secretario del lkspacho dc la GUERBA: La , tados de las provincias actualmente gravadas que SC li- 
ley que obligó B hombres, 6 quicncs se debia su liceu- I ccncieu las ciuco sextas Partes: SC conservan, pues, las 
cia por sus campaiias, 6 continuar ocho afios su servi- ! ‘>lilicias dontlc las hay; se sufre esta desigualdad dc 
cio, scguramcnte fuc dura C injusta, y efecto clc las des- ’ unas Provincias á otras, y sc bace este sacrificio porque 
graciadas circunstancias; y csta cueation pudiera cvi- i el bien gcucral 10 exije. Pero mandar que reemplacen 
tarse si SC autorizase al Gobierno para que cuando fuera Iris bajas que haya cada afro, es decir, que SC aumente 
posible fuese licenciando a estos indivíduos de la Milicia i esta despro&wrcion por algunos años mis, no sé c6mo 
activa como se ha hecho con los del ejército. 4 han podido pensar así los seiíorcs de la comision; pues 

El Sr. SANCHEZ SALVADOR: Seiíor, es muy ’ equivale á decir: porque estas provincias han sufrido la 
cierto r4uc yo convine en los seis años; Pero tambien es ; cargib por espacio dc siglos, sigan llevándola, y conti- 
cierto que dije en la comision r4ue esto era muy gravo- núcn osas desproporciones horrorosas, lo que cs eacan- 
so 6 las provincias, y que podia tomarso UU tempcra- tlaloso en UU siatcma liberal como el nuestro. Harto ha- 
monto. Ahora he hablado por In Milicia de mi provincia, j cen las provincias cn continuar con todas sus Milicias. 
cuya cxposicion tengo en mi poder con cl objeto de ha- de dice r4uo cso es preciso para que no nos quedemos 
cerla presente. Dice el Sr. Palarea que es una contra- 
diccion lo que he dicho, y aun horroroso el que se exi- 
ja dinero a las 4)rovincias que no tengan Milicias. Esm 
no es pagar el servicio militar; cs seguir la ley de la ne- 
cesidad, y es justo, justísimo, y no tieuc nada de hor- 
roroso que la provincia que da sus Milicias, sea algo 
aliviada en sus contribuciones. Por esto dccia que las 
Cortes pusiesen una modincacion, porq*le el legislador 
debe ser igual, y no atender á unos con recargo de 
otros; y aunque yo no soy legislador. porque hay po- 
cos legisladores y muchos que legislan, tampoco esta 
doctrina puede hacer alborotar B ninguno. 

El Sr. NAVAS: Creo que cl Sr. Sccrctario dc la 
Guerra no estuvo aquí el din que SC ley6 la proposicion 
que ha dado ocasion á este artículo. No se trata cn ella 
dc licenciar á los que actunlmcn te sirven en las Milicias, 
ni de disminuir cl número de eshxs: la comision ha clu- 
dido la proposicion que hicieron varios Diputados y que 
el Congreso admitió á discusion. Pido que SC ka para 
que cl Congreso SC instruya de lo que en ella se pctlia: 
(Leyd el Sr. Secretario Za proposiciotL refcdu. Viase la se- 
.siolL del 3 del actual). 

iA quí: poner dudas en la inteligencia de una pro- 
posicion tan clara? La proposicion habla clc toda especie 

sin fuerzas, y que conviene mucho que SC vayan llc- 
nando las bajas anuales. Aquí llamo la atenciou del sc- 
fiar Secretario dc la Guerra. Yo no entiendo por que nos 
hemos de quedar sin fuerza dc Milicias: lo que suceder8 
es que en los dos primeros siíos no se auulentnrií, porque 
la sexta parte con que han de contribuir las provincias 
ahora exentas equivaldra, con corta diferencia, 6 las ba - 
jas que habrá en el mismo tiempo: de esto modo SC iria 
disminuyendo la desigualdad, y SC guardaria una pro- 
porcion; y luego en los últimos aRos se aumentaría cl 
número de Milicias llenando sus cupos, tanto las pro- 
vincias exentas, como las que no lo son. Se ha querido 
poner cl caso del pueblo donde poi el CUPO lc corres- 
ponda en nclclante mcno3 número del que ahora ticnc; 
pero este caso es quim6rico. En ninguna provinciu don- 
do hay hlilicias, pucdc haber ahora tanto número dc 
miliciauoa como le corrwpondcrfi en adelante. La mn- 
yor parto da las provincias tienen Milicias, y los mili- 
cisco; IIO ~011 más que 32.000: dospucs han do ser 
~7.000; con 14uc <I todas ha dc caber mayor número 
:4uc el c4uc tienen 011 cl dia. EII consecuencia, pido que 
3~: tlcclurc no babor lugar á votar cl dictimcn dc la co- 
Inision, y que en su lugar se discuta y se vote la pro- 
posicion flrmuda por mí y otros Sres.Diputado3. 
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El Sr. Secretario del Dcspncho dc la GUERRA : El armas 6.000 hombr(l>s, ic61n0 SC vcriflcaria teniendo 
Gobierno no ha irnpu$ntio cl artículo tal como estk , 
sino la opinion de que sc licc~ncinwn lo:: miliciano9 pro- I 

cnda rcgimicwto 2000 Stgurnmcntc cl Estado sufrirla 
infinito. porque t.cndria que pngnr una inmensidad de 

vinciales que habinn hecho In gucrrn. porque esto iba ;i 1 , oficiales y cstnilos rnayorcs, y In poca trop3 que SC ro- 
producir una baja extraordinaria cn cl cjkrcito. Rn uniese no Ic servir& porque bien sabemos cl cstatlo en 
cuanto B la peticion del sc7lor prcopinaute, cl Gobierno que estan estos cuerpos. X0 tengo inconvcnicntc cn que 
Ia encuentra justa, y creada la nuc:va~Jlilicin, cl Gobicr- PC rcduzca~l csos scid alios, si SC quiere, á tres ó 6 dos, 
no, además de esa exccpcion, liccnciarb á todos 103 que G ii uno si creen las Cktcs posible hacerlo cn un aiio; 
pueda. pero no me convcwo de niniyun modo 6 que SC trate 

El Sr. EZPELETA: Yo estraño mucho qw rkpucs cntrc tanto dc inutiliz:lr los Milicias antiguas sin que la 
de haberse propuesto en el Con:lrcso, y estar todos con- nueva quedn formada, porqrw nos quodnrcmos sin una 
formes en que cn lugar dc cuatro anos que se dcsi:na- ni otra. Yo bien s& que por rigurosa justicia deberia 
ban para la organizacion dc la Milicia en las provincias hnccrse; pero, Sctior, todo lo que cs do rigurosa justicia, 
exentas fuesen seis, SC quiera ahora desorganizar las ;se puedo hacer? Las Córtcs deben wr esto con consi- 
mismas Milicias, porque á cso ticntlc la proposicion, deracion. Dcjcmos :í los actudes regimientos dc Mili- 
para crear otra nueva que no pucdn servir en mucho cias const.ituitlos de modo que puedan ser útiles y que 
tiempo. Esta es una proposicion que no se pucdc atlop- por las demasiadas bajas que haya en ellos no quedcu 
tar, porque nos vamos k quedar sin ?Jilicix ni fuerza ar- : reducidos iì 200 c; 300 honlbres, 1:) cual produciria un 
mada. El Sr. Navas no entiende qué son 3Iilicias, cuan- 
do dice que la reunion de 200 d 300 paisanos ron ar- 
mas son soldados. iD6nde est:i eso? Esta reunion no seria 
otra cosa que una masa ridícula. iC%mo hnbínmos de 
adoptar cl disparate dc tcucr la reunion dc estos paka- 
nos por batallones? Serian batallones nominales. Si se 
quiero que desde este año comiencen á ponerse las Mili- 
cias en todas las provincias, preveo malos resultados, y 
que no se ha dc Ilewr B efecto este decreto. Porque i,dc 
qué serviría que el Congreso lo decretase, si no habia 
fusiles ni vestuario que dar B estos hombres? ¿Es cosa 
de hacerse hoy todo esto que se necesita? Luego no sc 
pueda hacer todo lo que se quiere, y por consiguiente, 
tonemos que, porque las Córtes decretase que cstc pri- 
mer afro se pusiesen 60.000 hombres de Milicias sobre 
las armas, no se podia decir que habia 60.000 solda- 
dos, porluc ni habia fusiles, ni vestuario que darles. 
Todos saben que se han encargado fusiles fnera de Es- 
pafia; SC sabe los pocos que han vcuido, y que estbn 
trabajandolas fábricas. Así que, so porlrinn contar 60.000 
hombres pam tomar las armas, pero sin fusiles, ni ves- 
tuario, ni instruccion. Yen este caso, ino será prudente 
cchar mano de los rcgimicnto.: que existen de esta clase 
arn1ados y uniformados? Se dice que, es una desigual- 
dad. Y iquó tw ha do hacer? Las Ckks no harhn mQ 
que dar una providencia que no tendrá efecto; y creo 
quc cuando se van B causar males y digustos sin sacar 
honcflcio alguno, no se dchc adoptar. Repito que cl se- 
ñor Navas he dicho que no .se pierde nada cn adoptar la 
proposicion, porque así, como habrk bajas resprctivae 
on csos rcKimicntos de Milicias, al mismo tiempo, au- 
mcntindosc por sextas partes, SC cuhriria esta diferen- 
cia de unas $ las otras Milicias, y se equilibrarían las 
provincias. Pero yo quisiera hacer una observaciou A 
Y. S., y es que en todos los regimientos del mundo, 
kinprc que hrln llegado A tener los cuerpos tantas ba- 
jas, que SC han convertido en est.ndos mayores, por de- 
cirlo asi, SC han reanido uno ó dos regimientos y han 
formado uno solo; porque 10 ó 12 regimientos de 6 1 OO 
hombres no valen nada, y un rcgimicnto dc 1.200 vale 
mucho: por consiguicntc, no os lo mismo uno que otro. 

Eu la guerra pasada 9c ha visto, sobre todo cn in- 
fnnkria, que se han reunido varios regimientos, porque 
habia alguno9 que entre asistcntcs, mcnltas, etc., tc- 
ninn ocupada la mayor parte de su fucrzn. Kcuni6ndosc 
iBtoS cn UUO, claro ostú. que cou los mismos asisteiltce l 
y clemHs bajas que bufrcn 10s wpiiilicntos quctlarian 
m8s hornbrcs útiles: pero bajo csc plan que SC proponc, 
Wul~lo las CI+ttc: mandaran que X pusiesen sobre lai 

i í 

Fasto enorme al Estado. Yo suplico á las -Córtí:s que el 
articulo CH esta parte se apruebe, y si se quiere Se pou- 
:an unn, do8 cí tres allos para la formacion tìc las iiuc- 
ias Milicias: en esto no pondrí? reparo, pero sí cn que zx 
nutilicen cutretanto las antiguas. 

El Sr. NAVAS: El Sr. Ezpclcta ha dicho unn vw- 
lad, que yo no anticndo el arte militar: no os mi pro- 
‘csion; pero 6. S. tampoco me ha entendido, ni In pro- 
)osicion de los señores que SC han dignado firmarla con- 
oigo, que SC puso á discusion y so admitiú. No hc 
licho que 12.000 hombres son 12.000 soldados, II~ po- 
lia decir un disparate semcjantc: he dicho que cl nú- 
nero perdería poco, porque si habia bajas en las pro- 
rincins donde actunlmcnte hay Milicias, proporcional- 
nentc se irian estableciendo las nuevas en IaS proviu- 
:ias cn que no las hay, lo cual me parece uua verdad 
wcilln, y que al cabo de los seis afios tentlrian ya una 
:ompctente instruccion. 

El Sr. ALVAREZ DE SOTOMAYOR: Rn el :lr- 
;ículo 362 de la Constitucion so dice: (OIobrli eu GX~ 
provincia cuerpos do Milicias Nacionales, compuestos 
dc habitantes de cada una de ollas, con proporciuu h SU 
poblacion y circunstancias. )) Estas las han dividido las 
Córtcs cn local y activa. y han decretado que haya 
87.174 homhrcs en la última, sacados dc la Penínsul;l 
é islas adyacentes, con proporcion á su poblacion, dan- 
do tres plaza8 por cada 400 almas. Tambicn han (lis- 
puesto que sirvan dc base para la formacion de CSkW 
Cuerpos las Milicias provinciales, donde las hubiere, Y 
que donde no las haya, í> donda 9ca preciso aumcntar- 
lrrs para llenar cl cupo asignado, se cubra cstc por mo- 
dio de un sorteo general. Igaalmente han mandado que 
si algun pueblo tuviere ahora asignado mayor cupo qao 
el que le c!rresponde, no cubw las primeras baja9 has- 
ta que quede reducido el número de sus milicianos á la 
cuota asignada. Viendo los autoresde la proposicion que 
á los puehlos donde se iba á establecer de nuevo la Mi- 
licia activa, (u: les habian bonmdido seis ahos para qU0 
en seis sorteos distintos completasen sus cupos, cono- 
cieron la enorme desigualdad que resultaba entre cllos 
y los que tienen Milicia8 ptovinciales, y ccmferenbiaroll 
entre sí #obre los medios que podrian proponerse B las 
C%rteS pnra remediarla, y no han cntintrado otro sino 
el que indican cn su propsiciou. Si t,&ag las lilicias 
Sc fueran U. cstabloccr dc nuevo, toda la Pehín&~ 6 is- 
las sorteariall eu cadlr alio 14.529 hombros; pero como 
Unas: ticucil Milicias y otras no, es mcnostor ver culin- 
ti hlilicias correspondon 5 Ias primeras, y cuántas ú 
la:: seirundae, para pouor m$s patcnt.t la desigualdad. h 
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estas wrre+oudcn por eu totnl 23.700 hombres, cuyn 
scxh I)¿XtC SO11 4.050, J’ h Ias primeras 57.474, y por 

dad absoluta en un momento, iquién ha dicho que lo 

Ia acxfa park ‘3.57!): ticncn 33.000 llombr,>.+ tlc .Ililicias 
puw](.n lograr las Córtes? ;Es ]o mismo escribir u11 ],a- 

. provincitlks; Con ellos tienen exiskntc In mitad c]e HU cu- 
p(:l que: Ilrvarií cfccto un proyecto tan vasto? X0, Scuor. 
X0 t]ig ( 

p0 totd, y les sobran para cbn cuerkta tIc I:I 0tw tttitntl 
1uc 110 pueda esto ser aquí; pero proponer csc 

4.279; dc suerte que en la actualid;~~] sufren una des- 
principio nenera para todos los CRSOS y ocasiones, cs 

igualdad enorme, que COll hs hjns pùdrin irse modc- 
proponc~r un imposible; porque para cosas que necesi- 
tan mucho ticulpo para hacerse y conseguir igualar ;í 

randa y 110 tard:wí:i ~‘11 dcsaparccer del todo. Pero los todos loa interesados, es preciso que se pase ese tiempo 
wilorcs dc la comision hnn qucriflo que dure todo lo po- COXI dcsi~ualtlad; no tiene remedio. La comision no ha 
sihlc, qucrieudo ~UC! SC rccmpluccn totfils las h;ljas al evitado la cucstion como ha dicho el Sr. Navas: ha vi.+ 
momento que so verifiquen; pues estando compuestos to que era nccesnrio que huhicsc otra cuestion, si sc 
los rcgimicntos do Milicias en SU mayor parte de solda- , proponian muchos aiws para completar la Milicia; y tan 
dos quct RC reengancharon cn 18 11, no sk si por ocho 
cí por diez aiioa, succtlería PII cl primer caso que en el I 

lejos ha estado de huirla, que á pesar de haber omitido 

nilo prúximo tl(> 182’2, en que las provincias que no tic- ’ 
otras, ha insertado Íntegra en su dict!lmcn la proposi- 
cion y los nombres tic todos los Diputados que la han 

ncn Jliliciris hnbrian dado solamente 4.950 humbres, 
dnriau las que las tienen 33.000, y cn cl scgunrlo cuan- 

firmado con prccaucion y para evitar se dijera que SC 
! 

do 1~ primoras habrian dado 3.300, darian las ílltimas ! 
oludia la cucstion. Los sciiores que hnn firmado In pro- 
posicion prctcndcn, no solo lo que la cotnision adopta, 

los mismos 33.000, ci lo que cs lo mismo, al tiempo que i sino algo ruzía. La comisioo adopta que los pueblosdon- 
aquellas darial la sexta cí tcrccra parte de su cupo, da- : de haya Mflicia, y cuyo número dc milicianos sea mc- 
rinn estas ocho tlkimas cuartas partes del suyo: des- 1 nor cn cl sistema actual que cl que le corresponda RC- 
iguahlud :‘r que no cs dc creer den lugar los Cúrtcs, ni 
pucdcti, aunc~ue quieran, pues no cst.amos cn tiempo de 
variar Iu Constitucion, ni auu en un :ipice. 

Sc ha dicho por cl scfior prcopinnntc que al tiempo 
dc tlccrctar la coml)osicion del ej5rcito permanente SC 
ha contado con los 33.000 hombres que hay dc Milicias 
proviucialcs; poro no cs razon suficieiito para faltar B 
la igualdad prevenida en la Constitucion: otros medios 
11:~y que catún al alcallcc do las facultades del Congrc- 
so; tlc esos dcbcrá echar mano, pero nunca dc este. Sc 
ha tlicho tambicn que 110 hay armamento ni vestuarios. 
151 primero lo podrhn prestar los regimientos existmitos 
tic SUS wbrantcs, y el otro podrhn suministrarlo poraho- 
ra las provincias. Ellas son las rnk.9 ricas, mits pobladas 
y mús industriosas del lkino, y no les ser8 imposible 
hacer un sacrificio, que ha hecho pocos aûos há la de 
Córdoba, cuya holgazanería y dcspohlacion tanto se de- 
cantil, visticndo sus dos wgimientos de Milicias proviu- 
cialcs. Que no cs lo mismo milicianos co11 alguua dis- 
cipliua, que paisanos nuevamente sorteados. Las bajas 
dc las Milicias provinciales SC cubrirán con hombres de 
csk~ clase; y si estos con cl tiempo y la enseiianza se 
hariiu soldados útiles, lo mismo sucederá con aquellos, 
que no sabemos sean mAs rudos. KO habrá inconvenicn- 
tc cn cluo s:llgan ;í campana los regimicnt.os incomplc- 
tos, pues podrán reunirse los milicianos dc unos y otros 
sin poner nn& oficialos sobre las armas que los precisos 
para malrdarlos, y esos solos serHn los que tenga que 
pagar la Kaciou. De todo lo dicho infiero que cs indis- 
pc14Ac aprobar nuestra proposiciou cn los tórminos cu 
que la hemos prewntado. 

61 Sr. SAJWHO: La comision tianc uua satisfaccion 
cn lis impugnacionqueahora se lc hace, porque cs pruc- 
ba dc que habia procedido con cordura cuando propuso 
cn su plan que se hiciese el reemplazo CII u11 aiio, ri lo 
cual no SI: Iiubicrim hecho estas objccioiics; pero las Cór- 
tcs acordaron que fucsc en seis aíios, y resulta esta dos- 
igualdad; desigualdad que no propuso la comkion ni 
qucria, como dice cl Sr. Sotomayor, que continúe por 
seis anos, supuesto que al principio propuso que se ter- 
miuusc cn este afro, y qur si no habia bastantrs iudiví - 
duos comprendidos cn cl primor alist~amicnto, SC com- 
plctassc cl número total on el afro siguiente por cl nuevo 
alktamicnto. Resultó de lo que aprobaron las Córtcs 
Uu:1 tlcsigu;~l~l;~d do Iwcho; poro (al c:lqo cstií C’II ver CI?- 
mo sc 11;) tic rcnicdiar esto: ]wrqiic cl nl>tcncr esa igual- 

1 

, 

‘ 

1 

1: 

gun el proyecto que están discutiendo las Córtes, no 
tongan precision de reemplazar esta diferencia hasta 
que todos los pueblos estén nivelados con ellos: esto 
quiere la comision. Sin embargo, con esto no se remedia 
la desigualdad; lo conoce la comision: porque resultari 
que los pueblos de Valencia, Navarra y Aragou, por 
ejemplo, clar8n ahora la scsta parte, y los de Castilla, 
que ahora ticncn cuatro sextas partes de los que deben 
tener, continuarán teniendo igual número mientras los 
otros tcngan una, dos y tres sextas partes. Wro no SC 
ha de mirar todo bajo cl aspecto dc la rigorosa igual- 
dad cxclusivnmeutc: cs preciso atender UII poco ii 1% 
circunstancias eo que estamos, y ií la tlosorgauizacion 
que: esto producir& Yo no tcntlrin inconvcnicntc cn que 
sc: aprobase esto si tuvikscmos datos positivos dc cu&ii- 
tos indivíduos cumplen en Milicias, B lo menos cn los 
tres aìios primeros. Si fuesen pocos, uo importaba; pero 
iy si no sòn pocos? ¿Y si nos quedamos sin Milicias? 6Y 
si quedan inútiles los actuales cuerpos de Milicias cn 
virtud de esta disposicion, porque para que puedan sor- 
vir los cuerpos de la nueva Milicia so ha dc pasar mu- 
cho tiempo? Es preciso que si deshacemos la antigua, 
quede cl Gohicrno sin una y sin otra. La comision ha 
tenido esto prcscnte; y al fin sobre esta cuestion no hay 
más que decir, pues yo cspongo los inconvcuicntas que 
hay por uno y otro lado: por una parte hay uua iujus- 
ticia que no SC puede remediar; por otra pcrdcrcmos 
una fuerza que ncccsitarcmos, y acaso toda entera, lo 
cual no SC ha contradicho. Vean ahora las CJrtos culil 
es el inconrenicntc mayor, y dccidau lo que couvouga. 
Yo quisiera no pcrtonccer ;i uua provincia donde no ha 
habido Milicias; porque si fuera de donde las hubiera 
habido, dofendcría con otro calor el dictimcn de la co- 
mision. Sin embargo, la cucstion CB sencilla; la iujusti- 
cia que cxistc no SC rcnwdia dc pronto; y por otro Iado 
resulta que uos espouomos tí privar al Gobiwno dc uu 
podcrosísimo recurso, cual CY 01 do las Milicias. l’~&~lo 
todo las Córtcs y rcsuclvan lo que tcnyan por cwvc- 
vciiicntc. n 

Habióndosc preguntado si SC hallaba cl punto suli- 
cicntemcntc discutido, SC declaró 110 estarlo, y dijo 

EI Sr. ZAPATA: hunquc uo hc tenido cl honor do 
ser uno de los que han Armado la proposicion por ha- 
llarme cnfcrrno cl dia que se presentó á las Córtcs, ho 
rwido dc nli deber prescntarmc hoy A pesar dc estar 
znfcrmo, parn dcl’wd(*r la justicia en que se i11)Oya, y 
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evitar, si me cs posible, el que se consume una injusti- no sabe los que van 6 cumplir : con que quicrc decir 
cia que jan& podrin mirar con ojos SW?I~OS Ias provin- que no ticllc fundamento la segunda ohjecion que ha 
cias recargadas con las Milicias proyincinlcs. .\llte todo. hecho como militar cl Sr. Ezprleta. A esto responderC 
cs menester sentar como principio que no Sc ncccsita ademas como militar. Van b ser paisanos cntoncm, di- 
entender palabra de la Milicia para conncor lo razona- CC S. S., 10 .OOO hombres aunque pnrczcan soldados. y 
hlc tlel objeto que cncicrra la proposicion: y por consi- las bajas que rcsultcn cn Milicias, ;sc rccmplnznr;íI1 cou 
guicntc, todas las coutestacioncs que ha tlntlo cl Sr. Ex- soldados? Con que cl nrpnrwn to queda sin fuerzo. Crcfj 
peleta al Sr. Navas, son dc ningun momento. To dcwlc que hc dcbitlo dar cstc tributo ;i la justicia, por si con- 
alwra renuncio B lo que pueda cntcndcr cn hlilicia para , sigo, como lo cspcro, que las Córtes niircn cntc asulitn 
entrar en el ex;:lmcn. Es ncccsario prévianicntc prcscn- ; bajo su verdadero punto dc vista, y no consumcI1 1:~ 
tar la cuest.ion en su verdadero punto de vista: todos ! injusticia m8s terrible, cn mi concc~pto. para las pro- 
los argumentos hechos manifiestan que no SC ha mirado ; vincias que han estado sufriendo esta contribucion gra- 
en el que debia. sino cn cl que sc ha querido suponer. I vosísima mientras las otras han estado libres dc ella por 
Tío SB si cl espíritu de provincialismo podrá tener parte tantos años. 
cn esta cucstion: si la tiene, ho dado por !o menos un El Sr. EZPELETA: El Sr. Zapata, como buen mi- 
testimonio de que siendo dc prorincia en que cxiskn litar que COIIOW bien In matcrin, ha dicho que rc(wl- 
las Milicias, uo he querido gravar e‘rtrnordinariamen~e plazando las provincias esta sexta parte, equivaldría ;i 
B las otras, porque yo propuse que se hiciese cl sorteo 1 los que cumpliesen, los que no dehcrinn ser rcemplazn- 
cn seis aiios cn lugar de los cuatro que propnia la co- dos rn los rcgimicntos antiguos. Quiskrn que si mc 
mision; no uno como ha dicho el Sr. Sancho, pum ( equivoco, mc rectificase S. P. para no procctlcr c11 u11 

en las variaciones prcscntadas por la comision se dice 10 
siguiente: (Leyó.) Sc propuso, pues, cl sorteo cn cuatro 
afios; y sin embargo, porque conocí los inconvenientes 
que habin para que se llcvasc á debido efecto esta dis- 
posicion por la falta dc vestuario, cuarteles y nrmamcn- 
to para los nuevos batallones, opiní? quo SC hiciese el 
reemplazo cn seis nìios. Por 10 tanto, no me dcjí! llevar 
mucho del provincialismo, supuesto que mi provincia 
quedaba con todas las Milicias existentes, entretanto 
que las que antes no las tenian iban 5 tener solo una 
sexta parte de las que les corresponden. Veamos ahora: 
111 pueblo de Sevilla, v. gr. (es suposicion, y no SC to- 
mc como dato ciertísimo lo que voy á decir), ticnc hoy 
1200 milicianos, no debiendo tener mSs que 200 por 
la sexta parte: si de estos 1.200 faltan tres 6 20 ilos 
habra de reemplazar tambien? Esto quiere la comi- 
sion. KO SC ha dieho solo que Seì-illa conserve la fuerza 
UO cumplida, gino adem$s que en tanto que SC nivelan 
con ella los demk pueblos, cubra tamhien las bajas que 
lo resulten . iHay rnzon para esto? Ni cabe, ni puede 
caber cn el Congreso que mientras una provincia que 
por muchos afios no ha contribuido fr la Pitria con la 
contribucion mrís terrible, que cs la centribucion de 
sangre, no tiene m8s que la sexta parte de lo que lc to- 
ca, SC obligue 6 otra provincia, que la ha sufrido por 
muchos años, á que reemplace una sola baja que le 
ocurra en cl total. PUCS quí: , ilas Córtcs ticncn faculta- 
des para mirar con indikrencin cse sagrado derecho de 
rluc las contribuciones scan iguales y proporcionad& 
Sefior, que hay inconvcnicntes. Ninguno debe haber en 
el Congoso: nada debe prcferirsc 6 la justicia. Que 11oS 

vamos á quedar sin Milicias. Es falso en primer lugar: 
adcmks, hemos propuesto 5 las Córtos lo que dchian ha- 
cer, que era remediar la injusticia comctidn por el Go- 
hicrno en los aiíos nntcriorcs de forzar g un soldado que 
Ilabia llevado las armas por la P;ítria en toda la campa- 
Ila anterior, 6 que continuase sirviendo en Milicias por 
CI =wcio de ocho nAos. No SC ha exigido esto; no SF 
ha dicho que se licencien toaos para que quede la scx- 
ta parte, sino únicamente que aquellos que vayan cum- 
Plielldo sucesivamente no sc rcemplncrn hasta tantc 
(lue Se @uah% todas las provincias. Podrd succdcr que 
cumPlan cinco: no sc rccmplnzan cstoa; pero qucdnriir 
1.1!)5, 110 10s 200. Mas vcamns si nos qucdnrínmns sin 
hliliciw. El número total da milicianos que tlcbc Ilahc~ 
es cl dC 87.174 ; sexta parte que PC ha clc% sortttnr. 
14.5%3. La comision ha confesado pnr otra pnrtc que : 1 

supuesto falso. 
EI Sr. ZAPATA: Hc dicho que cl primar argumcw. 

:O que se hace B la comision cs que nos qucdarthmos sin 
Hilicias : y ien quU sc funda? contcsti: yo: ics acaso 
nayor cl número de los que van ú cumplir que el dc 
.os que se van A reemplazar? 

Otra cquivocacion. Su señoría va B poner cl arpu- 
ncnto muy cjbyio y sencillo, dc que un paisano wsticio 
ie soldado no cs soldado : y quí:, cl recluta que ha dc 
*eemplazar en lns Milicias, i,cs yn soldndo? 

El Sr. EZPELETA: Convenzo, cn cuanto al primer 
argumento, que esa justicia rigorosn qiw dice cl scfior 
<npata tiene muchísimas contras : i,cómo lo hnhin Yo dc 
legar? La dificultad no estA cn eso, sino c11 si poderno:: 
losotros nhora dcdhaccr esta injusticin cn cl mom&o. 
Digo yo que uno dc los inconvcnientcs, au11 suponiendo 
que los paisanos que reemplacen las provincias sean 
inútiles, lo que no concedo, porque aun cunndo las Mi- 
licias no son tropas veteranas, sin cmhnrgo cn Csta wrr- 
rn hemos visto que SC han portado tan hicn como las 
tropas dc línea, y yo puedo decir que en mi division de 
los mejores rcgimicntos crnn cl de Oviedo y otros vnrios 
de Milicias provincinles ; digo, pues , que 200 hombres 
mezclados entre 600 milicianos nntiguos son mej(Jrcs 
que 600 solos, porque los 600 solos SC vnn al prirnc?r 
cañonazo, y los 200 mczclaclos son buenos soldados: Y 
ndcmk que adoptado cl sistcmn dc los seis RILos, rcsul- 
tarA que dc aquí íi tres años , por cjcmplo , SC habr:ín 
ido disminuyendo los cncrpos dc Milicias, y aUmcnt<m- 
dosc tres sextas partes los otros cuerpos, y qucdarhn Por 
consigoientc, pucdc dccirsc, nivelndos. Y iqué sucedcr~ 
entonces? Que cunndo so trate de poner 8 6 10.000 
hombres sobre lns armas será muy dificultoso y produ- 
cir!\ un gasto enorme: nlgun din salar6 en esk Congro- 
so, y nos lo ccharhn cn cara. El Sr. SotomaYor ha ci- 
tado cl nrtículo de la Cnnstitucion en que SC manda que 
las Milicias scan con arreglo 6 la pohlncion dc las pro- 
vincias. Es otra verdad, y por consiguicnt,e, las CIírtes 
dcbian igunlarlns. Tambien lo hn dicho cl Sr. Znpnta cn 
aqucllns tkminos generales que sc acostumbra cuando 
SC haccu estas exclamaciones, que yo tarnhicn podrifl 
hacer; pero recuerdo B Ias Córtes que cstn ha ocurrido 
ya c11 cl Congreso. El año pasado, en In primern legis- 
latura, SC trntb dc una ley sobre las cnsns dc hladritl 
para destruir unn injusta cktuln dada en tiompns antc- 
riorcs para tlcsl)ojnr :í los pl’olktarios tlc casas tic suf: 
dcrcchos , y sin cmbarpo de ser una cosa tan juSt:l 5 
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practicada en todas partes fuera dc Espaìia, eI Congre- 
SO no ha querido decidir. Y ipor quC? Porque conocieron, 
y yo fui uno do 10s que 10 votaron, que no SC dehia llc- 
var 5 cabo, porque una porcion dc infcliccs fa1 vez w- 
rian eChados á la calle; y cdto cl Sr. Sotomayor, que 
acaso notaria cutonces lo mismo, podria haberlo tenido 
ahora prcsclltc. )j 

El Sr. Sccrctario di la Guerra propuso sic suspen- 
diese la discusion del articulo mientras el Gobierno prc- 

sentaba UII estado do las bajas que dcbcria haber eu la 
Milicia activa en los años sucesivos, para que Sc proce- 

diese COu todo coIIocirnicIIt0. El dr. T’allflda7es pidió que 

al mismo tiempo acompailasc cl Gobierno un estado de 
vestuario y nrmamcnto de la actual blilici;l; y bajo este 
concepto sc suspendió la rcsolucion del artículo. Eu sc- 

guida dijo 
El Sr. Secretario del Despacho clc la GUERRA: 

Por el Gobierno se han empezado ya H prepararlos mn- 
torialcs para facilitar cuanto antes la cjccucion dc este 

decreto, y al tiempo dc reflexionar sobre varios artícu- 
los ha tropezado con alguna dificultad. Me parccc que es 
cl art. 56. Dice así: (Lele@) h poco tiempo dc verificarse 
cl reemplazoocurriri:l una vacante de comnndantc segun- 
do; pertenecerá á un capitan de Milicias por escala de 
rigorosa autigüedad de entre los que lleven ocho aúos 
dc ayudantes; no le habrá porque empieza el cstablcci- 
rnicnto, y se encontrar8 la duda de á quik correspon- 
tlcrá la vacante , si al ejército 6 ú Milicias. Podria de- 
cirse, para salvar cstn dificultad, ctmientras no los haya 
Con las circunstancias roqucridas sc conccder;lì. 6 capi- 
tancs del cjErcit0 permanente.)) 

Convino el Sr. Sancho en que era muy justa la in- 
dicacion do1 Gobierno, y se mandó pasar (1 la comision 
Para que In tuvicsc presente. 

Continuando la discusion do1 dccrcto orgínico de 1s L 

armada naval, SC aprobarou los artículosdel tít.uloXIX, 
que eu cl impreso corresponden al 28G, 287 y 2t38, y 
dicen así: 

ctArt. 286. En cada una do las capitales dc los de- 
partamentos SC cstableccrá una biblioteca pública dc 
marina, surtida principalmente dc las obras nacionales 
y extranjeras pcrt,cnccieutes st los diversos ramos de esta 
profesion. 

Art. 287. FormarAn dcsdc luego las bases dc estas 
bibliotecas las dc guardias marinas y pilotos, con todos 
los planos, discilos, instrumentos y modelos que pctrtc- 
nczcan H. estos dos cuerpos; y se aumcntarhn cn lo su- 
cesivo con la asignacion que determinen las Ciírtlxs Q 
propuesta del Gobierno. 

hrt. 288. La conservacion dc los libros, planos y 
modelos de la biblioteca cstar8 al cargo y bajo la res- 
ponsabilidad de un bibliotecario, que serS un oficial re- 
tirado dc la armada, quien facilitar& dentro do ella el 
uso y estudio dc todo ír los sugctos que concurran en 
los dias y horas cn que csti abierta para el público, 
scgun cl reglamento. u 

Tambien sc aprobó el t.ítulo XX en SUS dos art.ículos 
quo dicen: 

((Art. 289. Para quo puedan tener efecto las dispo- 
siciones y arreglos anteriores, so considera necesario que 
cl Gobierno, por medio del Almirantazgo, y’vali~ndose 
&& dc personas de conocida inteligencia en loa dife- 
rentes ramos de la marina, proponga cl reglamento do 
pertrechos y demhs efectos con que dehcn armarse y 
provecrso los diferentes buquos dc guerra. 

i 

La mejora en la disciplina, aseo y conscrvacion de 
los equipajes. 

La mejora en la artillería y sus efectos. 
Las que puedan hnccrsc en las arboladuras y apa- 

rejos. 

El arr@0 de 10s ~hros de que deban componerse 
1:lS raciOIws SrtguIi 10.5 dil’crcIIt(:s Irürcs, y gOIIer:Ilmca- 

te cuanto cnntribuyn 5 que 1,)s l)Ucjut:s (le guerra pe 

l)W$III al Iiiwl de las dcuk marinas; adoptando en la 
CW3iIOh 16~ m(‘joras y atlofantnmicntos que SO lIaI he- 

Ch0 on lOS últimos aiios dispues rlc puhlicach 1:~ ordc- 

uanza que nct ualmcnte rige. 
.Lrt.. 290. Quedan anuladas Ias ordenanzas, rc- 

glamcntoa, 6rdcIIw y icycs cu cuanta SC OpOngau. & las 
disposiciones ctstablccidas , dcbicndo procederse desde 
luego á la forruacion dc la ordenanza con arreglo !r cs- 
tas bases. )) 

Se admitieron á discusion y mandaron pasar ú la 
comision la9 adiciones siguicntcs: 

Del Sr. Sa?rcho. 

ctEspréscsc que el observatorio dc que habla cl ar- 
tículo 285, 110 CS niugun otro establccimicnto diferente 
de los comprcndidod en el art. 7.‘» 

Del Sr. Palarea. 

ctSicndo cl art. 285 del impreso una consecucnciu 
del 7.O. pido que para evitar toda equivocncion se colo- 
que cntrc &c y cl 8.” aprobados.» 

Sc di6 principio 6 la discusion del dictimcn dc las 
comisiones dc bcncficcncia y salud pública, que, cou 
los antccedcntcs mandados imprimir, dice: 

((GoREns.iclon DE LA rni,usvLn.=Secciox de beaeflcen- 

cia y snlzcd pE&licn. =Excmos. Sres. : De Roa1 órdcn ro- 
mito li V. EE. la primera parto del proyecto do bene- 
fkcncia que cskndij la comision croada por cl GObicr- 

no; cl dictkmcn que sobre ella di6 el Consejo de E:st%do; 
cl informe que de igual órden han evacuado alguuos 
sugctos ilustrados acerca do las ventajas que tracria el 
reunir los dos ramos de sanidad y bencficcncia bajo cl 
rligimcn de una misIna direccion y juntas subalternas, 

y las obscrvacioncs que cl director y el administrador 
dc la casa do bcncflcencia de esta córtc han dirigido so- 
brc alguuos pu~hxs, para que haci&ndolo presente á las 
C6rtcs y con presencia dc lo que interinamente dispuso 
cl Gobierno en su circular de 30 de Julio, de que acom- 
paiia copia, SC sirvan tomarlo todo en consideracion al 

tiempo de discutirse el proyecto presentado por la co- 
misiou reunida de las Córtes y del Gobierno. 

S. M. creo OciOSO hacer una detenida manif&aCiOn 

de] lastimoso estado en que SC enCUCntraII casi tOdOS 10s 

establecimientos piadosos dc la Nacion; do la institu- 
cion viciosa de mUclIos; del régimen defectuoso y dis- 

cordante de no pocos; del ningun tino COn que fueron 
dotados algunos, y del estado de nulidad á que estin 
reducidos los mís en el dia por la falta de fondos y au- 
xilios, ya ge atjcnda al déficit que SUS fhX.9 eJlajt!ntt- 

Ias y los ródibs por pagar han producido y producen, 
Y ya sc considere el que por la indispcnsablc rebaja del 
jiezmo se ocasiona cn las pensiones consignadas 6 fa- 
vor dc muchos sobre cl fondo pio beneflcial. Las CórtCs 
xtán conyencidas dc esto, í: iej;ua4nentc de la ncccsi- 



neflccncia que se mantengan dc los fondos del comun 
del Iwblo, bajo la8 reglas que para ello estuvieren da- 
das 6 SC dieren por el Gobierno; pero en los estableci- 
micutos de esta clase que fueren de fundncion particu- 
lar de alguiia persona, familia ó corporacion, 6 que cs- 
tuvieren cnrargados por cl Gobierno á peruonas 6 cuer- 
pos particulares con sujccion á reglamentos, solo tocará 
al ayuntamiento, si observare abusos, dar parte de dos 

nl jofc político para cl convcnientc remedio, pero sin 
perturbar de modo alguno en el ejercicio de sus respec- 
tivas funciones ír los directores, administradores y dc- 
m8s empleados en ellos.)) Por cstc mismo espíritu está 
extendido el art. 0.’ del capítulo II cu cl citado decreto, 
tratúndose de las obligaciouea y cargo.; dc las Diputa- 
ciorics provinciales. 

111ASrcse de aquí que do las tres clasoa de cstable- 
cimientos piadosos scMados en las disposiciones an- 
teriores, b ~aher, 10s dc fundacion particular, los que 
80 Sostienen de los fondos de loe pueblos, y los que cs- 
tin amflndos por el Gobierno 6 corporaciones ci pcrso- 
nas particolaree, solamento 10s último8 han quedado i 
la libre dispoeicion del Gobierno, sin que respecto & 
ellos pueda tener lugar, como se ho dicho, la opinion 
del Consejo tic Estado. Aun con rcSpccto ú los segundos, 
cn que pudiorr parecer mas oportuna Su aplicacion, se 
dice oxpresamentc que cuidaran de cllos los ayunta- 
mientos bajo las reglas que estuvieron dadas ú se dic- 
ren por el Gobierno, y este e8 el ca80 cn que las C6rteS 
podrán resolver timo ha do entenderse este cuidado, y 
bajo qu6 reglas será m8u conveniente su desempeño. 
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dad dc crear un sistema uniforme de adminktracion y El Gobierno, dcscono dc mejorar su sdminiStraelOn 
rígimcn, y dc 11ucv0~ recurso3 para sii dotncion. y Iu Suortc, 11c L’J~(IS cst;~l)lccilniclltos, luc+ro fluc tuvo 

Guindo de iguales principios. pasó cl tiobicrno al noticia del proyecto (lo las ~omisiom~s, trató dc hacer 
Consejo de Iktatlo la primera pnrtc del lwoyccto de In:- 1111 clisayo anticipado <C SUS b:lSCS g~~IlCrillC3, y circulrj 
ncflcencia que Ic rcmitilí Iã comkion a1itc.s (Io IlUe S(: la órclcn do 30 do Julio; y p;wa no wpararsr dc In.; ro- 
reuniao a la de 1% COrtes; y visto el tlictamcn dado ~‘11 glas da(la~ c11 cl citado dtweto do 23 do Junio, maml6 
su consccucncia, no pudo, á pcsiir do todo, disentir dtb por cl art. H.” cluc 51: c\;c~l~tuzScn do la:: rn~~clid:t9 cn 61 
lo propucstt’ por aquella. ateii~licuclo zí que no hay la / tomadas los cst:ìl)lccilnic~u~~ qllc’ cxc:lusiva~~cnte SII SO+ 
contratliccion coii la ley fundamental, ni Con lo dis- tuvicwn de folid d(:l comrin y crtuvitwn l)or lo mismo 
puesto en el decreto dc 23 de Junio do 1813 que indi- al cuidntlo dc 1o.ì ¿lyul~t:lniicntoN, ~~~~t~~f~tliCtiflc~s~(! todo in- 
ca el Consejo de Estado. Esto solo podria teuer lugar cn tcrin las Corks: 110 alaban it csto r:mio la convenicutc~ Or- 
Ios cstablecimicntos ~UC sosteuitindosc do los fondos del gaiiizacioil. 
comun de los pueblos cstan confiados por dicho tlecrcto I Hn cuantr) A 10 pwo ccow~mic~~ del lwo~wc~cto por ~1 
B sus ayuntamientoa respectivos, y de ningun modo aumento do cniph~aclos qw esigrc, y ít la dificultad de 
con los que el Gobierno tiene cucargados á corporacio- hallar número suliciciltc de pcrsona~ ilustradaS que por 
nes tj personas particulares. l)ur0 amor 6 la humanidad dcscwpc~ilnscn OU 1aS provin- 

Para lwueba de esto debe observarse, c11 primer lu- cias y pueblos el cargo de vocales de las Juntas, con 
gar, lo que previcue la Constitucion misma; pues cn su lo dcmas que SC alega cn la S(bgUlldil parte del dicti- 
título VI sobre el gobierno interior do las pr?wincias y mcn clel Consejo tic: Estado, cl Gobierno 10 ha tomado en 
los pueblos, y en cl capitulo 1, art. 321, cntrc las cosas colisidcrilcion; y’ viendo por una parto la nr~entc: nccc- 
que pone ;í cnrgo tic: 108 ayuntamientos cs la c> .’ (( cui- ’ sidad dc que de arregle este ranlo, si cs que no ha do 
dar de los hosl~itales , hospicios, casas de expósitos y abantionarsc, y notaiido por otrn tlicho inrcmvcnicnto, 
demúa estahlccimientos de beneficencia, bajo las reglas creyó podria di~minuirw Cate reunicntlo cn unas miS- 
que se prescriban.» En cl art. 335 se dice que tocarA mas manos la direccion del ramo dc hcncflcencia y cl clc 
6 las Diputaciows provinciales ((cuidar de que los es- ! sanidad, 11uO al paso que prc~entan muchos puntos dc 
tabkcimicntos piadosos y tic bcncilccncia llenen su res- analogía y conformidad en su8 respectivos objetos, loS 
pectivo objeto, proponiendo al Gobierno las reglas que I pucdcn conservar en su tleacmpcfio. Con esta idcha con- 
cstimcn coutluccntes para la reforma de los abusos que i sultó, para el mayor acierto, á personaìs do su conflan- 
observar0n.n ;Supucatas estas bases, restaba solo cono- j za, y en el informe que han cvacuaclo 118 visto cl Go- 
cer las reglas con que dichas atribuciones dcberian des- / bierno apoyado su pensamiento, y la iliistracion de las 
crnpci~arse; y estas son las que las mismas Cúrteu ge- Córtes apreciara cn SU justo valor las razones rluc sc 
ncralcs y extraordinarias prescribieron en el citado do- / alegan. 
crcto de 23 do Junio de 18 13. Así, que en cl art. 7.’ del 1 Es muy óbvio tambien que no pudiendo tlescmpc- 
capítulo 1 sobre lau obligaciones de los ayuntamientos, iiarse el ramo tlc bcncficcncin, ii lo mwoS su iumcdiatn 
Sc dice: ctPara deaempeiiar 10 qllc previene cl piírrafo admiuistracion, por loS ayulltan~i(:ntlJj, Sol)r~carp;~~los 
sexto del art 32 1 dc la Constitucion, cuidará cl ayun- dc otras graves atenciones, no queda otro arbitrio qclo 
tamicnto de 10s hospitalea y CRS;LS de expósitos 0 do he- I cl propuesto, Si Sc lla (lo Uniformar el sistema cle Go- 

UiekO (ic tanta clasc tic cstablecimicnto~, que cada 
uno SC rige por reglas distiutas, SC sostieile de fontlos, 
asignaciones ó arbitrios diversos, y cs;á al cuidado dc 
persona 6 corporaciones diferentes. Tan monstruoan tli- 
vergencia han tenido sin duda prcsctnto 1ilS cornisionc:: 
reunidm para crear 1:1 Dircccion general que proporwn. 
y sin CUYO cuerpo intermedio es muy difícil plilllt~!:lr 

U11 siskma gcncrnl co11 la UrgcnCiiL C~UC couvicnc. Para 
este fln, Se establecen laa juntas subalternas cluc: ha- 
biendo tic correr con cl inmediato cuidad0 de sus csm- 
blccimicntos respectivos, podrtl ejercerlo, en concepto 
dei Gobierno, sin perjuicio del que por la ConstitociOU 
1~ incumbe ;í las Diputaciones y ayuntnmicutos; pero 

tlcbkndo, cll tal caso, derogarse lo contenido en el ar- 
tículo 7.“, capítulo 1 de dicho decreto de 23 dc Junio, 
Cn cuanto es contrario a las reglas r4Uo dc nuevo sc 
prescriben. 

En esta inteligencia, sl las Córtog nccedicscn 5 In rc- 
UniOn de 108 dos ramos de bencflcencia y yanidad, como 10 
cree convcnicnto cl Gobierno, sc evitaria multiplicnr las 
Direcciones, los cml~lcatlos, las Juntas y los gastos; dc- 
biendo tcnorsc prcwnte que, yunque sean muy vasta:: 
las atcncioncs dc cada ramo do por sí, es tanibicrl cicr- 
to que cl de sanidad tan solo esta en ejercicio un:~ prv- 

te do1 nii0 cn algunos puntos contagiados. En cllos la 
rcunion produciria las vcntejas de que fucscn mnncjad0S 
los fondos destinados á ambo8 objetos por unas mismaS 
lTI<lWS; SU invorsion seria mas equitativa y uniforme, y 
so ahorrarian mil embarazoe y coutradicclones, si la 
misma Junta de sanidad, que atiende á los infeliCC8 cOnta-. 



giados, en Dnrcelona, por ejemplo, dispusiew a1 mismo 
tiempo dc los medios para prcewvar del contagio ;í iog 
sanos. sowrrrr con PI prrcko nlimento á las viurlas y 
hucrfanos dr: 103 que fnllnrcn. y 6 las muchas faluilias, 
que por IlahPr qll~~~lado sin trabnjjn auln(Llit:irian. faltos 
dc auxilios, la gcw~rai clcaolacion . Xmhna ohjet diyi- 
dirlos cntrc rIns juntw, barian m;îa cornplic;~do su rc+ 
pectiw dcwnpcfio. no d(hjánfIosc ver así por In comun 
cl conjunto do nccrnidafic~ simultiíncas bnjo t.odos wq 
a!ipCCfOS, COTIlO C.9 iodispcnsnblc para 1% mág pquitativn 
y pronta rlistribucion de socorros. 

Es do ndrcrtiwe tnrnùirtn que aunque cl Gobierno en 
la circulardc 30 tlc J~lin dispuso que la Junta rnunici- 
pal clc cada capital turicw tambicn la inspcccioll dc 
todo3 10s wtahkcimicntos de la provincin, para cvi- 
tar con cs:ta rnc~di~ln los c.onflirtos y competencins que 
pudiera ocasionar In existcncix de Junta provincial y 
municipal. de que hay cjcmplares cn lns de sanidad, 
cs de opinion, sin cmhnrgo, que cn cl caso de ndoptur 
las Córtcs la rcullion de la bencficcncia y sanidad bajo 
el régimen dc unn mismn TIircccion y juntas. c?cbcrAn 
existir una y otra cn la forma que SC proponc por las 
comisiones. 

El Gobierno ha encontrarlo tnmbicn dignas de la con- 
sidcracion de las Ctjrtcs las observaciones que han rc- 
mitido el director y cl administrador de la casa dc bc- 
ncfkencia, como dirtndnu por In el;periencia, que es la 
mejor guia PR ostn mntcria; acreditkidosc porcllany por 
Otras que ir:i sugiriendo In prActica, cuán importnntc 
seria que sirvi~ndosc las C6rtcs aprobnr Ia3 base:: gcnc- 
ralea del ramo de bencficcncia. prnpucstns en cl pro- 
yecto, SC dejase lo puramente rcglamcntario al tiempo 
y A las luces do las juutan, para que oitlas ésta9 y pcr- 
sonns experimentadas, pudicsc cl Gobierno adoptar lo 
m69 conveniente A cada clase de cstablccimicntos, sin 
cuyo requisito oc hallnria sin facultnd y medios de pro- , 
mover sus mcbjoras sucesivas. 

Adoptado cl sistema clc rcuuion, seria necesario que 
la Direccion general de ambos ramos SC compusiese d:> ; 
pcrsonaa iiinmovibles, debiéiidosc variar lo dispuesto cn 1 

hrc cl particular S;C le concedieron por las CSrtes gene- 
rnics y t?stra:)rdillariaa cn su dccrcto tlc 6 de Abril de 
1812. Por último, no pucdc cl Go?)ierno dejar de exponer 
it la< Ctírtcs, qw nun:luc en la citada circular de 30 de 
Julio últ.i:u,, n,loptó la i$I.bn I)~l,i)U~r;tcl por las comisiones 
IIC IlllC (SI :iombrnrnicuto cle ~ocakn de las juntas de be- 
l~~~fiC~~¡lCiil~ sc: Ili?ic4* p4r l;w Dipi’acioiins cn lns capita- 
Ics, y por los ;iyulitainicn~o< vil los pueblo;: subalternos, 
sin nrce:;i:in(l rlc ;ipwlw5on s:l;wrior, la cxpcricncia, 
sin cmhnrgo, ha 11who ver, co:1 vario.;; cjernplnres, que 
la e!c:ccion y Ilo:nhrnmii:rlto (w c.st:l forma han rccaido 
:Il~ufln;: vcw3 cn personas, (j de poca nctividad C: intc- 
ligcficia, rí sin In f0rtniclza nwcsnria para promover el 
rlcsarraicgo de tnntns vicios como los de que adoleecn 103 
L& dc lo< estshlccirnicnt ,Y piadosos; y por 10 mismo dc- 
sca cl Gobierno que In< Ctirtcs twgan 5 bien dictar las 
medidas más oportunas para prccnvcr este inconvcnien- 
te que ha frustrado y:1 en algunas partes los efcct.os que 
dehian c-pararse. =T)iùs gunrdc ir V. EE. mushos aRos. 
Palacio 16 dc Octubre tic lt321.=Rnmon Fcliú.=~o- 
Aorcs Diput:~(los Sccrctnrios dc las Córtes. D 

It&forme de la comisiott nomhada por el Gobierlzo. 

ctEscml>. Sr.: La comision encargada por Real ór- 
den dc 13 de Juli,) últimn dc cspoucr cuanto crea opor- 
tuno sobre la utilidad 6 inconrenientcs que podrinn SC- 
guirsc tlc reunir hajo dc unas mismas juntas dirccti- 
vas los ramo5 (Ic hcw%cellcia y sanidad, ha examinado 
y comparado dctcnida:ncntc loa proyectos dc ley prc- 
sentallos por sus rc5pectiras comisiones, y encuentra 
que es tal la conformidsd y semejanza cn el sistema 
gubernativo que se proponc para ambos ramos, que sus 
rcspvctiwa proyectos parecen tomados de un mismo 
modelo. Y cmno la conveniencia de rcunirias debe rc- 
sult.ar en gran parte dc la dcmostracion dc cst.a analo- 
gía y conformidad, In comkion cree necesario, autc to- 
das cosas, poncrlns dc manificat~: dcspuc; cxp:)ntIrA las 
razones que cn su concepto pcrsuadcn esta reunion, cn 
la que no solo no encwntra inconvcnicutos, sino que 
hntcs bien la cree muy util y vcntajoaa para Cl mejor 

eôta parte por las comisiones CLI cl proyesto de hcncfi- j servicio púb!ico, y propondr.í, por último, cl modo dc 
cencia. aunque io con respecto al número de nueve VO- / cjccutarla. 
cales que cl Gobicrno encuentra prol)orcionado, y nun Los nrtículos 1.’ y 2.’ (1~1 proyecto de ley dc bcnc- 
intlispcnsnblc para cl régimen do dos ramos tan vas- ficcncia, y cl 4. o dcl dc sanidad, establcccn una Dircc- 
tos. Juzga tambicn cl Gobierno que, con presencia dc 10 , cion gcncrnl en Madrid bajo la inmediata autoritlntl tlol 
resuelto por las Córtes mismas cn cl ramo tlc instruccion , Gobierno, compuesta (bcni>Acencia, art. 2.“, swmidatl, 
pública, el nombramiento do estos vocnlcs lo hiciese el / artículo 4.“) de IIUCVC iutlivíduos, incluso cl prcsidcu- 
Rey por wtn vez, y en adelante 5 propuesta de la Di- te, rcscrvando al Gobierno su primor nombramicnti, 
reccion por t.f:rnas; que en iguales t6rminos se provean con la diferencia dc que las plnzas tic sanidad han tIe 
las plnzas de los empleados en sus oficinas dc In cbrtc, ser fijas y dotodas C inamovibles sin causa probada, y 
dejkndose ík dicha Diroccion general la provisiou de los los que las obtengan no han de poder ejercer sus profc- 
do la misma clase de las provincias, á propuesta dc SUS sioncs 6 facultades, y por consiguiente, se les impone la 
junta9 respectivas, pues no creo el Gobierno convcnicn- responsabilidad; y las dc bcncficencin son amovibles, SC 
te que lo hngan aquellas por sí y sin la iutcrvcncion de sirven gratuitamente y no SC exige respouuabilidad ú 
la Direccion, que,debe suponerse mhn imparcial en vir- los que las desempcfian. En ambas hay vocales profc- 
tud da los informes que para iogrnr cl acierto crea con- sores dc medicina, y la autoridad de una y otra ~3 solo 
vcniente pedir k la9 autoridades ú otros sugctOs dc pro- cconcímica y guhcruativa, y sus atribuciones, por ron- 
bidad y conocimientos. siguicutc, muy scmejnntes (bencflccncia, nrt. 10; sa- 

Para el m6s expedito tlescmpoi~o dc lo propuesto cn nidad, art. 12). La.9 dos han de comunicnrsc y depen- 
el proyecto, y cspecialmcnte en sus tres primero9 títu- der tic1 Ministerio dc la Gobcrnacion de la Penínsuln 
103, que son las bases m&is iinportnntes, juzga el Gobicr- (benufkencia, art. 11; sanidad, art. 3.“). Para el arre- 
no conveniente que las Córtcs resuelvan deber pcrtcne- glo y dcspncho de sus trnbajos se han dc dividir en SCC- 
cer al Dlinisterio de In Gobernacion exclusivamcute cl cioncs (bcncflccncia, art. 10; sanidad, art. 13). y se 
conocimiento de tido lo relativo á establccimicntos de reunirán cn cl edificio que el Gobierno señale B cada 
beneficencia, su9 fondos, rentas y nrbitrios, cxceptuiin- uno do estos establecimientos (benokencia, art. 16; 
dosc únicamente lo puramenta coutcncioso, y quo en 3auidad, art. 14); mantendrán correspondencias dircc- 
eoti sentido debeu enbnderee las atribucionoe qoc so- tns en sus respectivos ramo9 en los pak3 extranjeros 
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(beneficencia, art. 14; sanidad, urt. 18). Las oficiuas 
de secretaría, contaduría y archivo son CO~UUW c’n 
ambo3 planea, Con sola la diferencia ilc que Cl1 hclwfì- 
cenCja se considerau como seccione3 clc uua misma ií 
única oficina (beneficencia, art. 12; sanitlad, art. 16). 
El nombramiento de eatos cmplcndos cs propio dc: la3 
direcciones (bwcficcncia, art. 13; sanidad, art. 17). 

La misma analogia y conformidad se cncucntra en 
el siskrua de juntas subalteruss. ‘lhto eu el pr0ycct.o 
de sanidad como en cl de heiieficcucia. sl: proponcln juu- 
ta3 provinciales sujetas inrncdiatnmente ií SUS wspccti- 
vos directores, y juntas municipales ~uhordiiiadas: & la3 
provinciales. En todas 3on luuy semejantes y anillogas 
sus obligaciones y mútuas relaciones; cn todas so11 vo- 
cales natos casi unos miarnos empleados pí¡blicos , y 
debe haber tambien vocales facultativos; y solo hay 
una ligera diferencia en la de sauidad de los pueblos li- 
torales, para las que por razones peculiares de su ins- 
tituto, SC propone que sean indivíduos de ella3 los ca- 
pitanes dc puerto y comandantes del resguardo, y se 
cqcluycn 103 comerciautes. 

Demostrada In conformidad de la parte orglinica de 
los proyectos de ley de sanidad y bcncficencia, son 
muy Gbvia3 las razones que persuaden su rcunion. En- 
tre cllas merece un principal lugar la analogía del ob- 
jeto que uno y otro proyecto sc proponen y la mútua 
cocpcracion que para conseguirlo se requiere de los en- 
cargados de ejecutarlos. Ea cl objeto dc la beneficencia 
hacer bien ú los indigentes de todas clases rcmcdiando 
sus nccesidatlcs: y cl de la sanidad hacer bien ¿í todos 
lo9 habitantes dc Espafia, prcservSndolcs dc cnfcrmcda- 
ti;s contagiosas, removiendo las causas que pueden re- 
producirlas G producirlas de nuevo. y hacer malignas y 
auu contagiosas las que no lo sou en sí mismas. Por ma- 
ncra, que en ambos casos SC cjcrcc la bcneficcncia; en cl 
uno, con los inilivíiluos cn general; en cl otro, con lo3 in- 
tlivíduos cn particular; y rcmetliando las ncccsitladcs 
particulnri~3 tic Cstos, si? prescrra á los otros dc las enfcr- 
mctlatìcc; q uc podria ocasionar el abandonarlos en su in- 

iliãcncia. DC aquí cs que coinciden frccucntcmc~l~, Coll3- 
pirando á un mismo objeto las providencias de ambo3 ra- 
mos, como SC verifica en los años di! grnndc carestía, cn 
que por la CSCIVWZ y grande insalubridad dc los alimentos 
se originan fiebres contagiosas, que muchas ~‘Cces son 
tanlbicn producidas por la falta da policía en los Ilo3pi- 
tales. A Ia beneficencia corresponde prevenir estas do3 
causas de contagio, de cuya rcmocion no puede pres- 
cindir tampoco la sanidad. De aquí es que obrando so- 
paradamciitc sus rcspcctivos agentca, cstarírn expuestos 
k contínuo3 choques; y por cl contrario, reunido3 en 
unas solas corporaciones, sus provitlcncias produCirdI 
mk3 fcliccs resultados: no pudiendo dudarse que cuanto 
mU3 bien se dcscmpeiw los dcbcres propios de la bene- 
ficencia, tanta mú9 probahilitlad habrii dc Conseguir cl 
objeto de la sanidad; y viceversa, que habr;ll menos CII- 

fermos h quienes socorrer, cuanto más expedita y m;:l3 
bien desempeñada estE la policía sanitaria. 

Adcmhs, CI~ IOS ~890s de énfcrmcdades epidSmiCa9 
Y coW$osas, se aumenta necesariamente el número dc 
CllfCrmOs que reclaman el auxilio de la beneficencia. La 
sanidad ejcrcc su autoridad sobre cllos, lo mismo que 
sobre todos los demk epidemiados; los visita en log llos- 
pitales; los hace trasladar scgun la causa y estado de 
su mal 6 diferentes lazaretos; establece en cl109 la po]i- 
Cía que cree ncccsaria para que no SC propajiuc cl COI~- 

Wo. La beiicficeucia los sigue cu tot1n.q partes, sumi- 
niatrándoles las medicinas y todo3 los ~ousuclos que UC- 

ceaitan para su curacion , sin olvidar entre ellos el so- 
correr íe sus dcsvnlidas familias, que abaudonndas H su 
ilitligeuci:ì, auniciitarian cl número dc enfermos en lo3 
hospitales, y agravarian necesariamente la causa tIcl 
contagio. 

Las providcucias ilc las autoridxiies encargadas (1~ 
uno F otro ramo dc~bcii ser tan cbjwutivas y cficncc3, 
como es l)or tk~sgracia el mal cluc! uuaà y otras SC pro- 
poncw cviwr; y esto no cs fkil dc couscguir, siendo 
distintas las corporscioucs que: deben cooparnr A clla3; 
antes bien dcbc tciuerse, aun supouikidolas animadas 
del mejor celo, que sacrifìcaudo Q su objeto particular 
cl objeto dc la otra, los encargados dc In beucficcncia 
uscu de condcscendeilcias perjudiciales 6 In salud pú- 
blica, y los de la sauitkid agravun los males de los cn- 
fcrmos por uii excesivo rigor, cuando es constante que 
si bien no dchc Comprometerse la salud pública por una 
caridad mal entendida, tampoco debe cortarse un brazo 
para curar una gangrena que puede atajarse cou solo 
cortar un dedo. 

De aquí, aun sin contar con las miserias insepara- 
bles del corazon humano, deben resultar contcstacio- 
ncs, desavenencias y rivaliiladcs perjudiciales al ser- 
vicio público, tan desagradables A los individuos tic 
la3 juntas, como perjudiciales á los intereses puestos 
á su cargo, y que solo pueden precaverse rcunien- 
do cn unas mismas los ramos dc bcnficencia, y sani- 
dad. Así se evitarA tambicn el que 103 vocales nato3, 
que CI~ gran parte son tambien vocales de ambas, picr- 
dan cl tiempo cn trasladarac li sua respectivas sesionca, 
para ser acaso testigos de que cii un3 sc adoptan pro- 
videncias que dcstruycn lo que 3c ha acordado CII las 
utras, con grave perjuicio de esta parte del servicio pú- 
blico, que exige un sistema firme, iluetrado y constan- 
te, en qnc la severidad scn tcmpladn por la caridad, y 
Ssta sacriflquc los miramientos que dcbc ú UU iildivíduo 
rlolicntc, ú la conscrvaciou dc la salud dc millares dc 
familias. 

Acaso no sera fAcil timpoco cn mucho3 pueblos ~1 
cncoiitrar el número do facultativos y vocales clcctivos 
que se necesitan para la composiciou dc ambas juntas; 
y por fortuna, fuera dc los casos cstraordinarios ilc cn- 
fcrmedadcs contagiosas, apenas ticncn objeto cn lo in- 
tcrior del Reino las dc sanidad; dc modo que sus voca- 
les ni aun tentlríui ocasiones dc reunirse para obrar Y 
tratar negocios en comun, y aun es de temer que ni 
llegueu R organizarse en muchos pueblos, si en la3 mi- 
serias que ordinariamente afiigcn il la especie humana, 
no sc les proporciona una ocupaciou pcriUdica, cual Ia 
tendrlín reunida la beneficencia ií la sanidad. Aun CI1 

la3 grandes poblaciones, donde seri más fiícil c11coll- 

trar el número de vocales electivos y profesores ncccsa- 
rios para la fonnacion dc ambas juntas, es muy convc- 
Gente reunirlas CII una, tí fin tic que tcngau más oca- 
siones dc habi tuarsc zi tratar y despachar juntos los nc- 
gocios; y prcstándolcs la bcncficencia una ocupacion 
constante á los empleados cn las oficinas y en las dc la 
Dircccion, podrbn m:ís bien hacer frente & los que HC 
acumulan en loa casos extraordinarios de contagio, ~11 
los cuales, 6 no ser así, scria necesario aumentar cm- 
pleados cn la sanidad, ó mantener más número que cl 
preciso en tiempos cn que so disfruta do una regular 
salud; siendo ~nstantc quo reunidas tambien cn una las 
oficinas tic sanidad y beneficencia, como cs cousiguicn- 
tc ii la reuniou dc 1~ autoridades que hayan dc cncar- 
garsc de la dirccciou do ambos ramos y do la cjecucion 
de su3 respectivos reglamentos, habr8 mtía rcgularidoq 
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en cl trabajo en todas épocas. Distribuido entre mayor 
número, ser8 tambien miis llevadero, y habrá mSs nc- 

al mismo tiempo que cree deben reunirse rcspcctiva- 

Bocios que puedan difwirsc á tiempos menos ocupados. 
mente en una las Direcciones y Juntas de bcncficcncia 

Estas consideraciones demuestran tamhien la conve- 
y sanidad, y reunir.se cn un solo foudo las que SC dcs- 

uicncia dc reunir los fondos de ambos ramos, por cuan- 
tinen á estos dos objetos, cntienìe tarnhicn que deben 

to administrlínd0sc separadamente, habrá do babor cn 
conscrvarw cn la Diroccion reunida la rcsponsnbiiidnd, 
pcrpctuidad é inamoriiitlad sin causa justa probada, iu- 

la sanidad dcknidas considerables sumas sin cmplco 1 cornpotibi]itlntl coll otros destinos, y la prohibicion (1~ 

alguuo para ocurrir h los grandes gastos que SC ocnsio- 1 ejercer sus facultades 6 profesiones que SC prop0nc res- 
nan cn caso de contagio y si SC administrasen en union I pccto de los dircctorcs en cl proyecto de Icy de sanitiad. 
cou los fondos de bcneficcncia, podrinn emplearse útil- / Si las C6rtes SC sirvicscn aproharlo así, podriu com- 
nwnte en 10s objetos de CS~, y cuando la sanidad los j l>oncrso la Direccion gcncral tic l)cueflccucia y s:widacl 
necesitase, seria fkil sacarlos muy abundantes de la : tic nueve individuos, incluso cl prcsidentc, cou la re- 
masa comun, haciendo ahorros cn cl ramo dc hcnetl- scrva de disminuir su número, si planteados estos ra- 
ccncia, y cercenando tamhicn en caso ncccsario los so- mos y hechos los rcgiamcntos conceruicntcs b cllos, 
corros á los indigentes; porque siendo cl bien dc la hu- se ohscrvasc que podrian estar hlcn servidos con menos 
manidatl el objeto de ambas, dicta la prudencia y aun plaza<; y para ellas dchcrian nombrarse desde iucgo 
lo cxigc la justicia, que SC prefieran las ncccsidades tres sugctos, que adcmis de su conocido mí:rito, probu- 
más urgentes, y cuy0 remedio produce más ventajas B do en otros destinos, hayan dado pruebas dc su ins- 
In sociedad; así como ensciía la buena economía que no truccion en el ramo de beneficencia, y rectificado, si es 
deben tenerse cnpit.aics estancados, privándose los duciíos posible, los conocimientos t.cbricos que hayan adquiri- 
de ellos, y privando tambien al público de las ventajas do awrca de c!ia, con la observacion de los cfcct.os que 
que rcsuitnrinn de su circuiacion. producen cn la prktica: un marino tambicn dc conoci- 

Las difcrcncias mismas que se cncuentrnn en la da iiustrncion, que además de haber navegado haya 
îonstitucion de las Direcciones de bcncficcncin y sani- servido cn destinos políticos dc su profcsion; uuo que 
dad, comprueban la necesidad do refundirlas cn una haya seguido la carrera do consuiadns en países extran- 
sola. A los directores do sanidad se les imponc: la rcs- jcrog; un letrado conocido por su instruccion cn cl de- 
ponsabilidad; SC declaran sus plazas incomp:kiblcs con rccho de gcntcs, público y marítimo dc Europa; otro 
todo otro dest.ino, y SC Ics prohibe el ejercicio dc sus que cstí: adornado de conocimientos ccontimico-pl~líti- 
funciones ó facultades: como una consecuencia de esto, ticos, y dos médicos 6 un módico y un cirujano-m8dico 
SC supon0 que han de ser dotados compctcntcmcntc. A instruirlo on las ciencias auxiliares de su proksion, y 
los directores dc hcucficencia, cntrc ins que dchc haber por consiguiente, en la química, y que SC hayan acrc- 
tambicn facultativos, no SC les imponc rcsponsabiiidad ditado en la curacion dc cnfwncdades contagiosas, 6 
alguna; no se declaran sus plazas incompat,ihics con por escritos que hayan publicado acerca du cllas, prc- 
otro destino, ni SC les prohibe A los que lasobtzngan el firicndo H los que habiendo viajado por países tiontlc 
ejercicio dc sus funciones 6 facultades: así os que no frccuentemcntc suelen reinar, hayan teuido rnk3 oca- 
solo no SC supone que han tic ser dotadas estas plazas, : siones de obwrvarias. 
sino que cxpresamentc SC previene que han de servirse 
sin dotacion alguna. Rcsuita de aquí qua 1aNacion en- 
carga un ramo dc IR mayor importancia, y cnuIalcs 
que dcbcn ser de todos modos muy considerables, ti per- 
somas de las que nada más tcndrit derecho A exigir que 
cl que hagan hucnamcntc? lo que puedan en servicio 
del público; y esto, es un país donde es casi general que 
uo SC dcdiqucn al estudio ni ir los negocios sino los que 
ueccsitan proporcionarse por estos medios una deccntc 
subsistencia, y cuantio SC trata de plantear un proycc- 
t.0 vastísiruo, y hacer todos los Rcgiamcntos conccrnicn- 
tc!s á 61; lo cual debe necnsariamentc absorber toda la 
atcncion y todo cl tiempo dc los directores en los pri- 
meros afios. 

Sc propone tambien en el proyecto de ley dc sani- 
dad que las plazas de directores hayan de ser perpátuas, 
y que lo sea tambien la del presidente; y en el de be- 
noficencia se dice que este y los vocales se renueven 
cada dos años; siendo nsi que cl ramo de beneficencia 
exige conocimientos 6an vastos como poco comunes en 
Kspnfia, y que por consiKuicnte, habrb poquísimos es- 
pafioles que RO lialicn adornados de c?lios; y puede acaso 
asegurarse que no hay ninguno que tenga los conocimicn- 
tos prácticos necesarios, porque ni datos ni aun ocnsio- 
ncs ha habido en Espafia para adquirirlos. Sin cllos las 
IIU~VRS teorías suolen ser mfis perjudicinlcs que Íltilcs, 
y no cs do osporar que sc dcdiqucn B instruirse en aquc- 
IlilS, ui purdnn adquirir estos 103 tiircctores dc hcnefi- 
ccncia cn solos dos afios que han de durar cn sus dw- 
tinos. 

Por cuto y ctcrniís que ilcva manifestado la comision. 

Las juntas provinciales podrian componcrsc dc los 
miemos sujetos que las de bcncflccncia, contando cntrc 
ellos el intcndcntc, como se propone para las do sanidad, 

Las juntas municipnics podrinn ser igunlmciitt! I;L~ 

mismas que las de heucficcncin, cxccptuando solo las 
de los pueblos marítimos de toda In Jlonnrquí:~ csp;~T~- 
la, donde además dc estas parec convcnicntc que ha- 
ya otras scpnrndas con cl título dc .Juntas litoraics tic 
sanidad, como SC propono on cl proyecto dc l(1.v tic cstc 
ramo, y debcrian cnmponcrsc dc los mismo.;: sugetcs 
qnc cn él so cicsignan. con solo añadir los cnpitalkcas dc 
pucrtocn los juntas dc aquellas pinzas dondic w ha do- 
jado de contar con cllos. 

La contínux vigilancia con que dcbcn estar cn to- 
dos tiempon estas juntas, los conocimientos particula- 
res da que deben estar adornados SUS VOCalCs, y los 
rmpicos qtie deben ejercer algunos de cilos para sor 
indivíduos natos, como son in capitanes dc puerto y 
comandantes de resguardo, cxigcn que ser haga rstn xc- 
paracion; así como os just0 que sc proporciow :i lw 
comerciantos al que dcsahozucn su celo y patriotismo 
en las Juntas dc hcnaflccncia, ya que una prudente 
prevision no pcrmik darles cntrntla cn las Juutae dc 
sanidad. 

Las oficinas tanto dc? In Dircccion gcncrni como de 
las juntas provinci:II(3, litornl~3 y municipnir:s, pndrian 
wr lns mismas ~IIC FC proponen para las do saninad, 
rcscrwnrlo para cI rcylnmcllto la cicbida clasific;~ciou y 
liatrib~Ic.ion dcb nclgociw wtrc los cmpian~los cn cilw, 

:on lo que w conwhlliriiin nlwrros (1~ mucha considc- 
racinu, 
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Rst,o cs lo que In comision cnticudc debe proponer 6 I ncs y juntas de snnitlad y bcJwficoucin la pretcndc pro- 
V. E. y c11 lo que tambicn ha conwriitl~, cl- i&i&luo 
dc clla 1). Jonquin Fcrrcr, aunque no firma por balar- 
sc’ :Jusc~Jtatlo àJJtcs tic hnbcrsr puesto (‘11 limpio este in- 
forme. S. JI., sin cmbnrgo de cuauto (111 SI se csponc, 
SI: scryirli resolver lo que fuero dí: su Rcnl ngrado. Dios 
gunrdc il V. 13. muclios :ifios.=~lnflritl 11 tic Scticm- 
hrc dc 1821 =Ewmo. Sr .=Francisco de Sales hn- 
drtis. =Marfin Fcrnandcz dc Piavarrete. =Exc~no. sc- 
iior D. Ramon Feliú. JJ 

Dic!árdett de las comisiones reunidas tie Beut@encia y Salud 
pública. 

((Las comisiones reunidas de Salud pública y de Ile- 
ncticcJJcia han considerado con la mayor ntcncion y 
&tcJJilnicJlto las razones que cl Gobierno ha prcwntn- 
do ií las Ctktcs para que en vista dc ellas PC sirvaJi do- 
tcbrminar si cs d JIO conveniente In reuJJion dc los dos 
rnmuos dc bcJJcflccJicia y dc sanidad: IlaJJ csaminado 
igwJlmcJitc cl iJJforme que sobre la convcuicncia tlc di- 
chn rvunion (lió al Gobicruo uua coJnision de tres intli- 
~icluo~. noruhrada y consultada al efecto por cl mismo: I 

bar iarefcrifla comision,~dicicJ~tlo que ambas tlirecko- 
ncs SC componen de nucw iJJdivíduw3 que tieneJJ lu au- 
toridad solo cconbnuicn y gubcniativn, que huu dc co- 
municarse y depender del MiJiistcrio de ln CiolwnacioJJ; 
que se dividen en secciones. que sc reunen ene1 edilicio 
sciJnlado por el Gobic>rJlo, que mnntionen corrt:spoJJtlcn- 
cias en los pníscs extranjeros, que tlcncJJ las oficiuas dc: 
secrctarín , contaduría y archivo, y por último, que 
nombrnn á sus emplondos. Las comisioJics rcmiidns uu 
se detcntlróJ1 en rebatir cstas prurbos tiu materiales tic 
couformidad cntrc ambas direcciones, porque si algo 
probasen, probarian tamhien que ú. las de beneficoilcia 
y snnidad debe reunirse la Direccion general de cätu- 

dios, y aun todas lns otras direcciones y juntad que teJi- 
gnn los miarnos puntos tle semejauzn; siendo lwticu- 
larmentc de atender que son muy tlistiutns 1%~ calida- 
des y conocimicutos que se cxiqen de los iJidivícluos dc 
la Dircccion íle sanidad. dc los que deben csigirsc dc 10s 
vocales de la de bencficcncia. 

Añade In expresnda comisioli que se pRrCccJ1 IllUChCr 

Iris juiitna provincinlcs y municipales de ambos ranw, . ,... 
siendo vocales natos casi unos mismos empleados publ t- 

IinJi oitlo vcrbalmc:Jitc ;i esta CoJnisioii, como taJnhicJi á cos, y habiendo vocnlcs facultntivos. Pero aunque esto 
1Jr coniision de Sanidad que formó el Código tlc este sea cierto, pueden ser difcreJltcs los facultativos en aJu- 
rJlmo. prcscntado y aprobado por cl GobiernoZ segun su has juntas de 1111 mismo pueblo, y au11 coJlvcJdrií mu- 

oficio de rcmision; han oido, por último, al Sr. Sccrc- cho que lo scan cu aquellas poblaciones eu ClUC IJJtya 
tnrio do ln GulJerJJacion de la Península; y CJJ vista de abundancia de cllos. CoJlvcndre igualmcutc que ~GLII 
todo crccii delw informar á las Cfktes que la reunioii diferentes los indivíduos de las Diputacioues proviJiciiL- 
propuesta no es convcnicutc w mancrn alguna. 

Lo comision que la proponin al Gobierno nada aAa- ! 
les y ayuJitamien& que SC elija11 para formar lar; dik- 

dió ;I lo Cluc hiihia expuesto cn su infonnc. Lu cornision I 
rentes juntas, ya por la diversidad de calidutlcs Y cu- 
iiocirnientos que se requieren, ya por la difcroucia Y 

dl! SiJJJidJJd, uombrada por cl GobierJlo y ~o~npu~st~~ de ( mUltiplici&d (lc oculJacioJJcs cn dichas juntas, sobre 
OC110 iudivíduos, la mayor parte facultativos, iJnpugJió i toclú cn los Ijrimcros anos. Scrhu, pues, cu cllna ti010 los 
y desaprobó uuánimcJncute la itlca tlt: Irt rcunion. EI 1 mismos, el jefe político 6 cl alcalde constitucional y loS 
Scwctario tic la Gohcrm~cion ascgurú que cl ániJno del 
C;obirrJJo no era hacer una prol)ucat;~ formal y positiva, 

Prelltdos cclcsiásticos, que ya se COIlOCC ddc lU%(J 

Y sí Sol0 prcscntar ír las Córtcts nl~urins rnzoncs Ijara 
que entran principalJncnt,e para dar la correal)uJJdicJJtc: 

(luc l:lY tomJwJJ CJJ CoJJaidcracioJJ al discutir el proycc- 
autoridad é importancia á uuas y otras juntils. SiJJ cu- 
bargo, la comision misma, hacióudosc cargo dc (luc Pa- 

t0 (10 IKw.4cc:iJcia, y vitien si seria ¿, JJ0 CoJJr-cnicJltc ra las juutas de snnidad de los pueblos litorales (1~ 13 
que cstc ramo sc uJJiese al de sanidad. 

EStzlY P;L%OnoS, ya contenidas cn cl oficio del Sccrc- 
1 Monarquía SC proponen como indivíduos natos 10s cWi- 

tario dc la GoberJJacioJJ, ya expuestas por su cit:Jda 
tanes dc puerto y los comandantes dc1 rosguardo, Y sC 

, excluye11 Ios comerciantes, reconoce que CU dichos IJUC- 

cwuisioii dc tres individuos, consisteJi priJJcil~:ilJricntc 
CJJ iii col1forJuidJi~l dc las Dircccioucs y juutns que sc 

I blos conviene que lns juntas de sanidad cstGu scparatl~ 
dc las dr: beneficencia. Si esta diferencia tic iudivíduud 

I’rolJ(JJh(‘ll 011 los dos proyectos parn 1<2 administrncioJi I 
(lc 1~s Jnnios do saJJidnd y bcncficcncia; CJ~ Ia consi- 

forma una razon tnn poderosa & los ojos dc aquella co- 

wi(utc: ccollomin tic cnq~lcatlos y gastoy; cn la UJlnlO- ’ 
Juision para hacerle conveuir cu la Jw2csitlad dC la sc- 

xi:1 tlcl objeto tIc nnilkjs ramos; en las veutnjas (ic que ! 
paracion de ambas juntas c?n los pueblos litorales clc la 

los fUJJ(los tlcsliJi;tdos íL cJitr:lmhos objetos W:IIJ nJ;JJwja- I 
hlonarquía; si la misma diferencia dc indivítluos ~Ix 

11~ Por Uiiaà JuisJllns mnJIos; CJJ que las JtlJJtils de ga- 
haber cn los pueblos fronterizos, y nuu en los iukrio- 

ni(la(l sO10 cstki 0n ojorcicio una parte tlcl ui cn al 
; ros del Reino, las comisiones rcuuidw uo pucdcu IldJui- 

tir la singulnridad do que solo en los pueblos IitorJks 
@JJJ(Js WutoS routupiatlus; cii que coinricltnl frccucntc- 
I~W~~t~! laS lwovitlcnrins (Ic ambos r:tmO.s, cc)nyiguii!ndosc 

j wt6n scpnradns las juntas dc sanidad, coJuo YO propuJlc. 

wbr ~1 Ohjet0 lk 111 Sallidltd, si se clcscm]wiJa hicn la 
EtI todas partes coiivicnc que sean individuos YUYW IuJ 

bcJJdIccJJcia, y habiendo iuc’nos cJil¿:rmos con uJ1a IJUU- 

/ conJandaJJks del rcq.par(loy los comandautesó gobcrua- 

ua POlic*ín sanitnria; 011 que cn los casos &t t!llfcrmO(lik- 
1 dores militares, los que UO deben serlo de las juntau dc: bc- 
; 

1lCs WidkniCcls y cont~a~iosns la PaJJitl;itl ojorcc> su aut.o- 
, ncficencia; y si lwn librar ú la bcncukrittì clase dc WlnCr- 

ri(hd Sobre todos los cnfcwnos, hnstn tic 1~ llOy)itolcs, 
ciuntcu de los tiros dc la malignidad, unaprudenk Prcvi- 

I 
lJ:rcií~ndoloa traslntlar íl IoS Inz:irctOs, 

si011 nopermitc, seguJJ dicc lu mismu comisioJ1 iiili)rJuau’ 
tlOll(k IOS socorre ! 

la bcJJcfjccJJcin; c’JJ quclns IJrovideJJcins cIcaJJJ?Jo~ r*Juos ! 
tc, tlarlcs Olltrnda en ISS juutaY dc sanidad de hS puOl)lOs 

cMJcJ1 sor ejceutiws y eficaces. lo qw 110 c’S 
11 torales, por las nisriias razoucs t.ampoco dobcu Bucrla 

tacil Con ! cii las cle los puublOs I’rontcrizos y loa intcriorcs dOl ki- 
UtiJJtns cnrl)or:wionrs; y cn fin, CJI que 110 SC: (bJl~~JJ- : no, pues no tlcjn cu estos dc hacorsc talnbien cl comer- 
traro Iücilmcntc Cl1 muclios puc~l~los P! 11úlucro d0 fu- I ci0, y ;i yu sombra el wntraball(lO; cua~ido al cdrdrio 
whtivos y wwlca clcctivús IJara lu ::Urln:lci()u de am- ! 
hs juutns. 

cs muy jlJshJ, ConlO di&? h JlliSJUa comiSioi1, y ull1 JUuy 
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PUCS, Sol0 C9 ftparente y material la conformidad entre 
unas y otras dircccionen y juntas. 

~ícoso cn contra do esto, que rcunicndo los dos ra- 
mos dc bencflcencia y dc sanidad, SC evitaria mu!tipli. 
car las direcciones, los empleados, las juntas y los gas 
tos; y aunque luego se con5esa que son muy va9tas la! 
atcncioncs de cada ramo do por sí, no se manidesta c6- 
mo podrhn llenarse bien y dehldamcn te estas vastas aten. 
ciones con menos empleado9 y menores gastos. No haJ 
duda cn que 91 á los ramos de sanidad y do bene5-enrir 
se rcuniose cl de instruccion pública, y atln cl do rentas 
el do correos y lotcrías, y si B los mismos ramos en lar 
puohIo se agregase el dc contribueioncs, so evitarit 
mu!t.ip!icar las direcciones y lay jutttnn; pero ise deja- 
rian por eso de multiplicar lo9 empleados y los gastos‘ 
i,Se llenarian bien Ia9 vastas y diferetttcs atenciones dc 
todos aquclloe ramos? Las Cúrtes pusieron .cinco dircc- 
ciottcs separadns en el solo ramo de rentas. sin dejarse 
seducir de las aparentes ventrljai8 dc una mrtl entendida 
economía. Ni cs cierto que SC disminuyan los empleados 
rcunicndo los dos ramos de sanidad y heneflccncia, puco 
scan 6 no las mismas dircocioncs, y las juntas de nque- 
llae, siempre deber8 haber los empleados necesarios pa- 
ra cl buen dcsempefio do unos negocios tan vnrios y 
cotwidcrables, debióndoso hacer, por consiguiente, loe 
mismo9 ga9tOs: 6 mis de que 1oS vocales de IR Direccion 
dr beneficencia no tionon sueldo alguno, y tal vea tam- 
poco lo tendrhn los de la Diroccion de sanidad, siendo 
muy de notit que el Gobierno Propone que lo tengan 
los individuos do entrambns dirccbioncs reunidas. Me- 
nos sueldo tienen los vocales de todas las juntas, así de 
sanidad como de beneficencia del Reino: y si en alga- 
nas Juntas de 8anidad deben tener sueldos los sccreta- 
rios y algunos empleados suyos, como son los faculta- 
tivos, es preciso que lo tengan igualmente en el oaso de 
reunirse ii las Junta9 de heneflcencia, porque no puede 
9cr gratuito un servicio que los ocupa contínilamentc, 
sin d~~jarles tiempo pam atender de otro modo It la eub- 
sistencia propia y de sus familias: y aun esto suele su- 
codw prccisamento en los pueblos litornlcs cn los que 
ya so admita la separncion de ambas juntas. Las comi- 
sitines, pttes, no hallan una disminucion de empleados 
y do gastar en la rounion dc Ios ramos dc beneficon- 
cia y de sanidad, que aun con da exigirian 9iCmpre 
los místnog gastos y cl mismo número do empleados, 
por la entidad de sus muchas y distintas oouprt- 
cioiws. 

La comision informante pretende que hay la mayor 
analogía en el objeto que uno y otro ramo 89 PtOPOnon, 
diciendo, para probarlo, que c! objeta dela bene5concia 
cs hamr bien k los ospafiolcs indigentes lihrirndolos de 
sw necesidade9, y el objeto de la sanidad 08 hacer bien 
á todo9 los 09peAoles lib&dolo@ de enfermedades. Pero 
iqui8n no ve que siefido el bien público de loa tWpa9iOle8 
el objctu de tios los ramos y administraciones tìcl Rs- 
tr\do, por edta misma razon convcndria reunirlos todos 
en UIJRS mismas manos, y agregar á In Direccion de 
sanidad y beneficencia hasta cl estado mayor y la5 ins- 
pecciones del ejéruito, pu09 cl ohjoto dc éste cs tambien 
hacer biou b 1~ espafioles lihr~ndolos de sus oncmigos 
interiores y exteriores? &?ub mfrs analogía que la de los 
cinco ramo9 de rentas á que 18~ Cúrtcs han dado cinco 
Direcciones gepatadas? No w ha de atender, pUe9s, 4 una 
remota analogía, cuando la sanidad y la bcncficcnein 
tlcjnn rlc tener muchísimos otros putt~s do COlttX~O, 
cuando esi&% distintas calidades y COIlOCiInicIlbS 131 

los sugctos que las mancjcn, y cuando ofrecen cada UIIS 

3 
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de por sí ntencione9 tan graves que ~oln pueden desem- 
peñarse bien por manos muy separados. 

Lo9 que proponen la rcunion creen que el manejar- 
9e NOS fondos de ambo9 ramos por unas mismas manos 
Producirin las vcnt;rjas de que su inversion scria mriu 
equitativa Y uniforme, y quo 80 ahorrarian tnuchos 
embarazo9 y contradicciones si Ias mismas Junta9 do 
sanidad que aticndcn al contagio y á preservar de él á 
109 9nno9, socorren tatnbicn á Ia9 viudas y hukfanos de 
lo9 que fa!!ccen y tí las muchas familias que hayan que- 
dado sin trabajo. Pero á m;ís de que estos caritativos 
socorros son mucho mís propio9 rie las Juntas dc bone- 
Acencin, pues aun nquí pnctlo decirse que ústa tlche cm- 
przar donde acaba la Ranidnd. son muy sohradns las 
solas atenciones snnitnrins en los terribles apuros dc 
grandes epidemias y contagios para las Juntas do sani- 
dad, que no dcbcn distrawse A otro9 objetos, por rn& 
conexion que tengan con los suyos; y si se quiero dis- 
traerlas, es preciso aumentar cl número dc sus vocales. 
¿No scrh, pues, mucho mejor el socorrer en tales casos 
ii las familias pobres y desoladas por medlo de las Jnn- 
ks de bencflcencia, acostumhrndas ya ir prcstarlc,s los 
socorros domiciliarios, así en tiempos de salud, como do 
enfermedad? Ni podrá llamarse más equitativa y uttifor- 
me 1~ inversion dc 109 fondos reunidos, siendo tan difc- 
rentes por lo comun las atenciones de los dos ramos, y 
wdinariamentc tambien m8s urgentes las de sanidad 
yue lus de bonc5cencia. De otra parte, conviene tan po- 
30 el reunir ambos fondos, que en tc)dos 108 reglnmen- 
tos de sanldad se ha encargado aiempro con la mayor 
3flcacia k la43 junta9 que por ningun motiV0 ni prctcsto 
nutoricen ni consientan la aplicacion de los fondos dc 
qanidad 8 objetos extraños de HI ittstituto. Así lo cxijiett 
la razon y la justicia, porque son tan grave6 y pcrcn- 
torias las atenciones de la sanidad, que nunca scrin ra- 
r.onable la menor distracclon de caudalee: y procedicn- 
io estos en gran parte do1 comercio extranjero, n3 dc- 
/an las demás naciones de tener un krecho t’t que los 
?mplcemos exclusivamente en objetos dc sanidad y no 
le beneflccncis: as! como los espafiolcs lo tenemos A que 
as otras naciones empleen Clnicamentc en el servicio 
ranitario los fondos que les suministramos con nuestro 
:omercio. Este particularmente, y luego la Nacion on- 
Lera, so resontirbn siempre de los perjuicios y atrasos 
!ue sufra et importantísimo servicio de sanidad por la 
&lta cí distrnccion de caudalos. Aun cuando se qukicse 
jcuirir 5 tan graves y temibles inconveniontcs hncien- 
Lo administrar scparadsmcntc los fondos dc ambos ra- 
nos por las juntas reunidas, siempre debcrh tcmcrsc 
nucho menos su distraccion si ae administran por di- 
wsas manos en juntas Beparadas, ya que tampoco prc\- 
Lucirh ahorro alguno aquella sepatacion do adminis- 
raaiones on unas mismas juntae. Ni vale decir con la 
expresada comision que ((conviene reunir los fondos do 
Lmbos ramos, por cuanto adtninistrándose separada- 
nente, habr4 de haber en la sanidnd detenidas cottsidc- 
ables sumas sin cmplco alguno para Ocurrir B los gran- 
.es gastas que BC ocasionan en caso de contagio, y si 
c adminietrasen en union con los fondos de beucfkett- 
is podrjan emplearse Otifmentc en los objetos dc esta, 
. cuando la sanidad los neceaitasc, seria fkil sacarlos 
luy abundantes de la masa comun, haciendo ahorros 
n los ramos de bencflccncia, y cercenando tamhien on 
aso necesario 10s socorros á los ittdigcntes.)) A mt%s de 
uc a.4 no SC salvan los inconvenientes oxpresados an- 
5: dcsgraciadamettte son estos unoa cblculoa demasia- 
o lisonjeros, pues aun prosciudicndo dc las opidumias y 
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contagiOs repentinos é imprevistos, las actuales atencio. 
u,Js de 1;) sanidad bastan por sí solas para absorber por 
nluc~~~ años todos los fondos dc su ramo, cuamlo entro 
muchas otras cosas SC debe concluir el gran lazareto de 
nlim«n y han dc construirse algunos otros en la Pcnínsu- 
1;~. ES tambien demasiado sabido cl fatal estado dc casi to- 
doS nuestros establecimientos de bencfkoncin. para que 
pudamos por mucho tiempo suponer una masa comun muy 
&rdallle, ni esperar que cllos puedan hacer ahorro al- 
guno. Las comisiones, pues, descubren muchos más in- 
convenientes que ventajas CJ~ que sc rcunãn los fondos 
dc sauidad y de beneficencia. 

El asegurar que las Juntas de sanidad solo están en 
ejercicio una parte del silo en algunos puntos contagia- 
dos (como cn cficto sc asogura), no cs fkil componerlo 
coll lo muy ocupadas que estk todo cl aiio las juntas 
do 10s pueblos marítimos, especialmcntc los de gran co- 
mercio, con lo mucho que habrún de trabajar en nde- 
bulto para prccavcrse del cruel azote dc la fiebre amari- 
lla, que nos amenaza más y más cada aiio; y en fin, 
con los incesantes trabajos y cuidados que impone 6. to- 
clas las Juntas dc sanidad, hasta de los pueblos más in- 
teriores del Reino el Código sanitario que ha remit.ido 
d Gobierno a las Córtes con la expresion dc que lo 
aprobaba en todas sus partes. 

No puodc negarse que coinciden muchas veces Ias 
providencias dc ambos ramos, y que se consigue me- 
jor el objeto de la sanidad si se descmpeira bien la he- 
neficencia, como igualmente que habra menos enfermos 
con una buena policía sanitaria, porque t.ampoco puede 
negarse que coinciden frecuentemente las providencias 
do todos los ramos del Estado, dirigiéndose prccisamen- 
te al mismo objeto gencra1 y comun, que es el bien pú- 
Mico; y que dc la buena administracion y prosperidad 
de t.odos resulta por necesidad el mejor logro del objeto 
particular do cualquiera do los ramos considcratlo scpa- 
rutlnrnente. Así es que prosperando más la agricultura, 
cl comercio y la industria, hab& sin duda menos pobres 
CU cl Reino, y de consiguiente menos enfermos; pero 
per esto nadie ha dicho hasta ahora que conviene reunir 
los Consulados y la Direccion del fomento & las Juntas 
de sanidad y tlc beneficencia. 

EJ) los casos dc cnfcrmedadcs epidémicas y conta- 
giosas, la sanidad cjcrce, y dcbc nccesariamcnteejcrcer, 
su autoridad sobre todos los enfermos, hasta de los hos- 

pitalcs, haciendolos trasladar B los lazaretos, donde los 
sigue y 10s socorre la beneficencia: pero la sanidad 
cjercc tambien entonces su autoridad sobre los enfer- 
mos ricos, los enfermos de los conventos, y los enfer- 
mos do cualquiera estahlccimiento, desde el palacio del 
Monarca hasta la choza mAs miserable, y los haco tras- 
ladar ú los lazaretos ú A otro sitio donde mia convenga, 
pnra impedir la comunicacion del contagio, y allí es 
doudc la bcnebca mano do la caridad dcbc buscarlos y 
suministrarles los socorros que neCesitaren. 

hunque siempre couvcndra que las providenci‘as de 
ambos ramos scan cjecutivns y oficaccs, no hay duda 
cn ~UC gencrnlmente tlcbcn serlo más las de la sanidad, 
y ~tur1 por esta razon sera del caso que sean distintas 
las juntns. La beneficencia, dulce y caritativa, usando 
casi siempre de los medios más suaves, raras veces se 
Vo obligada ú emplear las medidas de rigor , pues debe 
Procurar cuauto lo sea posible el no hacerse jamas odio- 
sa ii los ojos do los cnformosy desvalidos; muy al reves 
l:i sanidad, ba tic desplegar y adoptar con mucha fre- 
cwcia las medidas m;îs cn6rgicas y rigorosaa, modi- 
&u de v iolcncia y coaccion, tan opuest4~ al dulce carac- 

ter de la bcnefkencia; y suele, de consiguiente, incurrir 
?n el odio de los enfermos ydc lossanos, los pobres y los 
ricos. Y este rigor y violencia de muchas medidas sani- 
tarias , ino es del todo ajeno dc los dignos eclesiasticos 
que por su estado, luces y colo seriín indudablomet~b 
llamados á desempeñar el piadoso cargo de la beneficeU- 
:in? Las Juntas dc sanidad on et desempeno de las fun- 
Eioncs de su instituto ejercen una jurisdiccion privati- 
va respecto de toda clase de personas, sin excepciou al- 
guna, cualquiera que sea su estado y Condecoraciones, 
cuya jurisdiccion no ejercen las Juntas de bcncficcu- 
vis. Esttw distan mucho do tener 1~ tan rigurosa como 
ncccsaria responsabilidad a que csttín sujetas aquclla~. 
Las Juntas do sanidad han de imponer y exigir multas ;l 
los contraventores de las leyes sanitarias; han do proccdcr 
sl arresto de los mismos si merecieren pona corporal; hau 
je formar inst,ruccioncs sumarias, y cuando por cl ro- 
gimen constitucional no sean jueces, á lo menos ban dc 
ser fiscales; han de emplear, por An, con bastante frc- 
cucncia la fuerza militar, debiendo los jefes del ejercito 
y armada facilitarles al momento cuantos auxilios y 
fuerza nccesitareu y les pidicrcn para cl descmpeìlo del 
servicio sanitario. Todas estas atribuciones son tan im- 
propias de las Juutas de beneficencia, que bastarlín por 
sí solas para que hayan de ser distintos sugetos los que 
compongan unas y otras juntas. Y si para Ia comlwsi- 
cion de éstas no cs Mcil que en muchos pueblos sc CJ~- 
cuentre el competente número de facultativos y voca- 
les, no hay tampoco inconveniente en que en dichos 
pueblos algunos sugetos scan igualmcntc irltlivíduos clc 
las dos junta, así como tcndran quizá que serlo de otraa 
6 un mismo tiempo; pero en los pueblos mayores, don- 
do a las Juntas de beneficencia y de sanidad SC ofrccc- 
rkn muchas más ocupaciones y negocios, los vocales do 
ellas muy bien podrrin ser diferentes para cl mejor dos- 
empeño do sus diferentes funciones. 

Las comisiones, pues, que no han podido cn mw- 
ra alguna quedar satisfechas de las razones alegadas 
por la comision que trató de persuadir al Gobieruo la 
reunion de los mencionados ramos, no pueden aprohar- 
la en manera alguna, así por las indicadas raZOnes, 
cundo porque ninguna nacion culta ha pensado j:Un~~ 
en ella: reunion que no dejando descmpcñar bien IJi Uno 
ni otro servicio, seria causa infalible de que no tuvioso- 
J~OS ni sanidad’ni beneficencia; rcunion tanto mas fu- 
nesta cí la Nacion en cl dia, cuando la están amenazan- 
do por todas partes las desoladoras enfermedades do Ia 
fiebre amarilla y peste levantina, y cuando así la sani- 
dad como la beneficencia se han dc plantear casi ente- 
ramente; ambas han de sufrir muchas y saludables ro- 
formas, y en ambas se han de hacer para tantos esta- 
blecimientos de toda espccic los necesarios reglamcnk% 
cuya formacion ocupara ya por algunos aiios H las Di- 
recciones y Juntas de entrambos ramos. Así, puoS, lss 
comisioues reunidas SOJA do dictiímen que las Córtes ro- 
suelvan que no conviene reunir los dos ramos de bcno- 
ficcncia y de sanidad. Las Cortos resolverán lo miS 
acertado. 

Nadrid 27 do Octubre de 182 1. = Yuste. SGarcía. = 
Gasco.=Xl~man. =Loizaga.=Janer.=Lagrava.=l’io- 
rola. =Vadillo. =Arricta, )) 

Voto parlicular de otros seis indiotduos de las comisiones. 

((LOS iudivíduos dc las comisiones reunidas do &- 
nidud y Beucficcncia que abajo firman, han tenid) o1 
scntimicnto do no poder menos de scpararsc dc la ma- 



titucion previene en círdcn 6 los ayuntamic~ntos y Di- suele hacerse lo peor! 
putaciones proTinclales, si miraban este punto, (le snyo Hay ciertos asuntos que por graves que sean, dcbcn 
tan delicado, con ojos pcqucìíos y parciales, sino con considerarse siempre muy en grande por los Cuerpos 
ojos políticos. ~011 ojos dc lc~ielatlorcs, como dob(!n mi- lc$slnt.ivos; porque ni estos ni un buen Gobierno polí- 
rarsc siempre asuntos tan grnndcs, sin prcdileccion sis- , tico deben dcscendcr jamL Cn los países libres y cons- 

tenAtica hflcia cl uno cí cl otro ramo, muc!lo m& en cl tituidos á una multitud do mcnwlcncias imprncticnblcs, 
dia que las Córtcs pueden arrancar de raiz los enormes que casi los reducen A Fobkrnos caseros, y los hacen 
abusos que SC han expcrimontatlo, cstal~leclenrlo de una caer poco fi poco en cl c1efect.o dc los gobiernos absnln- 
vez un arreglo &Iido, uniforme, cnbrpico, rApido y (>co- tos, que todo quieren mancjnrlo y arreglarlo por sí mis- 
ncímico cn dos ramos tan anklogos corno trascendenta- mos. Las provincias no son colegioo, ni los pueblos puc- 
lrs al bien y salud de la Kacion. den gobernarse :i la manera dc hospitales 6 seminarios. 

LOS proyectos de ley de sanidad y bencflccncia, cada Los ayuntamientos necesitan quiz;í tener toda In 
uno en su clase, tomados separadamente, y hecha abs- plenitud de sus facultades que les cstirn seìialadns por 
traccion de los principios políticos que nos deben servir ! el nrt. 321 dc la ConstitucioIl Cn pllJlt0 k h policía dc 
dc guia CII punto B hacer leyes, podrhn parecer exce- ; salubridad, 6 la administracion 6 iIlvcrSioI1 dc Sus Cau- 
lentes, muy hien meditados, muy cxtcnsos, compl&os, 1 dales, formacion dc sus ordenanzas, y cl cuidado dc 
si SC! quiere, y muy circunstnncindos; pero acnso la 1 promover cuanto les sea útil y beneficioso ; y laS Dipu- 
Nacion, atendidas las apuradas circunstnncins cn que 1 tacioncs provincia&, conforme nl art. 323, no pueden 
tnmbicn SC halla, no podrA adoptarlos en todas RUS par- ’ prescindir do inspeccionar todos 10s aìíos ~1 buen des- 
tcs, sino con las precisas y debidas modificaciones, ni empt-no tic todos sus encargos, ydc velar, segun cl 335, 
ponerlos cn planta, como quisicrn en mejor ocasion y sohrc la buena inversion dc sus fondos, Sin que sca lí- 

; cito 6 las C6rks nltcrar en cst,a parte sus atribuciones, coyuntura, con todo cl lleno dc providencias. mcclidas 
y exquisitas precauciones qno pu ellos Sc contienen. 

Todas las provincias dc EspaNa no SC hallan cn 
igualdad do circunstancias por 10 que hace ;i uno ni por 
10 quo hace A otro objeto. Hay provincias que tal vez 
estarán espuestas por algun tiempo !I enfermedades con- 
tagiosas exóticas; hay otras que no tanto; hay otras 
que nada, y otras que aunque la indolencia 6 pervcrsi- 
dad del hombre se empeiiasc cn contagiarlas, acaso no 
lo lograria. 

En punto !L bcneficcncia, no estamos absolutamente 
lo mismo; pero bien conocemos que hay provincias que 
tienen smna urgencia dc auxilios para socorrer la men- 
dicidad, la hospitalidad, etc.; otras que a!go menos, y 
otras que estún medianamente asistidas. Provincia hay 
que puede necesitar uua 6 dos casas de locos, y provin- 
cia que ninguna. 

conccdicndo el todo 6 una parte dc cllns 6 corporacio- 
nes hcterog4noas, Cn que entran como vocales los cu- 
rns, mkiicos, cirujanos y otros Vecinos, que aunque 
muy rcspetablos bnjo otro aspecto, no ticncn delegacion 
de los pueblos pnra mandarlos, ni para cuidar de sus 
intereses por eleccion constitucional: mús esto, que pa- 
rece un escollo para la sanidad separada, no lo ser:‘L pa- 
ra esta reunida con la bencflccncia, mediante la ampli- 
tud que nos deja cl pArrafo sexto dcl art. 321 para 
prescribir reglas cn lo sucesivo. 

No vemos, pues, que haya una absoluta procision 
dc uniformar en todo y por todo todas las provincirìs dc 
Espafia 5 un mismo rógimcn rigoroso dc sanidad, como 
si todas cstuvicscn ya contagiadas 6 fucscn igualmente 
susccptiblcs de contagiarse; así como conocemos que 
aunque la beneficencia necesita extcndcrsc A más, y 
puede decirse sin exagcracion c4uo es dc una urgencia 
mk3 general, tampoco es forzoso que sca tan rigorosa- 
mente idéntico y uniforme su arreglo en todas las pro- 
vincias, como resulta comunmentc de los proyectos es- 
critos en el papel para Cstc y otras clases de estableci- 
mientos. 

iC&no seria posible que las Diputaciones se dejasen 
de otra suerte despojar indiferentcmcnte dc la primern y 
mAs honrosn atrihucion que les compete dc velar sobre la 
salubridad, policía y buena inveraion de los caudales 
públicos dc los pueblos, permitiendo que lo que les est4 
encargado por la Constitucion b cada una en cuerpo, SC 
atribuyese B uno solo de sus indivíduos desmembrado 
para formar una junta extrafia con facultades cxtraor- 
dinarias y casi soberanas sobre las personas y bienes do 
los ciudadanos? iC6mo no habrian dc vcrsc confundidas 
y en choque continuo á cada momento las fncultades do 
las Diputaciones y las dc estas Juntas dc sanidad, cuan- 
do 110 hay casi asunto grave (si Sc eXCc]ltúan 10s do 
contribuciones, etc. ,) que 4 prctesto do sanidad 6 dc sa- 
lubridad, policía urbana, rural, higiene, hospitalidad, 
mendicidad, etc., etc., no tenga algun punto de con- 
tacto recíproco para unas y otraa? 

No hay cosa más fhcil, á la verdad, que hacer obras 
perfectas en los escritos y utopias cn nuestra imagina- 
clon; pero ni tampoco cosa más ditkil que acomodarse, 
en materia de leyes, Q las circunstancias del tiempo, 5 
las urgencias del momento, y á la prudente y atinada 
preparacion del remedio contra las necesidades veni- 
deras. 

60 ha repetido hasta el fastidio en un8 nacion veci- 
na, muy amiga por carkter de toda especie de innova- 
cíanos, que cdo mejor eta enemigo do lo bueno;)) fra$e 

Enhorabuena que las facultades naturales y consti- 
cionalcs de los ayuntamientos y Diputaciones w: tcm- 
plcn 6 moderen en casos extremos por la razon suprc- 
ma del Estado, si así lo requiere el bien gcncral dc la 
sociedad; pero no es justo ni conveniente que á pretcs- 
to dc lo que sucede 6 puedo suceder rarísima vez, quc- 
den coartadas perpétuamente y en tanto grado, que so 
sofoque del todo su celo, en cosas que desempefiarian mc- 
jor que nadie. 

En el ramo de eanidad hay ca@8 y circunetancias 
tan npuradaa, que si no obra por sl aolo un ayunta- 

ñmo 46. 659 

,yoría; porque habiendo procurado pcuetrarse de la alta 
importancia de la cuestioll preliminar que: las C(;rtc:s il 

qur! cn buen rnmancc cs rquirakntc á que lo mejor no 

propuesta del Gobierno hn remitido A su esámen, cre- 
cs sicmpro lo mejor. iV&nd torribl(~ que nosotros llc:- 
mas crcitlo rlt.bc:r tener muy prcscntc cn todos nuestros 

yeron scguramcntc que no corrcspondcrinn :í su pravc. lwoyccton. 
encargo, ni á los clamores gciwralcs que con tanta ra- 

y rccorkírsela rl Ias C6rtcs cn cl gravísimo 

7.011 y frecuencia Sc astim oyendo cn las Ctjrtcs, y se 
que nos ocupa, convencidos íntimnmcntc dc quc~lo nw- 

rq)iIcn por toda la ?hion, ni 6 lo que la misma Cons- 
’ jor no pucflc á vcccs ejjccutarsc, 6 dc que si nos crupc- 

fiamos cn cjccutarlo, deja de haccrsc 10 menos malo, cí 
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miento, cmi soberanamente. reasumiendo todos suA ch’- 
rcchos IlatUr:ilcs ,;in esperar úrJwch9 de juhtas ni l)ipu- 

taciOncs, pue& sacrilicarsc Un ~~ucbl0 entero miwral~le- 
mente, ante9 que venga la resolucion sulwrior deseada. 

Lo9 infrascritos hallan igualmente c‘II el Código (1~ 
saui&ld que SC ha pnsado á laS COIniSiOnCS , l>OUi 6 IIiII- 
guua conformidad en SUS disposiciones pCn:IleS con 10 
Inantlado cxpresnrncntc por la Constitucion c>n 6rdeIl b 
la aplicacion de las leyes; y como en 81 se lean mucho9 
artículos relativos á la imposicion de penas y castigos 
desde la ordinaria y Presidio hMa la de brnbajos públi- 
~09, multas, etc., creen que tecla esta parte pued(! tras- 
ladarse al Código penal, titulo de 9anidad. y que deS- 
carga& de este modo las Juntas de sanidad de cui- 
dacio tau grave, y sustituido alguno de BUS vocales por 
uno de los jueces de primera instancia, quedan más 
siml~lificndas sus funciones y más ajustada3 á la letra y 
espíritu de la Constitucion que nos rige. 

Por eeta y otras razones que se han tenido pruwn- 
tes, vimos desde luego que si bien ee cierto que cl pro- 
yecto de las de beneficencia SC acomoda y puede aco- 
modar muy bien con cualquiera otra ley bentifica que 
se dirija igualmente h conservar la existencia de los 
ciudadanos enfermos ó desvalidos, el proyecto de sani- 
dad, 6 digamos rutís bien el Código de sanidad terres- 
tre y marítima, policía urbana, rural (? higiene, se re- 
sistc B todo acomodamiento, tis bien por la naturaleza 
y variedad de sus disposiciones judiciales y sanitarias, 
poco conformes á nuestra ley fundameutal dcl Estado, 
que por la naturaleza del objeto; más bien por el modo 
y manera en que se ha compilado, que por la park 
esencial de sus sábias y cxcelc~~tm doctrinas: y que en 
una palabra, si los dos raInos tan importantes conw pa- 
recidos 110 parecen poder herfnauarse B primera vista, 
uo es Porque sea difícil de conseguir, sino porque no se 
presenta tal vez el uno como debe estar, 6 porque su 
proyecto se ha trabajado sin bnimo 6 idea de semejante 
rcunion. 

Mas los iudivíduos que en esta parte se separan de la 
mayoría, no tienten ni han debido reputar por un obs- 
tkculo invencible c&a dificultad extrínseca del proyecto; 
y creycado franca é imparcialmente que si se pesan 
bien lad ventajas ó inconvenientes de la reunion de la 
wnidad cou. la hencflcencia, no dejarhn de hacer titu- 
hu dew.l.c luego 8 quieu no ae preocupe por otra cau- 
8% hubierau deseado que los docto9 y eminentes facul- 
tativos que formaron el C6digo de sanidad hubieran tc- 
nido 116s tiempo y más noticias acerca de la inclina- 
cion del Gobierno á reunir ambos ramo9, para hn?~Ao 
sentado sobre esta base, y escusar dilaciones y nuevas 
reformas. 

f>or tanto, juzgan que si hay dificultades cn la rc- 
union de dos objetos tan sagrados, se trate dc vcIIccrla9: 
Si las 9trihuciones de las juntas son demasiado vastas ú 
oPu@kS, Oe modifiquen; si cl gran inconveniente estii 
en la mmion dc los fondos de uno y otro ramo, 9~ ma- 
nejen COa total scparacion: y lo mismo de todos los dc- 
mas óbices que Se quieren poner sobre cl nombramien- 
tu de comerciantes y cclcsii’wticos para vocilles, y los 
otro9 Pormeuorw de ambos proyectos. 

l;uera de esto, bullamos tanta coIIveniencin y pun- 
ta de couformidad eu la rcunion, que creemos que esta 
e9 uILtl cue9tioIl luuy meva en política, que todavía no 
se ha tocado dentro ni fuera de EapaiIn cou cl pulso y 
deteniwieuto debidos. 

IA.I mejor de tido seria ciertamente no verae en la dura 
~~~id~ de tener cnfcrmedades contagiosas que atdar; 

así mmo tambien lo seria no haber hecho pobres y men- 
digos Con malas lcges ó Con tcwr, llar ejeuil~lo, muy 
mal distribuida la propicdild en las mtls do las proyiII- 
cias de la F&cion. lieplirtause una vez tautas tierras 
baldias y de propios que solo sirven paru estafa9 y plci- 
tos, y oprcsion de los míw infelices labradores, 5 cuya 
sombra se enriquecen muchos, manejuntlo los cauclalcs 
públicos; empikcsc nlguna vez ir gaotar cn obras de 
utilidad pública gencrnl, como caminos y canales y 
Puertos, lo que ante9 YC nurlgaa~ba en otros objetos, 
y bicu prouto iremos viendo desocupado.; mucho9 hos- 
pitalw, ùospicios y casas de refugio, etc. , de tan- 
tos miserables como van ú 9cr víctiums en ellos, olks 
bien que Por enfermedades naturales, por un resultado 
forzoso de una verdadera epidemia de leyes y provi- 
dencias , y del furor de vivir todos ú sueldo del EUado, 
y de crear y multiplicar empleos, juntas, etc. 

Pero una vez que por desgracia sufrirnos males y 
tenemos Pobres, remedidiemo9los cuanto antes: no nos 
oponemos 6 wo, ni á que haya J~tus de sanidad ni de 
beneficencia reunidas ú separadas, ni ir que haya laza- 
retos, casas dc socorro y de cxpúsitos, etc., deudo con- 
venga. Nos oponemos únicamente: á que su multipli- 
quen las junta9 sin urgentisima necesidad, por cl em- 
pciio de hrfcer una cosa bien trazada en el papel, Poro 
de difícil y costosa ejecucion en la práctica: porque cs 
bien sabido que cuanto9 rn& establecimientos haya de 
toda csl>ecie, Peor servidos estarán, m&s devorados sus 
fundos, y peor socorrida la humauidad; así como se ve 
uno Peor servido cuantos más criados mantiene, y así 
como ti9 pleitos y dolencia9 hay en los pueblos, cuun- 
ta mks gente 9e destina para su remedio. 

La sanidad y beneficencia deben conspirar unifor- 
memente ií un primer fin 6 principal objeto, que es á 
no tener nada que hacer, si posible fuese; á que no haya 
males coutagiosos (pues 103 otros siempre los lIalA), Y 
ti que haya en todas partoc; el menor mimero dc pobres. 
enfermos y mendigos. Vemos, pues, una admirable Con- 
formidad en su noble y primario objeto. 

Son muchos los demás puntos de contwto entre am- 
bos ramos, igualmente ben&cos, por lo respectivo á flus 
atribuciones & instituto, pUe ambos se dedican al ali- 
vio y consuelo del hombre en sus mayores miserias Y 
ifliccioncs; y siendo tau notorios, ocioso parcceria el 
querer recorrerlo9 y compararlos todos. En los liospita- 
!es, hospicios y reuniones de mucha gente Pobre es 
ionde á veces toman orígen las enfermedades malignas 
iuc mús hay que temer, y de aquí la denominacion Y 
:pidemia do calenturas hospitalarias, carcelarias, et& 
tira, etc. Segunda conformidad en su objeto. 

Hallumos igualmente conformidad en la organizacion 
le la Dircccion general, que pueden componerla unos 
nisrnos sug&x3, 6 aumentarla cou dos 6 tres si fuero 
)reciso, y procurautlo que tengan renta, sucldo ó rotiro 
)or otrod servicios, para evitar al Erario esto gravAmeI1 
:n cuanto sea posible. 

kro la mayor y mis indisputable conformidad la 
Iallamos cn la misma organizacion de las juntas Pro- 
iiucialcs y municipales, así de sanidad como de bene- 
lcencia, cn arubos proyectos, que es la natural y pro- 
ka, 6 la meuos rcpugnantc al sistema coustituciuual. 
1~0 w ha creido 6 podido encontrar. Las mismas perso- 
Ias que forman las una9 por punto general, es preciau 
lue forrncu las otras. 4‘1 quó pues, segregar dos 6 mús 
ndivíduos dc las Diputaciones, y otros tantos de cada 
ayuntamiento, ouando lo m$s del tiempo suelen faltar 
w enfermedad, ocapaolones y otros motivos hasta 10s 
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precisos y IIeccsarios 11ftra asegurar el acierto en lo que 
l 

cliod que quedan pordioseando dc resultas de las contí- 
sc Ilflc(! ex1 los grllvísilliOS IlSgU(:¡Os ClUC tiell(:Il ;l ~(1 (1:lr- nuik3 eI1f~~n1wdadcà; h- si SC ticUcI1 bien ucul)ados, scpa- 
~0, Y cll 10 IIlUCtJo que se lw va cargando d(: tr:ilJ:ljo IY&J:-; y m:mtcl~idos los ~Jolm3, y SC logra, coU hu bw- 
con tmta junta do repartimientos. propios, cstndistica, Uas c:ostunlbres, arraigar cl amor al trabajo, y disminuir 
sanidad, etc., etc. co1110 tiwcu que dcSt-m@ar a)JaII- los crímews y cl contrahaudo, menos riesgo Itabrá cada 
donando sus propios Ucgocioa? (lia dc calenturas malignas dc varias cluscs, que laS 

hs juntas proviIIcialcs, así de sauithd como de be- Iiiáe vcccs nacen, SC maliguan y propagan por los lm- 
ncAwncii1. se ComlJoUtlrkI de uiios IniwIos: vocales na- rhd en que se agolpa la gc~~tc dc mal vivir, y entre las 
tos, 1’1 saber. cl j(Bfe político, cl lltlo. Obispo, su yicario f~n~ilios iufcliccs y miscral)lcS. 
ú cura mhs antiguo, un vocal dc 1~ IXputUcion, (los v’c- L;;: liau ponderado tnml~icn en las comisioiics los trn- 
cirios ilustrados y dos facultativos. LUCKO scrá11 52 Jun- hjos tic las juntas y secrct;Irías de wda ramo tic por si 
tas do snuitlad, y otnts 52 tic Ih~uc:fìccIIcia. 6X qnc c’dta par;1 que: putlicscI1 estar uuidos; pero una vez organiza- 
multiplicacion de juntas provhcialcs, si los unoS ha11 11x3 lus juntas, y I~Illá~ItloSc como se Iiollan actualmc:n- 
de ser precisatncnte los rniuuoa sugcto3, y los otros como tc: tlot~Idos, ti pucdcri dotarse por cl IJroIIto los cmph- 

los facultativos y vecinos ilustra&9 hau de sor tauhicn dos suhltcrnos tlc cllas, no wrií tanto corno cluierc th:- 
comuan.IerItc por otra prcckion, (luc es la de mercccr cirsc, ni tampoco igual CII todas I,aS provincias y puc- 
la mayor confianza, los mismoS ougctoà en varins capi- blos, Iii gcncral en tudo el aùo, Iii lo mismo ah-a du- 
tales? rante la organizacion que despucs de arreglado todo. 

Las juntas municipales 6c compondrkín, así en sani- hdcmlls dc que , icluS coInl~UracioI1 llay eIItru lo que 
tlatl como cU bciictlccncia, dcl nlaikle, el cura, ui1 rc- rogularmciitc Sc trabaja c11 ui13 o!ìciua dc estas, y lo 
p$lor, dos vcciuus, un mhdico y uI cirujano, 6 do los que se tlcnpach 011 un escritorio dc UU comcrcinntc tkr 
tres primeros vocales dicha que soxi 1oS IiatoS, y uu vc- Barcelona, CAdi cí Llilbno? gQui&i ea CapXL de dudar tlc 
cirio ilustrado y un facultativo, si~:Iido pueblos cortos. esto? iï IJOr (AUh 110 hclIlOs tl(! eIUp(!zar UU8 VCz n Wfor- 
Estas juntas muuicipalcu, si Ia* dejamos separadas, m:\r estos abusos hi perniciosos y colltrarioS á laskw- 
scrhi siciuprc IUHS de 20.000 do sanidad, y mas tic otras nas costumbreS, que dcbcmoe procurar arraigar ya cn- 
20.000 de bcncficcncia, 6 in& de 40.000 COU otros trc nosotros á toda costa? 

40.000 y múe SwrctarioS, y IU& dc 4O.000 porteros y ~SU Ilcva uua casa dc comercio corrcspondcncias tlc- 

otros 40.000 oficiales ó cScribientcd lo me1ios. gh qu(: licahs y dilatadisimas con otras 20 ci 30 casas do co- 
cata uubc de jmitas y empleados? gA quU eSta subdivi- mcrcio y giro, así dcn:ro do la Sacion corno fuera de 
sion dc 0cupacioIies I~~~éIìcas sin ncwsitlacl, sobre los ella? ,X0 lleva cuenta separada con cada una? jX0 ma- 

8.000 y m!bs emplcndos y sirvicntcs actuales que tie- neja cou scparacion los fondos de unas y otras? Pues 

ncu los establecimioutos de benefìcencia, y c’n tanta cà- ipor quó uI1 coutodor i, uii sccrutario Uo 11au dc poder 

3 ! 
t 

c8sez dc fondos, cu twtn penuria dc liumbrcs aptos par: 

SU dcsempcfio, y de hcullativos para Ileiiarlus? 

Se ha apoyado eu las comisiuues la necesidad de 1: 
separacion de cutos ramos con aquel axioma trillado dl 
la subdivisiw del trubajo; axioma cierto, pero mal apli, 

cado aquí como priucipio de economia polít.ica para 11 

perfeccion de las obras. La subdivisiou OY muy coUve- 
IIieIit,e en los trabyos puramcutc materiales, en la: 

obras de manos y fabricaciones do toda especie; pcrc 

110 así eu los trabajos de cabeza, 6 en las tartas pura- 
mente mcutales. En el trabajo materiul dc las artcs lc 
cluc so busca y consigue cou la subdivision es la rutina, 

CS la destruza en hacer uUa pieza, como suelo decirse, 6 

ojos cerrados. EL’~ los trabajos do la mwtc nada debe 
hccrse por rutina ó costumbre: todo es diverso entre si; 
todo requiere meditacion 6 comlkiacjones de circuns- 
tancias, y uuda debo ejocutursc 6 mandarse ú ojos cer- 

rados, ó come Sin pensarSe eu lo que so hace ó se mal¡- 

da. iQu& diferencia taU asombrosa entre uno y otro mo- 

do de proceder! 

llevar, ayudadoa dc SUS oficialca, libros y correspoudcII- 
cias separadas de cada ramo? 

Las casas dc Llnring, I-ioppc, Laffite, y mUch,w dc 

nuestros luás rcspctablca comerciantes de lhpaiI;l, ~cUú1~ 

to3 empleados ticncn para tantos urgocios como dcsc~u- 
peùaxl, y tantos intcrcscs l)ropioS y cxtrniIos como Ilia- 
IIejau? KO WIUOS, pucs, ta~~tu IIo~cskhd como se ex~go- 
ra, do subdividir por esta razou las dos dcl)cndcUci~, 
cuando ya una ya otra alternativamente dcbeu doj:lr 
muchos dias y mcscs ocioaos ií sus empleados por la 
naturaleza misma do kns cosas y objetos sobro que se 
versa. 

1 1 

Pues quít, porque hay en cl dia sois ó sictc pueblos 
coutagiados en toda la cstwsion de la I’CUíIlSUlI~, &- 

nos de crcor que siempre lo hUU dc estar, í, lo han dc 
ir estando todos los dcmiis h su WZ, 6 Sc llal1 dc rcpctir 

k~dos lvs nilos estas desgracias. 4 C0Us0lEnlonos alyuu 

Yanto dc idca tau triste, y pcrsuadírmonos do que nta- 
:tldo cu&gicamen~ eu su raíz el coutraùnutlo, y toUIa- 

las eI1 ciertos puntos de las costas provitlcncias fucrtcs 
*q)rcyivus dc 61, y organizada sobre tido la sanidad 
:ouforme á 1~ bs*;es sái,)ia$ y lulUiIlOSaS que est2~blcCe 

:st,e mismo Cddigo de sauidad presentado ú las tir- 
%S, CU la p:lrtc del comercio Iwarítimo sin perder m0- 

ueIlt0, lIau do ser raros, rarísimos taU fuINstOs awute- 

:imicntos. 

Yo dice que los gastos de sanidad no deben coufun- 
dirse con los de bcneflcencia. Si así couvinicso, nadie lo 

iIUl)idc, y todos lo deseamos. Kada quita cl que IU di- 
reccion dc uno y otro es& rcuuidas para que los foii- 
dos estm totalmente separados. lijemplo toIIcm0.s de cstU 

separucion absoluta en otros establocimiontos nacioua- 

les no Incuos vastos, como eu cl UrAlito público, ‘hso- 
rcria general, Dirocciou do Correos, etc. iQuó dilicul- 

tad puede eacontrarsc en ch? 

No habia, si11 embargo, segun la ConStituciou, una 
precisa newsidad de multiplicar tesorerías, cuando los 
objetos 60~ tau sagrados, urgentes 6 interesantes unos 
como otros; pues si evitamos que cundan 10Y contagios, 

menos pobres y mendigos habri, taIubit?U 6 quieues 

asistir luego on hospitales, hospicios, cte., de 11)s mu- 

ea Espaila a una Xacion muy salubre cn general: 
,U clima beuiguo no abunda dc hgUUaS ni aguas cn- 

;hUrcUdaS; sud frutos y alimoUtoS en general sauísimos. 
por qui: liemos & vivir eu la creencia de que eutarc- 

“0s siemyrc alaruX&s col1 contagius exóticos, eU ùa- 

)iclido conycguidu cl Gobierno, Como Cs do ooporar, un 
rden fijo y rigoroso dc sanidad, mediante ~te mismo 
:,jdjgo que S e&í cxamiuando, en las provincias do 
,ev&u y ~@otlia? Las Córt4z9 putieu 08tsr couvonci- 

100 
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POP lo clcmlís. micwtrn5 no procuremos ncostumhrnr- 
nos U. ir montando todas las oficinns posibles dc In ivn- 
cion á estilo dc una casa de comercio, 6 bajo cl pie de 
uun rigorosn ccouomín de cmplcndos y wcldoa. la Nn- 
cion no ilcgnra :î ser lo que debv. y todos hnircmos tlcl 
trabajo dc los cnmpos, tl(b Iris nrks. dc In marinn y del 
comercio activo. que son los que ensalzan los pueblos, 
por nsegurar sueldos. riudedatlcs, pcusioncs, uniformes 
y un mnl rljjcmplo pnrn nuestros hijos, que taml)icu 
rluerrAn ser emplcndos á su tiempo. 

contemplarse como uun cucstion puramente facultativa. 
&ki muy tiistiu~tc dc serlo. y SC ncwsitnu conocimicu- 
tuì: muy tlivcrsos de los del nrtc precioso de restituir ln 
snlud nl homtw parn poder resolverla con acierto. Crce- 
mos que es unn cuostion politica mzís bien que médica. 
y dc todas maucrnà, 110 podemos meno8 de hnccr 4 las 
Ctirtcs nlgunns breves reflexiones sobre clla, mirntin 
bajo su aspecto político, mas que luego SC considcw 
como Sc quiera. 

Unidos, por cl contrario, estos dos ramos de sani- 
dad y hcncficcncia como pueden cstnr. los fncultativos 
subalternos, dotados corrcspondieritcmentc tiondc sea 
prrciso que 10 csth, rcunir;in una suma dc datos y cn- 
uocimicntos prácticos de todos los cstablecimicntos dc 
su cnrpo, que les wrviriín infinito para sus invcstipn- 
cioncs físico-mbdicns y pnrn el rcmc:tiio de muchos 
abusos y dc los mismos mnlcs. Por el ramo de sanitiad 
pncns wccs sc ofrcccrú hacer nada en los mtís de los 
pueblos de la P~~nínsaln durnntc unn largn skric de nnos, 
y cn cl ni10 que se okczcn n: go cn alguno que otro puc- 
blo, sern solo cn cicrtn cstncion y tcrnporndn; pero en 
lo tocnntc :i bcncficcncin u11ncn les puede faltar en que 
ocupnrec útilmcntc. 

El grande objeto de los Gobiernos cultos, así do Es- 
pnfin como clc todas ins unciones, en el establecimiento 
de Iris juutns dc snnidnd. no cs ni puedo ser prccisnmentc 
un ohjeto fncultntivo. esto cs, In curacion dc la euferme- 
dnd contngiosa que reiue. sino cl aislamiento de los hom- 
bres sauos dc los contagiados, pnra que los ciudadanos 6 
la poblacion no disminuya. Parn cuidar de le salud no 
tienen los Gobiernos míìs obligacion que la de orgnuizar 
cnsciinnzns, cokgius, academias fncultatiws, dc las que 
pucdali sacarse los que, en cnsos particulares, sirvan 
para la wnservacion de la salud dc los hombres, y los 
que, en casos extraordinarios dc contnpio, nuxilicn 
tambicn por scpnrndo ;:I curnr ú los que sc pucdn, y sal- 
var á los contagiados. 

Además de que, gdbndc hallamos por otrn parte en 
los 20.000 6 mbs pueblos dc la Península todos los mc- 
dic y cirujanos que SC nccesitnn, y talcs cunles se re- 
quieren pnra atender b las ur,rrencias de tn¿k de 40.000 
juut.ns dc sanidad y bcucficencia, si han tic estar scpa- 
radas como se pretende? $0 cs claro que los facultati- 
vos serán loa que más SC ocupen en unas y otras. y que 
sin contar con los 204 m6dicos que se necesitan parn 
lns juntas tlc las capitnlw, SC necesitnr;ín indispensa- 
blemente mfis dc 20.000 para las juntas municjpa- 
les, y otros 4 6 6.000 lo meno8 para los importantísi- 
mos trnhajos C indagaciones sanitarias que sc les encar- 
garian para cllas con arreglo nl CGdigo? $0 daremos 
grncias tic que en cndn pueblo dc alguna consideracion 
Sc encuentre un facultativo regular y estudioso qUC Sc 
cncarguc B un tiempo de ambns atenciones? iPerder& 
ncnso El mismo alguna cosa en serlo de uno y otro ramo 
cn brdcn ir su instruccion, interese8 y adelantamient.0 
prktico? ¿No vemos cn 108 más dc los pueblos asistir los 
facultativos A dos, tres y m;ís establccimicntos diver- 
SOY con sueldo y obligacion de concurrir dinriamcnte, 
sin perjuicio de Ins visitas de los clcm& vecinos? 

Todos gencralmcnte convenimos, y es cosa tnmbicn 
convenida en todas la9 unciones, que la sanitlnti es lo 
primero de todo, la primera autoridaci do todas, en ticmpû 
dc contngios. ¿Y quS es lo que esto quiere decir? Que In 
salud fisi a del Estado cí da In mnsa mayor dc ciutladn- 
nos sanos cs 1:~ ley primcrn 6 suprrmn entre todas. iY 
es este un axiomn de política 6 dc medicina? $3~ enteu- 
derií acaso por eso que In curacion del tifo iclerodes scn 
la primera ley del Estado? La curacion del lifus y del 
bubon de Levante esMn en la línea y caso dc las otras 
calenturns pútridas que SC llegan á vcccs b hnccr m8s 
ó menos pestilenciales cn 103 ejkcitos y en los países 
donde se reunen aguas estancadas, cu los hospitales 
grandes y mal administrados, en las ciírcelcs donde SC 
amontonan presos sin vcntilacion, en los navíos doudo 
no se cuida mucho del aseo y dc los sanos manteni- 
mientos, etc. ; porque al Gobierno de una nacion 10 pro- 
pio le da, y lo mismo le daña cl que se le muernn 10s 
ciudadanos de virueins 6 catarros que de bubones Y 
tifus. 

Luego los establecimientos de sanidad, segun estfm 
creados en España y cn todas las naciones cultas, COn 
toda la autoridad y preeminencias imaginables que 8o 
les conceden en tiempos de contagio, no son establcci- 
micntos dc higiene ni dc medicina, auuque el nombre 
ha podido inducir U muchos 6 error, sino instituciones 
políticas, y muy políticas, para salvar la :nayor riquczn 
de un Estado, que son los hombres. Luego las juntas no 
SC han formado en ninguna nacion del mundo Culto 
hasta ahora pnra cuidar cspccialmente de los pueblos 
que sc Contaginn, como corporncioncs fncultativns ui 
aun mistas, sino como autoridades extraordinarias do 
primer órdeu parn snlvar los pueblos, evitando cl con- 
tagio y separando los sanos dc los epidemiados, que es 
la primera y m6s sagrada obligncion dc los Gobiorno8. 

Hallamos, pues, en la rcuuion de estos dos rnmos 
economía de dinero, economía dc edificios, economía de 
tiempo, economía tlc eml)leatlos y secretarías, economía 
(1~ facultativos, economía de juntas, economía de des- 
pacho para los jefes políticos, Obispos, alcaldes, rcgi- 
dores y Diputados dc provincia, que cst;ín bastante so- 
brecnrgados de negocios ; ccouomía de gastos de toda 
CSpeCiC para los pueblos y economía hastn de opinio- 
L1CS, porque es visto por expericncin que cuantas mis 
juntas, mSs fncultntivos y miis personas se reuuan para 
consultar sobre una cosa, m8s discrepancin hay de pa- 
receres, mtí8 combate de opiniones, mBs diferentes mo- 
dos de ver, y m8s peligro dc titubear y errar en cir- 
cunstancias delicadas. 

Asi, que la reunion de estos dos ramo8 de aanidad y 
bW!fiwxie, indicada por el Gobierno, no debe nunca 

Siendo esto así , jcómo podrá disputarse la necesidad 
y Conveniencia de reunir los dos establecimientos de Sa- 
nidad y beneficencia, si convenimos primero en que esta 
nueva í: importantísima cuestion debe mirarse y deci- 
dirse por principios de política y economla más bien qU0 
por reglas de medicina? 

El médico 6 médicos que haata aquí y siempre SO 
I deben agregar 6 todas lae juntas, no ae lea agrega cier- 
1 tamente parn eetableoer cl mbtodo curativo, ni propinai’ 



10s rcmcdios más adecuados, sino para aconsejar á las fías médicas, y tratados do higiene y policía sanitaria 
juutus acerca tic cualquier caso dudoso cn ((UC SC oca- urbana y rural, srrií acaso por la rnzon que apuntamos 
sioncn disputas cutre faculkitivos tic iaz:lrc;os, hosI)it;r- al principio, dc que lo mejor no cs sicinprc. lo mcsjor, y 
los, etc., culitcstacioncs cutre los dapcil(licntcs (10 la sa- no lo habrhl crcirio del caso, 6 porque no IlabrAn quc- 
uitlsd y 10s detenidos en cuararitciias, 6 cualquier otra ritlo confundir las jUlltit3 políticas de sanitlatl con la:: 
cspccic tic rcclamaciuu sobre c.ipurgo.i, Si~~torn;~s cquí- rníAico-fkicas de salud pública; ni la prcservacion pron- 
VoWS, cuarcutenm, Cumplimiwto dc los facultativos su- t:ì. cní!rgica y político-milifiir rlc los sanos con 18 sepa- 
b:lltcr~~os y cmplcados t’n 10s lazaretos, y otros varios racioil y curacion de los cont:~gistlos; ni la pcrsccucion 
casos iinprcvistos, para cuya dccision conviene consul- viglm)su ch: 10s Iuaks cOlitagi~JsO3 bticos COI1 la cxtiu- 

tar y oir á la gciitc del arte. ci,m rwlical dc IaS eufcrmcdadcs eudémicas; ó scrk, 011 

~C~IW, pues, SC ha de pretcndcr organizar las Jun- fìll, porque 110 10 han consicferado como una pcrfcccion 
tiw (le sauidad de Un modo Bll científico y faCultat.jvo y cf)INp\c~cl~to 11~ ~11 C&iiq:r, sarlit;irio In;lríti~~ y tcr- 

y Con tales atribucioiica, que nkís bien podrinn llamar- wtrc, sin3 ccmm un vcrtladcro sul~lc~uc~~to que pucdc 
SC JuUtas suprcluas de nmlicina, cn que los jcfcspolíti- 
cos, Mus. Obispos, 

3 debo :mtlar scparntlo de t:;lcs julltus 3 talcs proqwtos, 
curas, alcaltlcs , diputados clc pro- El últiruo ar,tumento que sc quis0 osforzar cii las co- 

Vinci8 y rtigitlorcs veudrian i ser mieinhn)s (bd &VW,YW~ misi0nc.i reunidas 6 favor tic la scparacion dc estos ra- 
ó skios supcrnumcrarios y meros oycutcs, que UO Jun- mas, fui: tornadl, tlc la diversa naturaleza y dckgnacion 
tas de sanidad? KO son, pues. Juntas dc salud 6 dc pro- natural dc 10s fondos dc uno y otro ramo, conforme al 
curiírscla ií los que Uo la tengan, sino dc conservar la cual tlcbia dkscles eu justicia su propia y verdadora 
sauidad y la vida ii los que no SC han conta,niatlo. aplicacion. Los fondos de sanidad, Sc dijo, pruvicwn dc 

Luego su orgauizacion, plautificaciou, atribucioucs, los derechos que SC imponen espccialmcute il las cmhar- 
y su separaciori 6 rcunion con las dc bcwficcncin de- caciorwa nacionales y extranjeras que frecuentau nucs- 
ben atcmpcrarsc en todo lo posible á los principios de tras puertos, de las multa3 que SC exijan ít los contra- 
@ítica y no ti los dc la ciencia de Esculapio, que har- ventores de las providencias sanitarias, y demÁs arbi- 
to tiene que hacer y meditar, y cU qué ocuparse por sc- trios que SC scirnlcn, cte. Todos estos, que scriin pin- 
parado, con la curacion dc tantas dolencias como sufre 
In humanidad. 

#ies y formarán con cl tiempo una renta dc la Kacion 
5 rnetiitla que prospcrc cl comercio, segun sc aseguró, 

Sentimos sobro manera disentir en cstn parte de los deberán cmplenrsc como I~rocedciites del comercio ma- 
s;ibios y celosísimos profcsorcs del arto que propcudcn á ritimo cn bcncllcio dc los que le ejercen, formando la- 
In absoluta scparacion dc los clos ramos; poro la voz ín- zaretos dc segundo brdcn. concluyendo cl famoso de 
tima tic iiuc~traa conciencias, que como IXputndos de Mallon, y todas las dc~nlís medidas sanitarias do los 
la Naciou, así nos lo dicta, vii:utlola tan c?rhausta de rc- puertos, cte. Sc atiadió, como una razon victoriosa, que 
cursos prontos y sobrccargadu do cmplcados y gastos, esto cra dc dcrccho público, y bajo ningun prctcsto 
1105 mucvc 6 sentir dc cuta sucrtc con cierta repugnan- podian distraerse estos fondos do su objeto, porque tC- 
cia de nuestros corazones. 

Dcbcria, pues, separarse do1 Código de sanidad, en 
( nian :J elo un derecho las demAs naciones; cuando por 

cl contrario, los fondos dc beneficencia eran recursos dc 
nuestro corto concepto, todo cuanto tiene relncion COU la Nacion misma, que podia disponer de cllos á su arbi- 
la forrnacion siskm8tica de las topogrnfias mSdicns de trio eu beneficio iutcrior do los ciudadanos, y que por 
los pueblos, 8 iudagacion de las enfermedades cutltimi- I lo tanto, nunca podian ni dcbian confundirse unos y 
cas que afllgcn A algunos. Esto punto intcrcsuntísimo y : otros. ni distraer.;0 ;i otros objetos que los que rcspccti- 
digno dc toda la atencion del Gobierno, dcbe hacer un rnmente les compctian . 
libro aparte, y reservarse y encomcndarsc muy parti- Segun estas ascrcioncs, scria preciso que pùr cstc 
cularlucnto 5 las academias dc medicina, B los colegios principio, llamado dc derecho público, borrkemoa dcs- 
y suciedades, 6 i cornisioncs cspccialcs dc ScíbiOd CSCO- de luego del catálogo de las atribuciones dc las Juntas 
gidos, nombrados al intento, scgun la iwagor 6 menor de sanidad, la formncion tan costosa y delicada tic las 
UrgcUcia C insalubridad de ciertos pueblos 6 provincias. topografias m&licas de los pueblos; porque sicudo dichos 

Los tratados dc policía sanitaria urbana y rUra1, y trabajos topogrAflco-médicos del intcrk particular do 
de higieUo de los pueblos, contenidos tambien en cl Có- , los mismos habitan&, del interior ó dc una utilitìad 
digo de sanidad, creemos que debian imprimirse por se- meramente nacional, tendrian derecho tambien las de- 
parado y andar en manos de todos 10s alcaldes y ayun- ) m Bs naciones comerciantes ú que uo se malgastascll cn 
tamiontos, como los libros mírs preciosos y m¿ís á pro- ) esto los fondos con que habian contribuido, y podriau 
pkito para atajar una multitud de abusos y males, te- ) reclamar Brde 6 temprano contra su inversioil cn iu- 

nikndolos por guía cn todas sus providencias munici- 1 vcstigacioncs físico-mkdicas tlcl iutcrior deI país. 
palcs, 6 iworporáudolos OU partc CU las mismas ordu- Mas i,qUii:n 110 ví! que si no lc Cs pcrmititlo U Una 
UitllZilS de policía municipal, que les JIlUld8 lwcr á tu- naciun soberana cn su tcrritirio dostiunr una parte dC 
dOs cl art. 321 tic la Constitucion con iliformc y apro- los fondos do sailidatl 011 cl alivio dc los pobres y cnfcr- 
bacion dc Ias Diputaciuiics respectivas; poro 110 estar mas, que tal VOZ cuflaqucccn por ftrlta de alimento y tlcl 
iucluitlos prccisamonte en cl Cúdigo dc sanidad como trabajo ncccsari0 para procur;:lrsclo, tXnpOC0 SC podräu 
atribucion especial tIc SUS juhs. dcstiuar lwr niugun titulo para indagar cl orígen de las 

Las Juntas de sanidad no dcbcu distracrsc uu mo- Oftahiaa (ic Un país, de 10s reumatismos dc Ssk cí dc IRS 
mcUt0 clcl l)riUcipaI y primario objeto de SU instituto, calenturas de aquel, cuyo gM0, por bien demostrada 
qu(! 08 la consorvacion de la sanidad á lOS que la gozan que parezca SU curscion, no podrá siempre disputárselas 
cn UU8 Uacion; Si otras naciones Cuitas UO han dado es- en Urgencia, necesidad y ut.ilidad ú 10s cotidianos dc 
tc c0mpIcmento dc pcrfeccion á sus códigos sanitarios, bencfkcncia? 
con10 se manifostú eu 1a.s comisiwlcs por 10s Sírbios pro MRS uucstro Animo no es usar dc las mismas razones 
fesor0s del arte; si &;w uacioncs UO han incluido CU 6 armas clc 10s dc contrario sentir: lejos dc nosotros so- 

sus rcglamcutos do sanidad la formuciou (10 hs top0gra- wjantc paralogismo para apoyar ó desechar la reuuion 



de la bcncftccncia con la sanidad. Cualquiera que t.enpn nos compaficros los indivíduos de las comisiones reuni- 
medianas nociones del derecho pitblico dc la Europa, 1 das de Salud pública y dc Bttneficcncia, no osara for- 
sabrá que los drrcchos de anclaje, tonolatla, sanidad, mar un voto separado dc los que la mayoría por una par- 
nltuirantaz~o, linterna 6 fanal giratorio y detttl:ís qoc te, y por otra cl menor ttúmcro han adoptado, si esta 
bajo otras cualwquicra dcnoruittncivncs suclcn cobrarse ! misma discrepancia de parcceres no fuera para mí un 
cti los puertos dc mar, dc~bcu ser recíprocos cntrc unas argumento dc la conveniencia casi absoluta de todos 
y otras, scgun un buctt ccídigo ó acta de ttavcgaciort, y estos mismos indivíduos en UIIR opiniou comun, cn la 
que SC cotisa~rnn cn todo 6 ett parte 5 la limpieza de los que tuve el ,nust.o de oh3crrnrlos confortncs, exccptouno, 
puertos, mucllcs y fontleadcros, diques, lazerctos, hnli- curtido la propuse (w rinn dc las conferencias que las 
zas, lanchas dc auxilio, etc., segun la tn:tyor 6 menor dos comisiones reunidas tu~ierott para t.rntnr dc infor- 
ut@ncia; pero tampoco i=ttorarb que por este dcrcclto mnr con al~,rlln acierto A las Córtrs nccrca do la uiiion 6 
tic sobcrnnín en su territorio y dc rcciprocitlnd, cada wparaciott dc 103 proyectos de ley sobre hcneflccncia y 
nscion hace suyos y muy suyos los caudnlcas que cobrn, sanidad, y del sistctna or&mico de su direccion. 
y que ninguna tiene accion 6 exigir qnc las otras trafw Rnzoncs podcrosísimns, y nl pnrcccr invettciblw, 
de construir lazaretos como cl de Marsella, diques como favoreccii su separncioii; así es, que la mayoría la ha 
los de Lbnrlrcs, etc;, 6 que la Dinamarca g;\stc solo en , adoptado: pero estas mismas razonos parwe que se dcs- 
linternas todos los tlercchos que cobra en cl paso del ( vnmxcii, si limitando los ohjctog y variando la ccono- 
Sund. 1 mía del sistema sanitario, SC da tí kstc un carácter dc 

La Naciott csti ohlif;nda itb solidzlm B sufrngnr B to- I sencillez que, por meno3 complicndo y cxtcnso, tal vez 
dos los gastos dc sanidad que puedan ocurrir, porque / no llcttarin del todo la irttportatttísimo ley COH que debo 
su primera obligacion cs libertar de UII~ tttucrtc cierta : aaogurarsc la salud de los pucbloa. harto lastitnosn- 
ú la mayoría de sus ittdivíduos y ciudadanos sanos, gin I rnctttc ntncada y perdida de muchos sitos k esta parte 
csccpcion. Co?)rc 6 no cobre derechos dc sanidad B i en nuestra Nociott. El menor número dc 103 indivíduo:: 
los buqucg mercantes que aporten á su territorio, 110 
pucdc proscitiùir dc costcor los gastos urgcntísimos de 
sanidad; pero si los cobra ú 103 cstranjcros, no cs por 
constituirse clt oblihqciondc preservarlos tambictt ix ellos 
clcl contagio, cosa que dictan la ley natural y la huma- 
nidad, sino porque SC los cobran igunltncntc B los espa- 
iiolcs que van 6 los puertos extranjeros los soberanos que 
mandan. cn ellos. 

dc las dos comisiones, siguiendo por este rumbo, ha 
opinado por la union. 

En vista dc todo lo cual, los infrascritos no alcau- 
znn á encontrar tantos inconwtticntcs y dificultades 
como otros SC flgur&t en la rcuttion tic estos dos ramos, 
t;m itnport;tntísitnog como afines y atAlogos, de bcrtefi- 
wncin y sanidad, siempre que con arreglo ::1 lo que llc- 
vamos itttlicado SC scparc y remita 5 los tribttttnlcs 6 
jucccsy Cóllino penal la parte di-positiva tlc las dc sa- 
ttidnd, scgun cl espíritu dc la Constitucion; siempre que 
los fondos rcspcctivos se adrninistrctt 6 inviertan cott 
uua total wparnciotl, si así SC juzga nwesario, hasta 
que ncuntukldos cuantiosos capitules y gobrnntcg por la 
oxtittciou del contagio y prosperidad del comercio, las 
tirtcs SC sirvan dctcrminor In ittversion mas conw- 
nictttc; y sicntl~re que scgrc~ada la atribucion de for- 
mar 1:~ topofirrafíns ttt6dicns para los cuerpos de sAbios 
fwtltativos (luc clijo cl Gol)icrtto cn su dia y caso, y 
rcstlktitln a los nyuutumiwtog y Diputacionc9 pCovin- 
cinks In policía de salulwitlaci urbana y rurul, SC rctluz- 
can las juntm do sanidad al jirandc objeto político, que 
(5 la scparaciott y aislamiento rigor030 tic 103 sanos para 
snlvar las gratttlcs NRSW dc poblaciott, atcncion pritua- 
ria dc todos los Gobiernos. 

Si he de tnanifestar cfittdidnmcnte mi pnrcccr, no 
tendr6 reparo en decir que á las comisiottcs han faltado 
los elementos necesarios para sentar con seguridad su 
opinion. Sin esta falta es imposible atinar cótno pcrso- 
itas dc intenciones tan justificndas , de conocimkntos 
tan extensos y do juicio tan fino, tan delicado y cabal, 
haynn podido opinqr tan contrndictoriamcntc, siendo 
la escision por una y otra parte de un número muy con- 
siderable de indivíduos. 

Y si qucrcmos profundizar algo más la materia, SC 
har6 m8s y mus notoria esta falta de clrmctttos, que CU 
mi seritir es la única causa de esta notable variedad en 
la.9 opiniones. 

Las Córtcs tienen A su vista tratado en toda su CX- 
knsion cl plnn de betteficcttcix; tiCncnlc impreso, y 
habian entrado ya en ladiscusion de su generalidad. No 
pueden, por congi@cntc, sorles desconocidas las idcas 
de la cotnision que ha tcnicio el honor tic prescntar~o. 
En igual estado y digposicion ge hallan todos los iudi- 
víduos dc las dos cotnigioitcg. Agí que por osta parte tw 
carcccn de los clcmctitos ttccesarios para poder rcsolvcr 
la cucstion cuyo informe les ha sido confiado. 

Pero i,sc hallan cn esta rttismti disposicion respecto 
del plan 6 proyecto de Icy sobro sanidad? Y no hallátt- 
dosc w esta disposicion, ipodrkn aventurar el fallo SO- 
bre una cucstion cuya decision pende ttccesariamctttc 
del conjunto de los clemcntos que hnyan de entrar en la 
formncion dc nqucl importante proyecto? 

Entre tanto que esto sc verifica y se hertnanan como 
CS debido dos ramos tau importuntcs y tli~tios do la aten- 
ciou ntlb csmcrnda dcl Gobiorno, los ittfrascritos son de 
opiuion que por la urg:ctiria ctt que sc hallan los osfa- 
l~lccinticittos piadosos, no dcllett tlik~rir J-a Iilg Córtcs por 
tn:is tktiipo la discusion del proyecto de bet1~4Ic~1tcia. 

Las Utrtcs, gin ctnbargro, rcsolvcrún 1~ mág accr- 
tudo. 

PAwio dc las Córtcs 20 do Octubre de 1821.~ 
Fraile. = Espiga. =: Castattedo. = Domingucz. = Mar- 
kl. =hZilOl~. )) 

Scllor, cl Gobierno ncnba de presentar el segundo dc 
los dos tomos cn fólio donde la comision nombrada Por 
cl mismo ofrece con grnn sabiduría sus ideas acerca de 
un sistema bien cutnplido y perfecto sobre salud públi- 
cn. La comision dc crito ramo, nombrada por las Córtcs. 
no ha podido aún saludnrlc: ha dc entrar cn su exbmen, 
en su discusiott, en adoptar 6 dcscchar en parto 6 cn 
todo SUS ~~cttsamicntos: ha de refundir todo cl siskma, 
y ha de formar cl suyo. Aunque ~encralmentc conoce 
que cn vnrios puntos ten&8 que separarse de la opiniott 
de la contision tlcl Gobierno, aun no ha podido dctermi- 
nnrlog. Ella misma, por cougiguientc, no ge halla cott 
twìog los d:ltog ttccesarios para podar juzgar. La de BI!- 
ttcficcttcin, quu no do110 hacerlo sitio por 10s atttccedelt- 
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tOs qU0 la do Salud pública dcbia darlo, mucl menos I cencia, que habia ya comenzado, por no tener SU deci- 
10 I)UCfiC. Es Vcr(h(i que ciertas ideas ~CU~:YSL~CS, y que ! siou niuhuna coutradiccion cou lo que las CtjrteS So Sir- 
p0dríilmoS decir que están como Cunouizadäs I,or el S(bn- vicscn rcs)lvcr acerca dc su propuesta; ó que si algUuu 
tido con~u , pOdCiaU dirigir cn cierto luodo nuestra hubiera, era muy fiicil do remediar por ser de poca cou- 
opinion; pero son otras muchas las que debon CoUcurrir secuencia y variilciou. Iiízose tambicn cargo cl mismo 
íe formarla y en las que la iuccrtitiumbre do lo que Se i 7 1 br. Ministro de cuJn dificil y arriesgada era t,odg tleci- 
ha de propoucr por la CoLnision, qw aún no lns tiene ; Si011 que se tom:w? Sin los conocimientos necesarios do1 
csaminadas, hace imposible ó ik lo mcuos arriesgada btla ) sistema de saliidad que hsbia de proponer la co1uiSiOn 
dctcrmiuaciou. La sauidad, iha do kncr nirecciou gO- I de salud pública, la cual necesitaba para ello dc mucho 
norul, CU.vOs individuoa hayan de ser dotados por [a tiempo; que no tomándose el partido que yo iusiuuaba, 
Naciou? Hí: afluí UU punto aúu indeciso, y que por 10 cra muy posible que ni uuo ui otro proyecto se discu- 
mismo deja aún dcsconocida~ laS respoctiv;is vcIlt,ajas tieso (!n las C6rtcS cxtraordinarins: que como quiera 
de la uuion 6 scparacion de 10s dos sistemas. LaSunidad que Uno y otro son urgeutísimos por SU naturaleza, sc- 
misma , #Zbe ejercer alguna especie dc conccion? iHasta ría IO peor de todo dejarlos ambos sin discusion por 01 
qU9 pUlltO? iBajo qUC túrminos capaces de conciliarla deseo de conciliarlos; y que por lo mismo uo CoUvcniil 
con cl sistema constitucional? , que las Cúrtes se detuviesen, sino que por dc contado 

Totlo esto se halla aún indeterminado, y por lo mis- 1 NC asegurase cl de bciicílccncin, hasta que h vista do lo 
mo embaraza la decision de la cucstion principal, la clue ofreciese mis adelante cl dc sanidad, y las cxpc- 
cm11 favorcccrá Z/I la union 6 h la separacion de dichos 1 ricucias priícticas que SC tcndriau de los resultados tlc 
sistcnms, scgun que sea la resolucion de estas cuestio- I Ia ley de benefkencia despues de SU ejecucion , pudiese 
ncs. iCuáles han de ser los recursos para los gastos dc 1 definirse con todo acierto y conocimiento la cucstion 
sanidad? iCuál su administracion? iCUál SU inversion? propuesta por cl Gobierno. 
Ignoramos, micutras todo esto no SC presente claro y Siendo, pues, tan completa la anuencia y conscnti- 
determhlatlo, si esti 6 no en contradiccion con lo que, I miento de casí todos los individuos dc las dou comisio- 
rcspt!cto de estos mismos puntos, propone la comisiou i ncs, y descubierta tan claramente la intencion de aquel, 
de Beneficencia. Finalmente, mientras la de Salud pú- no habiéndoseme presentado en las difcrcntcs juntas que 
blica no examine, reforme y perfeccione todo el proyec- luego han tenido las comisiones nuevus motivos para dc- 
to de sanidad presentado por cl Gobierno, ti mientras no ! sistir do la prudente medida que tengo yo manifestada, 
Ajo sus idcas sobre esta intcresantc materia (lo cual es no he podido menos de formar voto separado dc loa do 
obra de poco tiempo), carecemos de los datos y clcmen- mis respetables compafieros, reproduciendo ú las C8rtes 
tos necesarios para poder resolver la posibilidad 6 im- 1 las propuestas mismas que tuve cl honor de hacer ú las 
posibilidad de la uuion de los dos sistemas, 6 sea de la I dos comisiones reunidas. 
parte orgánica que debe dirigirlos. Tales podrgn ser cs- 1 Las C6rtcS se scrvirtzii tomarla en considoracion, cí 
tos elementos que no se nos ofrezca ninguna repugnan- 1 , resolver lo que estimen más coUvenieutc.=2û de Oc- 
cia; poro tambien podr8n ser de tal coudicion que ha- 

I 
tubre de 1821 , =Gregorio Gisbert. )) 

gan imposible la union. Por dc contado lo os, sí, como Ikspues de la lectura del anterior dictámcn, dijo 
podrá sor muy justo, se adopta el sistema presentado El Sr. LAGRAVA: Las comisiones dc Bencficwcia 
por el Gobierno, ú otro que le sea análogo; más no lo y Salud pública tomaron cn muy particular considcru- 
scrú siu en 81 se hace una gran variacion, como veo lo cion el estado en que se hallan en Espaca estos dos rtr- 
opinan algunos señores. moS, y habiendolo encontrado el mús deplorablo que 

Todo, por consiguiente, es incierto, todo oscuro, y pudiera imaginarse, creyeron, en consccueucia, que: lo- 
por lo mismo tendria por aventurado mi voto si en cstc i jos de ser útil, seria actualmeute pcrjudicialísima su 
estado tomase partido, ora por la uniou, ora por la se- I rcunion. En uu tiempo en que por una parte cs preciso 
paracion de la beneficencia y sauidad. ( construir de nueva planta todou los lazaretos dc scgun- 

Por esta razon propuse á 1s~ dos comisiones tuviesen / da y tercera clase despues dc acabar el do primera que 
á bien detwminar que no SC dicse á las Córtes otro in- , SC halla en Mallon; cn uu tiempo en que por otra CS 
formo sino ((que careciendo de los datos necesarios para 1 uccesitan establecer cn todas 1a.q nuevas capitales casas 
decir cosa alguna positiva acerca de la propuesta hecha dc maternidad, horfanotrófios, hospicios y hospitales, 
por el Gobierno, eran de sentir, que como c11 todo caso reorganizándolos enteramcntc donde ya se hallon; cuan- 
habria de ser muy pcquefia la variacion que se hiciera 1 do los socorros domiciliarios y la hospitalidad domkstica, 
cu la ley orgánica de bcncficcncia, podrian las Córtes I que son los verdaderos consuelos de las familias cnfcr- 
mntinuar su discusion hasta terminarla, con cl fin dc 1 II-W 6 nccesitadaa, van á introducirse en todos los puc:- 
que trabajando la comision respectiva por una parte en 1 blos del Reino, * cuando ha de averiguarile la procodcn- 
la formacion del proyecto de sanidad, y cjccutando el , ’ cia í: iuvcrSioa de tanta8 refitas, consignacioneS y foon- 
Gobierno por otra lo qU,e las Córtes resolvieren cn cl de dos, tan distraidos actualmcntc dc su primitiV0 Objck); 

beneficencia, pudiese maS adelante, con el auxilio do las cuando, en fin, la miseria desvalida nocl acosa por to- 
luces que tlarian dc consuno la teoría y la experiencia, das partes con sus clamores, y la pcstc por LcVaIltc: Y 

resolverse con todo acierto sobre esta unioU 6 separacion Mediodía nos amenaza con una general dcsolacion, seria 
tan disputadas. 11 scguramcntc muy aventurado cl encargar la rcorgaui- 

ESta propuesta mia mcrcciU la nl~robaoion de todos zacion de dos ramos tan importanfw tan vastos y tUu 
los individuos de las dos comisiones rcuuid,as, excepto desorganizados & Unas mismas mP11os: cllsayo taIlt0 rnki 

uno. Aplaudióla tambien cl Sr. blinistro de la Goberna- arriesgado, cuanto que no lo ha hc~ho hrrsta ahora nin- 
ciou de la Peníuula que Se hallaba presente; y anadi guna de las naciones en que Se hallan mejor umdd(JS 

que cu;mdo S. M. propuso por su medio á las Córk los establecimientos de una y otra clase. Bun subdivi- 
que esarnin~on Si podria ti no convenir la union dc los dióndosc el trabajo, hartw atcncioncs quedar¿kI á Ias 
dos sistemas, 110 liubia Sido su Real ánho que 8c sus- ,~untaS do bcncficencia y ú las dc Salud pública Si han 
pwdiew la discusion do1 proyecto de ley sobro beneä- de corresponder dignamonto á la cupectaciou de los que 
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desean ver á la Nacion libre de la peste y de la miseria, 
de estas dos plagas devoradoras que la van consumien- 
do lentamente. 

A esto dicen los scfiorcs que disienten (cquc la sub- 
division del trabajo lo facilita, si cs material, pero no 
si es mental, como en cl caso prcscnte. )) Las comisiones 
no ignoran que todos los conocimientos humanos pue- 
dcn consitierarsc como cslahoncs de una misma cndcna, 
y qua dc consiguicntc, el dcscubrimicnto tic una ver- 
dad puede Contribuir más 6 menos pr6simarnente al 
descubrimiento dc otra; pero querer de aquí inferir que 
para llegar 6 este rcsult,ado no cstE mucho mAs espedi- 
ta la mente cuando SC dedica exclusivamente R. un solo 
ohjcto que cuando SC distrae B muchos, cs querer lu- 
char contra la cxpcricncia, y sentar principios opues- 
tos A la prtíctica dc todos los cuerpos cient.ífícos y litc- 
rarios, los cuales, para facilitarse cl despacho dc SUS 
tareas, sicmprc suclcn dividirse en diforcntcs scccioncs. 
Las mismas CXrtcs, para los dos ramos cn cuestion, han 
crcido indispensable cl nombrar dos comisiones separa- 
das, cada una compuesta del mayor número de indiví- 
tluos que pcrmitc el Kcglamcnto; y estas han tenido 
por convcnicnto llamar 6 su auxilio las otras dos comi- 
sioncs que para los mismos objetos tcnia nomhratlas el 
Gohicrno, hahicndo sitio cl resultado, despucs de un 
año dc continuas Breas, un proyecto tan susceptible de 
modificaciones que las mism:rs comisiones han juzgado 
ya dobar hacer algunas de ellas. Si pues solo para prc- 
sentar las hxscs orgdnicas dc cada unodc estos dos gran- 
des proyectos SC han creido necesarios tantos colabo- 
radorcs, separados t.otalmcntc los de uno y otro ramo, 
icómo se ha dc pretender unirlos y disminuir su núme- 
ro, cuando SC trata dc levantar sobre dichas hascs dos 
edificios tnn grandiosos, cuando SC ha de luchar contra 
tnutos obstáculos que han de oponerse á su rcalizacion, 
y cuando cs preciso descender Ii tantos y tan minucio- 
sos porrncnorcs reglnmcntnrios, mucho mSs trabajosos 
quizA que In formncion dc la misma ley? 

Pero si la dccndcncin dc estos dos import.antcs ra- 
Jnc)s disui3dcn su rcunion 5 l0.q que tratarnos de rcorga- 

ni%Hr~Os, Jlo la fiisundcn menos la naturaleza dc sus 
fotltlos. Yo prescindir6 ahora dc si los fondos dc ssni- 
tl:ld, por cl hecho dc provenir en gran parte tic1 comcr- 
cio cxtranjcro, dchen 6 no invcrtirsc exclusivamente en 
cunscrvnr cn los puertos la salud pública, sin la cual 
II(]UC] no puede seguir sus cxpeculaciones; poro sí diré 
que siendo tan urgentes. las medidas costosísimas que 
clcbcn tomarsc al aparcccr una enfermedad contagiosa, 
cu Juancra nlgunn deben aplicarse h otro objeto por útil 
que sca, si no so quiere violar uno de los principales nr- 
tkulos del Código dc snlud pública, y frustrar cl An del 
mismo, que cs In extirpncion, 6 cuando menos el nisla 
micuto del mal contagioso en su mismo origen. Tam- 
bkll afiadirb que los fondos de bencflccncin son tan sa- 
Grn(ios por cstnr destinados B nccesidadcs tan graves y 
pcrcntorias, que si aun por motivos al parecer muy 
plausibles SC permite su distraccion en todo 6 en parte, 

jatuás llcgar8 cl caso de ver remcdintins aquellas con la 
cclcridnd y exactitud que las Cúrtcs dcscan. Porque, 
clc‘scllBa”cmonos, si reunidos los fondos de amhou ra- 
mas comcnznae cn algunos pueblos la pcstc sus cstra- 
pos COU In furia ncostumbrnda, para nknjarlos no seria 
cstrafio quC I:Is cwas de hcn&ccncin sc vieran priva- 
das dc sus indispcusnhlcs recursos; así como no am(>tla- 
ZWJd0 tic CCYw aquella, sc ilivcrtirian cn las Jieccsidn- 

des tliiirina unos cnudalcs que tlcspucs no podrian apron- 
tluw iumodintamcutc, cunndo la p6rdida dc pocos ins- 

tantes puedo acarrear la desolacion do toda una pro- 
vincia. 

Y no se crea que estos temores son exagerados: los 
mismos que informaron al Gobierno á favor dc esta 
ominosa rcunion, ya dicen que cn caso de epidemia no 
será mucho que sc escaseen á los pobres los socorros, 
dcscntcndi&ndosc tic que aumcnt8ntlose entonces la mi- 
wia, se dnrin doble pábulo á la cnfcrmctlad; y añaden 
que no debiendo estar estancados los capitales, ser& 
muy convcnicnt.c cn tiempos dc saIutl cchar mHno de 
los que so hallan destinados fi la cxtincion dc los con- 
tagios para otros ohjctos dc utilidad pública; como si 
:n la actualidad no hubiera que hacer inmensos gastos 
:n la reorgnnizacion dc un ramo tan descuidado, y co- 
mo si dado que huhiese algun sobrante y convinicsc 
poucrlo cn giro, hubiera de cntrcgarsc precisamente & 
aquellas manos que menos garant,ías ofrecen para su 

pronto rcintcgro cn caso dc ncccsidnd. Mas circuns- 
pectos on vista dc cstaa razones los scìiorcs dc las comi- 
siones que han disentido, convienen cn que SC admi- 
nistren por separado los foudoa de ambos ramos: pero si 
:sto SC ejecutase, ;cn quC vcndria 6 parar la economía 
ic gastos tan decantada que habia de proporcionar cs- 
ta proyectada rcunion? Tendríamos cnt6nces los gasstos 
ic los empleados de uno y otro ramo, sin obviar tnmpo- 
:o cl inconveniente de la distraccion dc sus fondos; 
porque mientras unas mismss juntas dispusiesen de 
:llos, siempre tratarian dc eludir la Icy, por muy tcrmi- 
uantc que fuese, cscurl8ndosc con la imperiosa dc la 
necesidad, que en talcs casos suele pintarse con muy 
:xsgerados colores. Los acreedores de la Nacion puedeu 
iecir cl respeto que SC tuvo á los fondos del Crítdito 
público cuando una misma mano disponia de ellos y de 
los de Tesorería; y si se quieren ejemplares de una épo- 
:a menos funesta, nuestra moribunda mnrinn podrá de- 
:ir ahora quó grados de vida ha rccobraclo con los mi- 
.lones que sc asignaron para su rcstauracion, sin que 
por esto sea visto que yo trntc dc quejarme aquí dc otra 
:osa que de nuestra apurada situacion; apuros que nun- 
:a dejaráu dc alegarse por las juntas reunidas do benc- 
%X?ncia y salud pública para aplicar indistintamente 
.inos y otros fondos, segun más conveniente les pa- 
reciere. 

Estas consideraciones fueron dc tanto peso par:1 CSOS 
sábios, tan justamente elogiados por cl Gobierno, que 
han formado cl proyecto de ley sobre salud pública, que 
legaron á decir que dccrctada la reunion de ambos ra- 
nos cn la actualidad, se decretaba su desorganizacion. 
Y no SC diga para enervar su autoridad que cstc asunto 
no debe mirarse bajo cl aspecto facultativo, porque supo- 
niendo que ni debe mirarse solo bajo este aspecto, ni sol0 
tampoco bajo cl político, sino bajo uno y otro, la comi- 
;ion que ha formado ese Código sanitario de facultati- 
vos y de políticos se componia, y unos y otros convi- 
nieron unánimemente, cuando fueron llamados B exponer 
su parecer, en que la reunion propuesta daria un golpe 
mortal á entrambos proyectos; motivo sin duda por cl 
cual el Sr. Secretario de la Gobernacion dijo que no 
tenis un cmpeiio formal cn que aquella SC veriflcasc, si- 
no que pesados los inconvenientes y las ventajas SC hi- 
Cicsc lo que se creyese mejor. 

Verifiquómoslo, pues, asi, y supuesto que ya se han 
mauifcstado los inconvenientes, pasemos B examinar las 
pretendidas ventajas. A cuatro pueden reducirse las ~UC 
aducen los que estb~l por la reunion. Primera, que así 
SC dar8 ocupncion B las Junta9 de sanidad, las que de 
lo contrario, estarian ociosas la mayor parte del afro; 
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SC~U~I, que la conformidad en la organizacion de 
unas y otras juntas invitaa su rcunion; tercera, que 
así SC evitarian las com1)ctwcias y coliílictos entre la:: 
autoridades de uno y otro rxno; cuarta, que de aquí 
rcsultaria unu gran ccouc~mía dc gastos. Eu cuanto ;i la 
primera, 110 SG cl;Iuo ninguno que haya lcitlo la última 
pnrk del CMigo sanitario, que trata de in higicnc pú- 
blica, pueda decir que las Juntas de sanidad hayan dc 
estar ociosas cn tiempos de salud, si han de observar lc 
que allí SC 1es previene. Las Juntas de sanidadno se cs- 
tablcCcn solamente para auxiliar ú. los ayuntamientos 
eu la cstirpacion de las enfermedades contagiosas, sinc 
para prccavcr estas, y combatir las end&micas cstacio- 
11a1cs y aun comunes de los pueblos, las fiebres hospita- 
larias, castrcuse, carcelaria y dem& que suclcn origi- 
uarsc de la falta dc vcutilacioues, limpieza de aguas es- 
tancadas y dc alimentos insalubres; A cuyos fines deben 
lcvnntnr los planos topogrúficos de su respectivo país, 
hnccr SUS observaciones Ií las Juntas superiores, recau- 
dar fondos y est.ablcccr 10s lazaretos en la mejor forma 
posible, sin aguardar á terlcr ya encima al enemigo pa- 
ra prepararse sin dcfendcrac. A esto dicen los sciiorcs 
de contrario sentir que estas at.ribucioncs deben ser mas 
bien propias de Comisiones cspcciales de facultativos 
nombradas al efecto, que de las Juntas de sanidad; y yo 
replico que sobre disponer lo contrario cl proyecto dc 
Icy que SC nos ha presentado, y sobre ser muy justo 

. que las juntas destinadas 6 la cxtincion de las enferme- 
dntlcs coutagiosas se cniplccu tambicn cn extirpar cuan- 
to contribuya 6 fomentarlas y malignarlas; si se hubic- 
rnn dc crear esas cuniisionca cs1xxialcs, incidíamos por 
sc~gu~~da vez cn el incunvcnieutc~ de numeutarsucldos y 
gratificaciones, que es lo que puntunlmcnte sc trata de 
evitar. ?Ko alcanzo, pues, l)or que estos scimrcssc hagan 
de oponer ú que las Juntas de sanidetl se ocupen dc la 
higiene pública, cs decir, tlc tomar medidas de precau- 
cion para conservar In salud, cxclnrnando cn los forma- 
les tAminos siguientes: ((Las Juntas dc sanidad no dc- 
ben distraerse un momento del principal y primlirio ob- 
jeto de su iustituto, que cs la conscrvacion dc la salud 
I los que la gozan en una naci0n.u iY esto 10 dicen COxi 
respecto ú laa medidas sanitarias de prccauciou los mis- 
mos que quieren distraer la atcncion de estas juntas á 
los 0bjcb.g todavía mlás cxtrafios de beneficencia 1 Ucjo 
h la prudencia de las Cúrtos cl discernir si esto es racio- 
cinar con cousecuoncia. 

Por 10 que hace á la conformidad en la organizacian 
do unas y otras juntas, yo no la encuentro. Ve0 que 
para la direccion de bcncficencia basta tener Cd0 y CO- 
nocimientos de economía política con alguna practica 
del manejo de estas casas; mas para la de salud pública 
veo que se requiere en cl proyecto que en ella haya 
profesores de cicnckas naturales, náuticos, químicos, 
cónsules y jurisconsultos; veo que cn las juntas muui- 
cipulcs se excluyen de las de sanidad los comerciantes, 
y se iucluyeu los comandantes del resguardo y los ca- 
pitanes de loe puertos, al paso que C11 las de beneficcn- 
cia Se da un lugar muy preferente a aquellOS COUlO VC- 
CiDos pudientes 6 ilustrados, y llad:l SC dice de CStoS; 
veo, en fin, que en las do bcnelIcenci:¿ están tan eu SU 

lugar los ec1esiásticos por la mansedumbre dc su carac- 
br, como fuera de el en las de sanidad por CI rigor que 
á veces deben desplegar, no sentenciando y condenan- 
do, Io que seria seguramente contrario B la Constitu- 
cion, sino persiguiendo y fiSc&ando, Io que eS muY 
wnforme B ella. 
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dieran suscitarse entre las juntas do estos ramos si 
fucwI1 tlistiutas, .yo no las veo tan tlificilcs dc dirijnirse 
itnncdiatamcntc cutre las direcciones, estando ambas 
6 13 vista del MiIlistcrio dc In Gobcrnacion tlc quien de- 
pelldcn, ni tau difíciles do transigirse cn las provincias, 
siendo UWS mismos los presidentes, y otros, miembros 
natos de cntrambas; adcmk de que estos choques uo se 
evitan tampoco cn el supuesto de la reuuion, donde 
mtis especialmente deberian cvjtarsc, que es efx los puc- 
blos litorales; porque conviuieudose, como se conviene, 
eu que allí deben ser difcreutcs las Juntas de bencficc~~- 
cia y salud pública, queda en pié esta dificultad, si lo 
es, donde mas perjuicios ha de causar, incidieudosc 
por tcrccra vez eu la contradiccion de aumentar cm- 
picos, fi pesar de la rcuuion de las,Dircccioncs, cuando 
para lograr esta t.anto se dccauta la economía. 

Pero ique economía ha de resultar dc la reuniou de 
estas juntas del modo que se propone? DC intento he re- 
servado para cl último cstc puuto, por ser cl arma cou 
que SC nos combate más dc Arme. Las comisiones de DC- 
ncficeucia y Salud pública no quicrcn, como SC les im- 
putatan gratuitamente, el que haya en los 20.000 pue- 
blos de Espaiia 40.000 secretarios, 40.000 oficiales. 
40.000 porteros, 40.000 facultativos y 40.000 edificios 
dedicados k estos objetos: jcómo hnbiau dc prctcudcr 
tal absurdo los mismos que cu otras discusiones han 
manifestado su decidida aversion 6 la mult.iplicacion de 
empleos? Figurándose fantasmas, no hay cosa mld facil 
que combnt~irlos. Lo quo quieren las comisiones es que 
ni aun esas 20.000 juntas que dejan los scfiorcs que 
disienten, cstún pagadas; que no haya en los rnáu de los 
pI<!bhS mas secretario que un miembro de la misma. 
junta; que no sc dcstinc para sus sesiones otro edificio 
que los mismos cstablccimicutos de beneficencia en nl- 
guna sala separada; que en los pueblos cortos sea ol 
mismo fticult.ativo miembro nato dc ambas juntas, así 
como lo son tambicn el alcalde constitucioual y el cura 
pkroco; y sobre todo, que no scau menester 9.000 do- 
blones para los nueve iudivíduos de la Direcciou genc- 
PUI, sino que SC sirva gratuitamente, como hasta aquí, 
una comision tan honorífica. ~NO sirven gratuitamonto 
[I la kcion los ayuntamientos y Diputaciones provincia- 
les? ih;o SC les exige la respousabilidad 6 pesar dc cso 
:n caso de omision 6 descuido? Pues ipor que no han 
ie hallarse dos 6 tres individuos dc humanidad y celo 
:n cada pueblo que se presten ir ello gustosamente, su- 
?ucsto que los otros miembros natos dc las juntas, ya 
;on personas que no pueden escusarse por su destino? 
Por que no han dc hallarse en Madrid nuevo personas 
leneméritas al intento, bien entre los jubilados dcspucs 
IC una honrosa carrera, bien entre los graudes, ccle- 
si&ticos, hacendados y capitalistas, SUPUCY~ que aho- 
*a mismo se estkr empleando ILIUC~OS de Ch CI1 juntas 
1 comisiones de igual naturaleza? Sefiáleso cnhorabue- 
1s su competeute honorario Q 10s facultativos que se en- 
:srguen dc la dircccion do IOS lazaretos y de In visita 
le 10s enfermos de la hospitalidad púb1ic:l 6 domicilia- 
*ia; pero ír los que son miembros de las juntas para ha- 
:er observar la ley organica y rcg1amentos de su res- 
pectivo ramo, ipor quó no podra premiíirseles con al- 
zuna distincion, y aun algu~ ascenso en SU carrera, si 
kan señalados fuesen sus servicios, dado que no secon- 
sideren suticientementc galardonados con la gratitud do 
sus conciudadanos y con el testimonio de su propia con- 
ciencia? iTan poca conflauza se ha de tener en la virtud 
de loe españoles conrtitucionalee que ae juzgw no han 
de hacer cm @o ahora b que hiCba’an befo el erg,, 



bierno absoluto? Vkansc, pues, la3 razones de economía 
qup la3 comisionrs han tenido pnrn estar por h wp:lr:+ 
cion dc estas juntas; han croido que suhdiCcntlo C! tr:l- 
bajo, presentándolo mis fácil, In& sencillo m!s CSPO- 
(lito, y ofreciendo menos objetos de responsabilidad, RC- 
ria mOs fácil lograr la no dotacion dc In mnyor parte 
de los individuos de estas juntas, supliéndose para las 
oficinas con los cmplcados ya existentes en el dia sin 
mas que aumentar uno que otro cn los pUCb!OS lit.oralcs. 
cn los que en caso de peste podrian admitirse nuxiliarw 
temporeros para mientras durnsc semejante calamidad. 
Juzgwn ahora las Córtcs si así SC lograriatl más :ihor- 
ros sin pcrjulcio de la mejor orrnnizacion y cxpcdicion 
dc ambos ramos, que no dotando !rmpliamentc á los cm- 
pleados de las juntas reunidas 5 pretesto dc la mayor 
complicacion dc negocios, y mucho más despues de ha- 
ber sentado que ambos ramos cn todo caso deben admi- 
nistra& por separado, que los planos topográficos de- 
hen hacerse por comisiones especiales de facultativos, 
y que en los pueblos litorales deben ser diferentes las 
Juntm dc sanidad y las dc bcncflccncia con sus em- 
picados. 

Por Mtimo, debo ntiadir que todos los seaores dc am- 
bas comisiones , sin discrepar uno , han crcido ser in- 
compatibles las akibuciones dc unas y otras juntas, si 
hau dc subsistir las base3 sentadas en el Cúdigo snnita- 
rio, prcscntado por cl Gobierno: y como de los elogios 
que cstc le prodiga cn su oficio misivo, y de las supe- 
riores luces que han contribuido ii formarlo, se debe c3- 
pcrar que aquel ha de aprobarse, salva alguna modifl- 

cacion accidental, de aquí cs que si ahora se resolviese 
su reunion y dcspucs se aprobase dicho Código, rcsul- 
tnria en SII mismo concepto una gran monstruosidad. 

Por todo lo cual, lns comisiones esperan que, aten- 
diendo á la mejor organizacion de estos ramos, B lo sa- 
grado é indcpcndiente de sus fondos, y A la ninguna 
economía que habia de resultar de la rcunion , las Ccír- 
tcs PC servirtín aprohar su dictámen, dado á favor de 
la scparacion, apoyada cn la prúctica de las naciones 
~163 culta3, sostenida por todos los facultativos fi quie- 
ncs se ha consultado, y no combatida por el Gobierno, 
que solo hizo la indicacion de la rcunion sinempefio en 
sostenerla. 

El Sr. OBISPO DE SIGUENZA: Convengo con el 
srllor prcopinante en que difícílmcntc podrá ofreccrsc 6 
la considcmcion de los Sres. Diputados y delihcracion 
do la.9 CUrtcs una cucstion dc mayor importancia, ora 
sea que se mire por el aspecto político, ora que SC 
considere por cl económico, cspccinlmerlte reflesionando 
sobro cl curso dc esto delicado negocio y el estado en 
que se encuentra. Sc hace por lo mismo preciso prcsen- 
tar algunas obscrvaciows con cl objeto dc manifestar 
109 puntos cn que unos y otros indivíduos de bencficcn- 
cin y salud pública convienen, como igualmente algu- 
no3 otros, cn que el desco tlcl bien público ha obligado 
k dichos scilorcs I separarse cn sus dictJmcnc3. 

Rncargadas por las C6rtc.s las rcfcridag comisiones 
de formar sus proycck)s de ley, y hahi6ndolos conclui- 
do de un modo que testifica la ilustracion y I)rotuntios 
conocimientos dc los rwpctnblcs indivídaos que las com- 
pouen, Sc yasú ;í unn y otra un oficio del Gobictrno, di- 
rigido 5 Que lns CArte meditasen sobre las ventajas 6 
inconvenit!ntes que pudiera haber cn In rcunion de uno 
Y otro ramo en una soln Direccion , que cl mismo Go- 
bierno 110 podia menos de aprobar, prbvio cl informe del 
cokctor genernl dc expolios, y otros dos Mores, I cuyo 
exben ac habia remitido esto punto. 

Extendido uno y otro proyecto con absoluta separa- 
cioll, y SitI wlnrinn 11lguna h In union, últirnamcntc in- 

sinuada por el ?liinistro dc la Gobernarion, si bien es 
cierto que lns bases 6 ley orgánica de hcneflccncia pre- 
sentaba poca ó ninguna dificultad CI esta reunion, se 
encontraron, por cl contrario, en las de salud pública 
como en su ley orghnica, 0bstAculos insupcrnblcs, par- 
ticularmente si tí las obligaciones , faculta&3 , derechos 
y prerogntivas atribuidas A esta Dircccion SC hubicw I!C 
dar toda la cxtcnsion propuesta en cl proyecto. Yn SC 
ve que cl embargo, confiscacinn de bicncs, cxrrccion dc 
multas, formacion dc procesos, aplicncion dc leyes pe- 
nales, gradundns sc~uu In gravedad dc lns infracciones 
de leyes sanitarias hasta cl último suplicio, son incom- 
patibles con el espíritu dc mansedumbre y dulzura dc 
que dchun hallarse revestidos los directores de la bcnc- 
Accncia, especialmente si fuesen cclcsi8stico3, condo- 
lióndose dc SUS hermanos, pacientes 6 mcnestcrosos, y 
ocupados exclusivamente en su socorro 6 alivio, 

En este concepto, puedo asegurar al Congreso que 
no hubo uno en las dos comisiones que no votnsc por In 
separacion, ni podia ocurrir, en mi juicio, il un Gobicr- 
no ilustrntlo la idea de proponer n las Córtes la rcunion 
de dos extremos diamctrnlmcnte opuestos; pero la cuc3- 
tion para esta conciliacion versaba sobre principios y 
bases muy diferentes. i,Convcndr8 que pasadas las lc- 
ycs sanitarias al Código penal y encargada su ojecucion 
¿5 los ngcntes del Gobierno, así cn lo gubernativo como 
en lo contencioso, SC limiten In3 Juntas de sanidad prc- 
cisamente b la dircccion dc los medios de curar B los 
enfermos y precaver el contagio, proponiendo al Go- 
bierno cuanto crean al efecto conveniente , y lee dicte 
su cclo ilustrado con los profundos conocimientos ndqui- 
ridos en su honrosa carrera? iSer& mSs conforme 8 la 
Constitucion el que estas junta3 SC abstengan del USO 
de una jurisdiccion privilegiada, desconocida en nues- 
tra ley fundamental? LPodrrin establecerse del modo W! 

se expresa cn el proyecto de ley orgSnica de sanidad, 
sin que se deje ver un Estado introducido violentameutr: 
en otro Estado? 

si por la resohcion que k su tiempo recaiga sobre 
las indicadas cuestiones SC creycsc que las Juntas de 
sanidad dcbcn rcducirsc A su verdadero objeto de direc- 
cion, ilustracion y consultas al Gobierno, iqub inCOm- 
pntibilidad ni aun oposicion pucdc hallarse en que tidos 
estos negocios se traten y corlferencien entre los illdiví- 
daos de una y otra comision , formando dc todos Uua 
sola Direccion , segun lo exige la economía que recia- 
man las circunstancias en que actualmcntc nos halla- 
mos , especialmente cuando son tantos IOS puntos de 
contacto dc unas y otras juntas propuestas por las dife- 
rentes comisiones? En efecto, al considcrnr que una Y 
otra, sin convenirse cn cstc punto cn sus lcycs orgáni- 
cris, han tlcsignado en las ciudades, cabezas dc partido 
y pueblos do toda la Monarquía, por individuos nato3 h 
los mismos sugctos, cunlcs son el jcfc político, cl lieve- 
rendo Obispo, indivíduos de nyuntamiento, procurador 
sindico general y facultativos, y en defecto de los do3 
primero3 al alcalde primero constitucional y al vicario 
eclc4stico ó pl\rroco m:ís antiguo, podria creerse que 
las dos dcsdc sus primeros p:lsos conspiraban B la pro- 
puesta rcuniou. 

Sin embargo dc su íntima conexion, con la que Casi 
SC hnllaban idcntiflcndos los objetos dc una y otra comi- 
sion, considerados con abstracciou del modo con que SC 
formaron los dos establecimientos, tan poseidas han Ce- 
tado las comisiones ael ardiente deseo Be que nti falte 
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;í la salud pública, primera ley tic todas las socicdadcs, i Con todas las apariencias dc la m&s bella filantropía 
y tAI C<llOS:lP tl(! Ol).S(!rVnY 1‘11 ClJi]]]!() fl](‘zX! poïil)lc IlIla sc\ c~eíy,,ll;] I,or s;I 

escrupulosa ~‘Co]1o:Ilí:l > que COlllO 1:1s c,;vtc>s hall ~Jotlid,) 
I~¡WEI á primera vista esta pnrtc del 

proy,!c:(), igUahm?ll~c qUC Ias OhYis, COIlh lOS CSCOllOS 
atlwrtir CI] cl inlkmct dc 1:~ coiiiisioncs y votos p:lr:icu- 
lnrcs , todos cskín perfwt:wlc~lltc tlt: acuerdo cu CRUP cn 

(1,: 1:~ cc3llomírl y de la política. ;Quihn ser6 capaz tlc 
cnlcular la suma dc millones que iutlisl>cusn?)lcrnIcntc 

nqut~llos pueblos nctualmontc atacados, ti cn que llubic- li:dJri:m dc conaumirsc c11 la tjccucion dc un plan w- 
so probrlblc riwgu dc conta;¡ (21 lo surcsivo, coll r(‘;i- : nwjniite? Cincuciita y cuatro provincias, m;ís tle 100 
pccto U la ficbrc amarilla (‘J Icvantina, sc COI)S,~YCI~ Jun- partitlos cu que sc hubicw dc dotar colnl)ctcntc?mrntc fo 
tas dc snnilInd con cnk!rn s~lpnrac~ion clc 1:)s (1~1 bcncfi- loa dignos lwfcsorcs dc mcdicirla y ciruFí:i, al eccrctn- 
rciicin, ocupad:E3 c*sclwivnmc~iltc ~‘11 cl~ilf~~wnriar wbrc rio dc In junta, I sus cscribici~tcs, csigiau una carlti- 
los remedios Ioh oportunos ~xlr:i curar S lo3 crlfcrmos, y : tlafl suniamcutc considernhlc y graro.33 A la Kncion. 
de cuanto so cwa contluwntc par:1 oponer imlwfwtrnblcs ’ Eato~ pcrk~ctamcntc~ dc acuerdo con d seiior prc- 
bnrrcras contra esto c’wniigo dc~astn~lor , ú fifi dc IJro- 1 opinante cn hnccr justicia 5 los sciwros profworo:: indi- 
serrar al resto tl~ In Rtciorl tlcl runrtífcro contagio. 1 vitluo:: dc la comision, crcgciido y publicando antc: cl 

Siendo cmpero tlc cspcwr que aun cn nclwllos pun- : aug-uato Congrdco su clkntcrk y gcncrosidn~l, y que 

tos se dcùilito cstrnortliriarinmciIto, cí sc ostingn tìc raíz 
cl virus dc aquLlln pcstc, como 11a demostrado la cspc- ’ 

jn!n:ía Ics hnbrií podido pasar por la imxginncion In itlcn 
dc convertir tic modo alguno cn su propia utilidad un 

ricncia, y nos cnwiiaii las historias que dc clla lia11 cs- j pro~~xto dirigido al hicn público: no obstnntc, soy (Ic 
-crito cxc(4~wt(~s facultativos, y pudiendo consitkrarsc i dictl~mcn que las CXrtcs, al cstahlcccr una ley, dclwn 
casi como cierto que las provilirins centrnlcs dc ISspnY~n ; prcvccr cn cuanto scn posible, todos 103 Casos y circuns- 
cxtcwlillas tlcstlc Sicwn Mowna h:ír.in (11 Kortc, que for- ’ tnncina; que lo< hombres no son igualcs cn sus vicioe 
m:m IR mnyor pirtc tlc la Sacion, rara vez cí nunca SC I y virtullcs, y que h los dcsintcrcsados potlrhn succ~lrr 
linllrlr;ín irif~&kdns dc las mislux cnfcrniwladcs que la3 ; otros que rcclnincn justamente cl honorario correspoil- 
lJrovinci:w litornlcs tlcl Mcditcrr;inoo y IJarte tlcl Oka- : diontc :I su trabajo, cu cuyo cuso seria preciso, ó que 
no, seria sul)‘rfluo, h:lst:l un grado tic cstravagnncin, ! cosasc cl proyecto, 6 que la Xacion lücsc cxtrwrdii~n- 
pwtcnclcr cxtcnrlcr nucstr;ls prccxucioncs con un grado ’ rjamcnto gravada. 
igual dc prori&?ncias y conatos zí todos estos pueblos, Poro qui’, pc oponrlrh B este proyecto solo por la 
Agur;intlonos un ciwmigo que on muchos siglos no apa- economía? So, Sctior. Si abundasen nuestros pucblou y 
rcccria, y oca~ionantlo con nut:str:ts quirnlcras graves í: tcsorcríw nacioualcs dc numcrnrio dc tnancra que fucsc 
insoportable.; c‘tpc~]s~~~ 5 Ins ksorcrías nacionales. I prudciiic‘ l~twcar prctcxtos Iionc~tos para aumcntnr su 

Tan irrcsktible sc ha Iwscntaclo cstc nrgunicnto de , circulncion, nunca wria yo dc tlickínk~n, ni Cii mi jui- 
. : 
- i 
’ i 
1 I 

cconoruía de gastos y p~rìomS, C~IIC los mismos scllorc: 
qUC han suscrito al informe tic las comiaionca 110 llar 
podido menos dc confesar In conrcnicncin y neccsitlnc 
dc ~UC cn la mayor parte dc los pueblos do las provin- 
cias centrnlcs sean unos mismos los indivíduos dc una J 
ot,rn comision; lo que (In mi concepto equivale cntcra. 
mente B In rcunion tle las dos; porque siendo unas mis- 
mas personas, I *á quí: multiplicar cdiflcios, 6 figurar nuc- 
vas cllt,radas J*salidns, principios y conclusioucs cn 1x 
Scsioncs corrcsl)ondicntcs S las materias tlc la una y tic 
la ot.ro? 

cio tlclwrinn serlo las Cgktcs, tlc aprobar proyc‘cto algu- 
no do cunnto.s socolor dc protcccion, digan tcndcncia ;í 
dcbiliknr cl intcr;!s inmediato de las provincias, pueblos 
y pnrticulnrcs, contra cl cspírit.u y letra dc nucstrn 
Constitucion. 

Prcsen tada esta séric de ocurrencias con respecto á 
10s resultados dc las discusiones frccucnks que han tc- 
nido Ias comisiones, oyendo á los informantes, & 10s fa- 
cultativos y al Gobierno, solo resta ofrcccr & la consitlc- 
racion de las Cdrtcs fa cucstion grave y dclicnda dc la 
conveniencia 6 perjuicios dc las juntas pcrpStuns dc sa- 
nidad cn Ias cabezas dc provincias ccntrnles y SUS puc- 

blos dc partido, compuestas de intlivíduos por la mayor 
parte dotados, y ocupados incasnnt4mcntc y dc un modo 
pcrmnncntc, cualquiera que sca cl catado dc salud l)ú- 
blica del Reino, w hacer observaciones sobre las crifcr- 
mcdades cnd6micns dc los pueblos dc su distrito, con- 
servar una continua correspondencia por medio de las 
provinciales sobro esta materia con la Juutn directiva 
superior de Madrid, remitir !L esta las observaciones que 
se hayan formado por los respectivos facultativos hasta 
llegar tr compltkar una topografía mí:dicn do Fkpni~a, 
qut: se cre(: sumnmciltc ventajosa !l la salud pública del 
lkino, y minorar las cWkmcdadcs cndhmicns cn bcne- 
flcio de los pueblos; sobre lo cual, ya que tantas ~w~cs 
ha repetido ~1 sejíor prcopinnntc la scparacion do Ias dos 
Juntas do sanidad y bencficencin en todos los países 
cultos, quisiera yo prcguutar !t S. S. cuál ha sido la 
Nacfon civilizada que haya establecido esto especie dc 
Junhs de sanidad en todos los pueblos para inquirir las 
wuaaa do BUB enfermedades end6mictw 

L 
. 

I 
,i, 

, 

Sc encuentran muy conformes B los principios d(: 
una política ilustrada, y han sido dictados con una pro- 
funda sabiduría los artículos dc nuestra Constitucion, cn 
cuy:1 virtud la salubridad y policía sanitaria quotl:~~i 
sicnrgtidns fr los nvuntamicntos constitucion:~lcs y jun- 
tas provincinlcs. Hí! aquí, sctiorcs, la norma que dehc- 
mas seguir cn la nrlmjsion ú rcprohacion dc IJlnncs do 
esta clasc, si no qucrcmos engnj~arnos: dirigir como lc- 
gisladorcs ít los hombres, pero sin disminuir sus dero- 
~110s; dcmostrnrlcs cl csmino de la prosperidad, pero 
.l~*j:íutlolos andar lihrcmcntc por esta senda, sin que c11 
sus pnsos pwdnn sentir cl peso tic la mano que los guia. 

Por otra pnrtc, ;quiEn no conoce que In vigilancia 
icl Gol)ierno (‘~1 prcminr cl mcrito sohrcaalicntc cí los 
;crvicicJs illlprtantcs i h Nacion, será suflciwtc :í csti- 
uul;lr á los llombrca súbios y laboriosos A que fonwn 
:on la mayor pcrfeccion posible la topografía mEdica 
luc sc tlcsca, conciliríndosc dc cstc modo los intcrcscs 
,articularcs dc los cscritorcs con cl bien público dc la 
<acion? 

So mo dctcndré cn molestar nl augusto Congreso 
:on la rcfutacion dc cada uno dc los difcrcntcs puntos A 
[nc sc ha cstendido cl st:iior prcopinantc, rcmitiEndomc 
‘11 c(;tn parte al voto impreso y suscrito por mi, no du- 
Iant da la sabiduría del Coii~rwo, que dar5 6 cs!as li- 
cras insinuaciones todn la cstcnsion de que sca suscep- 
iblc la matcrin. 

Por lo que dcbirndo sepnrarsc, cn mi concepto, dc la 
unta de sanidnd cuanto diga rclacion con procesos y 
lenas, y siendo conrcnientc que se excluya de este plan 
anihrio la higiene general do España, entiendo qua 
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será muy conforme á la economía y á la política cl que no destruir las fncultadcs para cuyo ejercicio y desem- 
las Córtes ncccdon b la reunion di 10s dos rnmos on unn 
S&I Diwccioii s~gun lo pri~pon~ ~1 Gobirwo. 

El Sr. GASCO: Como mi di;-no compaì~cro cl wìtor 

García ha wlnifestndo tlcscos tlc cxponcr ?;u opiIl¡on (‘11 
esta materia, en cluc ticllc ruuchos nlá< conocimicutoa 
que yo, I)rocurarc no dilatarme c’u nii discurso, cn que 
rnc propoiiia tlcscn~olver todos los fuiidmicnto:: y rnzo- 
nes cn que ha apoyado la mayoría dc las Conii~iolics 811 
dickímcn. haciendo wr al mismo tiempo la debilidad do 
los motivos que han tenido para disentir los seilorcs que 
han hechovoto separado. Dejando, pues, este intento, mc 
lixuitari! 5 manifestar cl fuudamento ti razon principal 
que ha dctcrminsdo á la mayoría á opinar por la ecpa- 
racion de los dos ramos dc beneficencia y sanidad; rn- 
zon de que hasta ahora no SC ha hecho mCrito por los 
seilorcs qnc me han preccditlo, pero que, cn mi conccp- 
to, cs tlc tanta gravedad, que dc4ante de ella dcbicran 
desaparecer todas las objccioncs que, ;í poderse hacer 
fundadamente, SC han hecho y har:ín coutrn la scpara- 
cion dc los dos ramos de sanidad y bcnctkencia y en 
apoyo dc su rcunion. En cstn cucstiou importante dc 
que se ocupan las Cúrtcs, sc ventilan los grandes inte- 
reses de la humanidad, pues que se va B decidir si ha 
de ser wfa socorrida cn su indigencia y desvalimicn;o 
cn todas las cdatlcs, sexos y situaciones; y si la gran 
masa de la h’acion española ha de ser preservada del 
azote destructor dc los contagios csbticos y propios; es 
decir, que las CMes, decidiendo In cucstion de la sepn- 
racion 6 rcunioii de estos dos ramos, van ir rcgolvcr si 
ha dc halar bcIwficcncia y sanidad, 6 lo que es lo mis- 
mo, si Sc Ikan tic llenar y cumplir los objetos y atencio- 
nca tic cada una. La mayoría dc las comisiones ha crci- 
do y estiì persuadida, no solo de que no, si SC rcuncn 
ambos rnmos bajo una misma dircccion y r&gimcn, sino 
(1~ que qucdnrinn tan desatendidos que ni hahrin hcnc- 
ficencia ni sanidad. Para convcnccrsc de eSta vcrdnd 
bastará sin duda hacer una rcscila en grande (porque 
sería ohra muy difusa entrar cn dctnlle~) dc los o?jjctos 
dc la beneficencia y sanidad, SCR la que quiera la nuto- 
ridad B quien bayan dc encomendarse, sin que se puc- 
da deducir la conveniencia y utilidad de su rcunion dc 
la facultad atribuida á los ayuntamientos para cuidar de 
la policía de salubridad; porque cstc argumento, á pro- 
bar algo, no probaria seguramcntc que era convcnien- 
tc la rcunion de ambos ramos, sino que no eran ncce- 
sarias las Juntas do sanidad. Con efecto, si cl cuidado 
de la salubridad le hn puesto la ley fundamental á car- 
go de los ayuntnmicntos y Diputaciones provinciales, es 
iududablo que no cxisticndo en las CGrtes facultadrs 
para variar, reformar, alterar, ni adicionar la Consti- 
tucion, no pueden rcmovcr y separar esta atribucion de 
estos cuerpos popuIare8 para trnslndarlos A otras corpo- 
raciones 6 nutoridadcs, sca la que quiera su denomina- 
cion. hsi, pues, crear Juntas de sanidad, y dotarlas de 
unas facultades CIQ.O ejjcrcicio cs prol)io y privativo de 
los ayuntamientos, sería un verdadero despojo que no 
se legitimaría por la reunion dc la bcncficcncia y sa- 
nidad; porque aunque cn cl dcsempcfio dc aquella, que 
tambicn la Constitucion encotniendn á los ayuntamien- 
tos, los sujeta G las reglas que SC prcscribnn, no por cso 
dejarAn de quedar despojados do la policía dc saluhri- 
dad, aunque la autoridad á quien se encargue sca ladc 
beneflccncia, porque las reglas que se han de prcscri- 
bir para cl ejercicio del cuidado de la bcneflcencia, so- 
bre deber estar subordinadas B este fin, y tener relacio- 
1188 son 61, deben ser de tal uaturaleza, que adembs do 

peno so c&blcccn , no separen ni rcmucvan de los 
a~uutnmicntos n¿rilluciollc5 y f;kcultadcs que 1~s desig- 
nn 1~1 CuIl,4ituc’io~~ cn la policía tlc saluhritlntl. l¿~gla~ 
pus, 6 cuya son~br;~ SC hicicsc un tlc.spojo tlc cst;i na- 
turaleza, dcjarian, ecgurnrnclite, dc serlo parn pas;kr ;í 
wr tlcanrreglo. Pero \-olvkndo á mi intento, del C~IW Ino 
he apartado in~olulltari:lr~~(~Ilt~, y coutra nii propikitfi, 
dc no cntrctcner ií la:: CUrtcls con digrcsioncs inoportu- 
nas, acolo para mnnifcstor la debilidad do cstc argumcn- 
to con que se quicrc sostcncr la rcunion, repito que In 
rcsistc In muchcdumbrc do objc+os de que debe cuidar 
cada una dc las autoriclatlcs 6 Juntas de sanidad y hc- 
ncficcucia, siendo tantos, tan intercsnntcs y graves, 
que acaso no podrán cumplirse y llcnarsc aun estando 
cncomentlntlos 5 autorikldcs 6 llárne~lsc juntas distintas. 
La bcnctficencia dcbc cxtcnclcr BUS cuidrtclcs, y wcorrcr 
por modio dc la bcncficn caridad á la cspwic humaun 
cn todos los períodos c!c 1;1 vida, y cu totlns las situa- 
ciones en que sc halle ~iccesitnd:i. El honihrc cm la im- 
hccilidad dc la iufanciu y tlcl abandono ~11 C~UC frccucn- 
tcriicntc> sc cncacntrn, npcnas la. luz ha llcritlo sus ojos, 
llarna eficazmente 1~s ausilioa tlc In bcncflccncin, cuan- 
do Ia fragilitlntl, cl crímcn, la luiscrin, la iIlmornli~l:ltl 
y prcocup:icioncs fuucstns le privan dc los bicnhccliorc~ 
que n:lturalt!zn le hnbia tle~tinntlo. Dc.ìpucs que la bc- 
ncficcncia le ha dado Ia ~XIINJ v~i esta trktc situncion, 
lc contlucc :í las casas dc clisci~anzn, donde al miwlo 
tiempo que consolitl:i su existencia fíaicn, Ic c!tluciI, 10 
instruye y 1~’ prepara para que á su t.icmpo sca útil h 
la sociedad si&ldolo n sí mismo. Aun cn este catado, J 
cuando ya Ic Ira cnlnncipado, continúa tlis]wIlsúnt~u~c su 
protcccion cjercictIldo sobre 13 una autoridad casi PatCr- 
nal. Si rnferma y eStú desvalido C indi@‘Iltc, 10 COIldu- 
ce á los hospitnles, donde lc cura, y restituye la sa- 
lud, 6 lc conSucIa y socorre en cl seno de PU fanlilia, que 
tambien participa do los beneficios de la caridad. OlIje- 
to son tambicn de su solicitud y su ternura las infibli- 
ces que se wn precisadas fi desamparar en cl momeut0 
de nacer los frutos de su fragilidad, 6 dc SU corrupciou 
y dcgradacion, :t que no pocas vcccs las condujeron las 
mismas lcycs. La bencficcncia no SC olvida tampoco dcl 
hombre ro-busto, que por falta de trabajo yace algunas 
veces cn la inaccion y el ocio, adquiriendo la semilla 
dc vicios que algun din potlrian comprometer el reposo 
dc la sociedad. La mano bienhechora de la caridad So 
le proporciona, ofreciéndole manufacturas fáciles dc eje- 
cutar, y trabajo en que emplear sus brazos ociosos. El 
anciano, cl impedido, cl est.ropcndo , la especie hu- 
mana toda, cualquiera que sea su edad y SCXO, dc- 
hc hallar, cuando cstS constituida cri lainfeliz situacion 
de la indigencia, una p:oteccion poderosa cn la bcncfi- 
ccncia que derrama el MIsamo del cor~suclo y tk los 
socorros útiles sobre su infortunio y desgracias. Do aquí 
es que la beneficencia dclw cuidar dc las casas dc CS- 
pósitos, dc las de refugio, dc las de educacion do nqu~‘- 
llOS, de 108 hospitales y limosnas domiciliarias y de Ias 
casas do industria. Y gro scr:ín bastantes tan vastas í: 
intcresantc:: atcncioncs ibara ocupar 5 una junta ó au- 
toridad sola? Dificil es que puctlan dcscmpcilarsc todas 
cumplidanlcntc. iCuánta mís dificultad llabra para su 
exacto desempeño, si 6 ellas se agrega cl cúmulo in- 
menso de las que son objeto dc la sauidad? La obliga- 
cion que esta debe dcsempcñar en la sociedad consiste 
en precaver B Ia especie humana de las enfermedades 
COntagioSas y pestilenciales particulermeute. La auto- 
ridad 6 junta encargada de la eanidad, no e1$4, puee, 



I’&‘MERO 46. 671 

limitada, como equivocadamente suponen 10s sehorcs compasion, de la indulgencia y de la pcrsuasion; la sa- 
del voto Contrario, a separar (!n tiempo dc contagio los nidad manda, y se debe hacer obedecer al momento, 
sanos de los enfermos. Esto, aunque CS cierto, ~d uI1 ob- us:Lndo Para llevar á cabo sus preceptos de la coaccion 
jet0 secundario. pUCS Cs verdad que (11 primbro y m;ís y de Ia fuerZa: 1:~ beneficencia se insinua, persuade, v 
principal es cl do precaver y preservar & la pohI:~c,ion jSm!ls h:~e ei hkn conka la voluntad del que Io ha d(% 
dc la plaga (lo IOS contagios, como la pestr: cj !)ubon le- recibir. 
vantino y la Achrc americana, cle que os vehículo y E<bl (1ivCrsid:ld dC iIidolC y CaractCr dC Ia ben&- 
CnuJiI ocasinnal CI contrabando, y tic las enformcd:~~les Cl’IlCiX y SE3llid:Ul. 110 So10 csije que las autoridades res- 
cpid~rnicns, que por desgraCia JIO son dcsronocid;Is Cn- pcctivns Cst<T~ clotatlns dc facultados m& 0 menos Cx- 
tro nosotros; y este es otro error de los scfiorcs que han t(!ns:ls, Si119 ‘iU(! tarnbion rc!quiCrC diversidad CI~ las cua- 
disentido: porque no solo puctln ser atacada y ofCIIdic1a lidadcs t1C las pcrsonw que han d3 Cou~pouCr unas y 
nuestra poblacion por los contagios exlÍtiCos, siII0 por otras juntas. L:IS dC sanidad rcclnnmn IIombrCs CnCrSi- 
los que nacon y sc propagan cntrc nosotros, cm10 son COS, SCVClYlS, y tan firul~s y decitlidos que Con nada 
cl sararnpion , las viruelas, la 4kcntcría, las fiebres ho+ transijau; hS dC hencficcucia piden personas dC CaraC- 
pitalaria y carcclcra, etc. Si, pues, cl vcrdalwo objeto tcs suave, compasivo, indulgente, paciente y afcctuo- 
dc In sanidad, CS la conservacion dC los ciudrIdanos í: SO. Difícil por cierto scr;î hallar un número tan Con- 
indivíduoa que componen la tot:Ilitlad dc pnhlncion cu sidcrable dc personas como SC necesitan para orgauizar 
In Nacion, preservándolos do las cnfcrmcdatlcs Conta- las Juntas dc snuidad y bcuCfiCcncia que rCuIIiCsCn 
ginsas, cs indudnblc que para llenar cumplidamente este cunlidadcs tan opuestas; y cstc cs otro motivo podcro- 
intcrcsantísimo objeto, las autoridades 6 juIIt:l< dc sn- so que r~~sistc la rcuuion de ambos objetos. Xuuque uo 
nidad dcbcn estcnricr sus cuidados al Couocimiento de existicscu ni este ni los dcmas de que queda hCCh0 II& 
las causas productoras rlh las cnfcrmctiadcs y a Irl clcc- rito, bastarin á reprobar la reunion que se proponc, hr 
cion, sciial:uniCnto y aplicacion dc los mCdios de rcIno- considorncion de que dos clases dc la sociedad qucda- 
verlas, para evitar su funesto influjo sobre la salud pú- riau excluidas dc cstaa juntas, 6 si no quedaban, seria 
blicn. cou peligro dc la salud pública, que podria compromo- 

Para desempeñar estas obligaciones no basta el celo i terse si sc abria la cutrada á la una de ellas en las jun- 
y un desco cflcaz; cs ncccsnrio adcm<Is 01 couocimicnto tas reunidas dc bcncfkencia y sanidad. Estas dos cla- 
dc Iris C:LIIS~IS y de los medios adccu:Idos para cxtin- ses son los cclcsiíísticos y los comerciantes: los primc- 
guirlas, y de aquí cs la ileccsida~l de loa profcsor& rno- ros, por su estado y carbtcr son llamados al ejcrciclo 
diCos cn IRS Juntas dc sanidad, Unicos á quicncs, como : de la caridad; y esta virtud, que es la que dehe más 
depositarios dC IR preciosa ciencia dc conservar la sa- brillar Cn ellos, deben Cjercitarla cn las Juntas dc hc- 
lud, se suponen los conoCimientos ncccsnrios al efecto; neficcncia; pero si á ostzs SC reunicscn las dc sanidad 
cfccto que no SC podrá nunca conseguir sin cl auxilio y (de las que en mi concepto no deben ser miembros los 
Irc Coopwacion de la policía m~dicn que debe ctxteuder 1 eclcsiãsticos), seria poncrlcs en la dura ncccsidnd de 
su vigilan&, celo y cuidado sauit,nrio á las c6rcelcs, ejercerla al mismo tiempo que la severidad y la dure- 
hospitales, pautanos, Iaguuas y aun basta uucstros ali- za, de que neccsariamentc han de ir acompahadas cicr- 
mcntos, pucs que todos estos objetos pucticu ser focos , 1 tas medidas sanitarias . SY scrh justo ni convcnicntr 
dc contagio y cnfcrrnedades pcstilcncinlcs, así como cl constituirlos en la dura alternativa do dejar de sw bc- 
contrabando infamo puedc decirse que lo es dc los con- ! ni+lcos p¿Vil cvitnr ser cruclcs? Dcjcmos, pues, á los 
tagios ouot.icos. Esta muchcdumbrc de atenciones tan eclesiásticos que Ilencn CII hes Juntas do bcucticenciu 
vastas y delicadas que abraza la sanidad, es tan divcr- I su primitiva vocacion, que los llama a la práctica de la 
sa y distiI1t.a dc las que son Cl objeto de la beneficencia : sublime virtud dc la caridad, evitandolcs la necesidad 
pública, que por mas analogía que SC quiors suponer, de sor duros y scvcros. 
hace incompatihlc la rcunion de ambos ramos bajo un 1 El interés de la salud publicaexi@ que en las Jun- 
mismo sistema directivo encomcntlado a uria sola auto- tas de sanidad uo tengan parte los comerciantes; pero 
ridad. Cualquiera de los dos, scparado y puesto al cui- 1 la utilidad pública y la justicia los llaman íl las do be- 
clado & autoridades 6 juutns pcculiarmcntc encargadas I nCfiCcllcia. ,Por qu6, pues, privarles del inefable pla- 
de su desempeño, es por sí solo mtís que suflcientc a , cer dc promover y hacer cl bien cn estas? Si estando 
darles ocupacion contínua; y jojala que aun así sca reunidas SC Ics cierra la entrada en las juntas, hay el 
desempeñado dcbidnmcntc! SCria. pues, un desacierto inconveniente, además dc privarles sin motivo justifi- 
rCun1r y amalgamar los dOs ramos de bCnCflcenCia y sa- i cable do1 derecho (1l.W ticncu a dispensar SU ternura, 
nidad, porque seria cl medio más cflcaz para que que- compasion y auxilios á la humanidad desvalida, do que 
dasen dcsntendidas las obligaciones y atencioucs de Cn- los objetos de In benctkencia qucdcn defraudados do los 
t.rambos; y si cntrc cllos existon puntos de aiinidad y ’ benefiCios que pueden recibir de RUS caudales y dc sus 
dc contacto, es tan general la analogía, como Ia que tic- j rela cioncs; y si SC admite 5 los comerciantes en las Juu- 
nen con todos los demas ramos de la administracion pú- I tas dc bcncficcncia y sanidad reunidas, hay el peligro 
blica, sin quC por esto dcjC do haber entre cllos una vcrda- , de que pueda comprometerse la salud pública, y dc quo 
dCra divCrsidad, y aun algunas anomalías. quC no so10 j 1;r maligIiitlnd rhaIIcille infundadamente su opinion, 
haCCn impracticable y porjudicial la rcunion que propo: / atribuyEndoles la introduccion clandestina dc &ncros 
ne Cl Gobierno, sino que exigen que Cada autoridad este i en que haya venido cl germen de los contagios. Eví- 
dotada dC unas facultades y poder absolutamente diver- I tense, pues, todos estos inconvenicntcs y peligros dcs- 
sos. Así es que la autoridad encargada do la hcneficcn- i estimando la rcuuion proyectada, CUYOS perjuicios de- 
cin no debe ejercer facultades tan Brnl)lias y vigorosas tallaria y haria ver hasta la evidencia, analizando los 
como la que Cuido de la sanidad. Xsta debe dcsplcgar i votos, así de loa seis sciiorcs que han opiuado por la re- 

encr&a , actividad, 11rIneza, scvcricln~l y rigor hasta 1 union, c01w Cl dcl dr. Gisbert, si no creyese que á las 

cierto puuto; nquclln dcbc marcar todos sus procedi- Ctirtcs los liar& presentes cl Sr. Garcia; y así, rcscr- 
mientoa con el sello de l:\ caridad, dc la ternura, dc la 1 vándomc ei 1laCCrlO yo tambicn Cn el Progreso dc al 
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diacusion, y por no abusar rnk dc la indulgencia de 
1~s Córtcd, soy y seri: siempre dc dictkn~~n que tw oS 

co~~vettioiit,e la rcuttiutl da In beItc+XnCii~ y snuidud 
propuesta por cl Gobierno. 

El Sr. MAIXTEL: Seiìor, para CoUSCgUir Una accr- 
t:r,ia resolucion en los tiegocioa dc cualquiera Cl,lsC, CS 
ittdispensable estabicccr cl estdo de ia cuestion Cott !a 
ntayor esactitutl posible. Por fttit,a dc e&t prkvia dili- 
gencia, que es tan conforme tí las reglas tic l)ucna 16. 
giCa, sc di\-aga frecuenttimetttc cn las discusiones. NU- 
chos Sres. Diputados han tratado yn la tnnterin prescdc 
con rcflcxiottes propias de su iiustraciott y buctt juicio; 
pero, si no me equivoco, no SC ha fijatio hasta altora cl 
estado de la cucstion coino ella merece por su impor- 
tancia y trascendencia. Do todas tnancras, se I)uede 
cousidcrar: primera, mirando en general y como cn 
abstracto esto punto, sin dcscendar al wímcn de los 
rcgiamctttos particulares que ya estk lioclios, urio por 
la wtnision del Congreso, y otro por la que fu& notn- 
ùrads por cl Gobierno; y segunda, atendicttdo í\ los 
reglamentos y cxantinando si hay tal conformidad en 
uno y otros que permita 6 no su reunion. En cuanto & 
la pritncra parto, yo creo que á ninguu individuo de 
la cotnision, ni á ninguno de los Sres. DipuLldos so 
puede ocultar que en cate estado tienen tal analogía y 
tuntus puntos de contacto la Junta do bcncficoncia con 
la tic sanidad, que hacen indudable la posibilidad dc 
rcunirsc. Blirando la cucstion bajo este aspecto, no in- 
lauto, ni puede ser la opinion dc los que nos hemos 
separado del dict&mcn de la comision , confundir ó 
igualar k todos los pueblos en esta regla, de tnodo que 
SC crea que queramos aplicarla ii los contagiados ó 
amenazados de la peste, cuales son los puertos d0 mar, 
dcl mismo modo que á 10s interiores, que jamás han 
padecido tal desgracia, ni prohablcmcnte la padecer;în 
por su situacion y demás circunstancias. Estos no ne- 
cesitan tnctlios sanitarios, y mucho menos aquellas tne- 
didas rluc se dirigen H impedir la entrada del mal, que 
mccsituii los otros. 

No es CSB la cuestion, ni SC ha ofrecido duda b 
nitIguIt0 dc los seikoros que componen las comisiones, 
(1~ si CIÉ un país como Barcelona deberán dejarse reuni- 
das las dos juntas, 4 separarles para tomar las m;is 
fuwtcs, tnús cnkgicas y vigorosas providencias, h fin 
de precaver este ntal en lo sucesivo. No SI: trata de es- 
tu; So trata tic un sistema general que ha dc estable- 
CcrSO Cn todos ios pueblos dc la Pcnínsuln, no solo cn 
los contagiados ó amenazados, sino en los interiores á 
donde ni 8~11 ~1 nombre tic epidemia haya ilegado. 

Mirando la cuestion bajo cstu punto do vista, digo 
qU0 pues no tratamos dci contagio que aflige B los puc- 
blos litorales ni de los medios dc ovit..~rlc, sino de la sa- 
lud ljública en general y de In bencficcncia, no dcbc 
dudarSo (PO kuicndo tantos puntos de contacto entre 
si9 no Pucdett ntcnos de ser una misma cosa. Yo no dcs- 
Cenderh A algunas rcflcxioncs particulares que se han 
hecho sobre esta materia por algunos scfiorcs de IOS que 
lian hablado. 

Pero sc dirá que SC dchc tratar dc evitar las onfcr- 
mcdades, no solo exúticas y extraordinarias, sino tam- 
bien las end6tnicas: esto es, aquellns que ~011 propias 
de la natwa1ozt. situaciott, etc., de los HUIMOS, y que 

Utta vez introducidas, deben procurarse todos los mc- 
dh iura curarlas Y pwgunto yo: esta p:trto (1~ la SR- 
lutl i)úblic;r, ino ticno una íntima couuxio~~ cm iitdct be- 

nokncia? bCuii1 os cl InrIdio de impedir In pro1~n;gw:iotI 
do W% tnalcs ctt loa pucbloa? Evitur que haya ltatnlJrcs, 

desvalidoS, que haya ociosos y mal cntretetiidos bajo 
prctcsto ii(> fnitn (10 trabajo; que sc procurcti cbvitar t+ 
(los los modios dc: infoccion, conw cl c~twcatni~nt~) do 
las aguas, inntundicia de los cniics, insalubridad dc 
alimentos; todo lo cual contribuye t’t fomentar las do- 
lcttcias de cst:t cslwcic, y cs cl objet,o do lo que con VO- 
ces tkcuicos sc ilaiiin lii~icttc l)ública 6 topogrntia mC- 
tlica. Pero no nos di:j~~tnus svrprcntlcr l)or cl sonido do 
ciertas palabras; bien ;tttaiizntia~ significan lo que 1:~ 
Constitucio:t c~uticntic por lwiicía tic sniubridud; cs dc- 
cir. que so cuide en lo:: pueblos de examinar quC cn- 
ft:rtnctlntlcs dominan, cuáics SOI~ suscausasy quS medios 
habráparacvit;krlas; si liay pantanos, tnnlnsvontiiucioncs, 
y Si hay malos caminos. Todas e&s atrihucioucs fuc- 
ron concerìidas por In Con+titucioIt :í 1:~ Diputaciotws 
;)roVinCiall~s, que dcbcn ocuparace CSto. 

Hay cn wta mntcria UU ramo C~UC tlchc scparnrsc 
como cictntífico, y por esto ctt todas las juutas, tanto 
do i~cncflccncia como du sanidad, sc tnaIId:t poner UU 
facultativo, bicii sea nktlico 0 cirujano. Blas para llcttar 
cstc importsntc ohjcto no SC nc!ccsit¿ilt I~IIOVOS cstttblo- 
citnientos, escuelas cspeciaics del arto de curar: la Ctii- 
vcrsidnd central , la escucl:t politécnica, la Acadcmiu 
naciotial, estal~lccimietitos cn los que las CUrtcs llada 

han omitido, II:kt la l)rofusioIi y cl lujo, para promo- 
ver los ciencias médicas, y elevarlas á su última pcrfoc- 
cion, nada dejarán que dezar en cuta materia á los 
amantes del bien, y darán toda la ilustracion m?CCàB- 
ria en tan importaiitc materia. 

Juzgo tambicn que no debemos confundir la CUCJ- 
tion tnczCl;ittdo IR par& cietttíflca con la polítics. E:n lafj 
mismas Juntas de sanidad no serán los profosorcs Ckr- 
tamenk los que dirijan la park lK)lítiC:L, Sino SO10 
aquella que SC dirija á precnvcr el mal 6 á curarlo; Po-, 
ro las medidas vigarosas cluc dcl)c tomar’ CI Gobierno 
para impedir 1:~ pr0p:tg;lcion del IELL no dWcll(lcu dc 
la medicina Eu conwcucncia, despojada la Juuta do 
sanidad de aclueiio que pcrtencce ni arte de curar, (~uc- 
dará reducid& B las tnkmas facultades y atribuciones 
quo las do beneficencia con la estcnsion corrcspundicn- 
te á aquel objcb. Visto el punto cn este estado dc abs- 
traccion, no se puede negar que en las comisiones re- 
unidas convinieron casi todos los seùores qUo Ias WIn- 
ponian cu que era inútil muitiplicar empleados y Pro- 
fosores; siendo do notar que en casi todosiosl~ucbl0s dc 
la Monarquía ser;in id&ticsmcntc los mismosintiivídu~~ 
lo.3 quo co:npon~an una y otra Juuta. De los 2O.oou 
pueblos los 15.000 tcndriítt en estas juntas los mismos 
iIttiivítluoS. La4 pr0vinciolcS do una y otra chc SCCO~U- 
pondrán dc unos mismos vocaics natos, á saber, cl jefa 
político, el Obispo 6 su vicario, 6 cura mas antiguo, UItO 
de L Diputrwion provincial, dos vecinos y dos faculta- 
tivos; en los pueblos menores se compondrtí así uua Co- 
mo ot.ra junta (~01 alcalde, del cura, un regidor, doS 
vecinos, un métlico y un cirujano, 6 dc los tres prime- 
ros, un vecino y un facultativo, si Son rnk cortos. Si os- 
tos individuos son los mismos, ipara clu& establcccr dos 
juntas con diferenteS dcttomitt:~cioncs y empleados pa- 
ra una cosa que en In realidad es la misma y qUC han 
de desetnpeitur unos miSmoSsu&os? Examinada la Cue+ 
tion CU general, debemos fijar la atcncion en la misma 
con presencia da los reglamentos do uno y otro ramo. 
E:n las Comisiones rouuidas, todos, autt los que discttti- 
tnos dando voto l);~rt,icular, conviuimos en que crn im- 
lwsible la rcunion do la bcttof%:cItcia con lo s;tnic1;l~, 
cotnpariuucio cl proyucto 1)rcscutado á IRS CSrtcs sobro 4 
l)riIucro, y ol que ha rctnitido cl Gobieruo sobro el SO- 
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gundo. La razon no deja lugar á. dudar, En cl proycc- segun corresponda. Pero dar fi las juntas estas atribu- 
to dc la sanidad FC proponc una Direccion general do- ciones... (A puf se a’de~rumpib al orador, dicihtdole que se 
tada y distinguida, porque aunque no SC scfioln cu81 ha cowlrnjese á Zn cueslion.) Yo he ido 5 manifestar, y, si es 
dc SCP la dotncion de 10s ~UC la compongnn, SC expresa ’ posible, á domostrar que Ia parto incompatible en los 
que han tic ser dotados y honrados. Po bien conozco cl ! proyectos cousistc en Mo. 
grau mFrito dc los que han formado cl Código dc sani- La autoridad de hacer las leyes, de la clase que sc 
dad cn la parto científica; per0 no cs esto lo mismo que quieran, portcnece & las Cortes, y su aplioaoion (j su 
coucrctarlc á la parte política y cconrjmica. iCómo SC ] cjccucion corrcspondc al Gohierno: todo lo que no sca 
habrá dc componer esto con lo que propone la comision esto, cs anticonst,itucional. King-una Junta de sanidad 
dc beneficencia? : puede tener talcs atribuciones ni tan ilimitada autori- 

Los vocales que proponc para su Dircccion general j dad. Sc dice, por último, y es una dc las razones que se 
y juntas dc toda clasc, ni han de ser perpktuos como han expuesto, y tamhicn se expuso en la comision, co- 
los de sanidad, ni dotados. Su duracion cs bienal. co- mo la dc mayor fuerza, que uno de los indivíduos que 
mo la de los indivíduos dc las Diputaciones provincia- 1 han de componer la Junta de hcneflccncia scrcí eclesiks- 
les, y su premio cl honor y la gratitud dc los hombres 1 tico, rl cual no podrá ejcrcrr esta parte coactiva de pe- 
ncccsi tados. nas, multas y castigos corporales, por la mansctlumbrc 

Si SC consideran las facultatlcs que el proyecto dc y lenidad anejas A su carácter. Seiior, yo no puedo mc- 
sanidad conceclc B su Dircccion y juntas, son absolu- I nos de admirarme de que, estahleci6ndose cn todas las 
tarnente incompatibles con fas de hcncficcncia, y aun ; Juntas de sanidad los mismos indivíduos que en las dc 
cn sentir de muchos individuos de la comision, con cl ) bcncticcncia, no SC haya advertido que t.ambicn cn ellas 
sistema constitucional. Yo no dudo que cuando SC pre- habr;i un cclesk’tstico. iSc qucrr;i hacer creer que Cstos, 
scnte fí la discusion del Congreso cse proyecto, 6 IR co- por carácter mansos, dejarán de serlo en las Juntas dc 
mision tendrkí que rcformnrle, 6 las Córtcs no le adop- sanidad, no pudiendo menos de serlo en las dc benc- 
tarau; porque despojar al Gobierno de las facultades que ficcncia? 
le da la Const.itucion, poniFndolas en la Dircccion gc- Yo no quiero molestar más al Congreso. Otras mu- 
ncral; no admitir otra apclacion de la Dircccion genc- chas cosas me restan que decir: si SC me permite en otra 
ral que á las Córtcs, cuando se trate dc infraccion ocasion, tomaré la palabra para exponer las razones que 
de Constitucion; formar causas, imponer penas, ct- han obligado a los indivíduos de la comision que han 
cStcra, esto es una cosa inaudita ;! inadmisible. Los disentido dc la mayoría; pero advirticndo que en loa 
inriivíduos que se han separado, han oreido que cl pueblos litorales deben ser separadas para poder OCU- 
Poder legislativo pondrá en cl C6tligo penal la parte parsc cxclusivamentc en tomar todas las medidas vigo- 
correspondiente á la sanidad, y establecení las pc- rosas que exigen la humanidad y la ncccsidad para cor- 
nas, hasta la del último suplicio, para procurar evi- tar tan graves males. Por último, concluyo con que de- 
tar el contrabando é impedir In introduccion de los gk- ben rcuuirsc estas juntns.~) 
ncros contngiados, así como tomará tajas las medidas So suspendi6 esta discusion hasta cl dia inmediato. 
que deben tomarse cn un Estado bien gobernado. Con- 
que analizado este asunto, tendremos que esta parte ir6 
a los tribunales 6 capitanes generales de Ias provincias, Se levantó la sesion. 
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